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POR LA GRACIA DE DlOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA 

Arzorispo de Burgos, del Consejo de S. M., Caballero 
Gran Cruz de la* Real Orden de Carlos III., é Inqui¬ 
sidor GENERAL EN TODOS LOS REINOS Y SEÑORÍOS DE S. M. 
C. ETC. ETC. 


A todos los Fieles habitantes ó moradores de ellos , de cualquier estado , calidad , 
órden ó dignidad que sean: 


Hacemos saber, que por nuestro Santísimo Padre Pío VI, de gloriosa 
memoria, manifestando su santo celo por la pureza de la fé, paz 
y tranquilidad del pueblo cristiano, se espidieron unas Letras en 
forma de Breve, que S. M. el Señor Carlos LV (que Dios guarde), 
uniendo sus religiosas intenciones á las de S. B., se ha servido co^- 
municarnos. v son del tenor siguiente: 


Sanclissimi Domini nostri Dominí 
FU divina Providentia Papae VI dam- 
nalio quamplurium propositionum ex- 
ceptarum, ex libro itálico idiomate im- 
presso sub tit u t o: Atti, e Decreti del 
Concilio Diocesano di Pistoja dell‘ anno 
MDCCLXXXVI. - In risloja per Atto 
Bracali, Stampatore Vescovile. - Con 
approvazione : cum prohibitione ejus- 
dem libri, el aliorum. quorumcurnque 


Condenación de muchas proposiciones 
entresacadas de un libro impreso en idio¬ 
ma italiano con el título de Atti, e De - 
crcti del Concilio Diocesano di Pistoja 
¡ deW anno MDCCLXXXVI.—In Pistoja 
j per Alto llracali , Stampatore Vescovile. 
! —Con approvazione; hecha por nuestro 
j Santísimo Padre y Señor el Señor Pió VI 
i por la divina Providencia Papa, prohibien¬ 
do al mismo tiempo el sobredicho hbro, 




in ejus defensionem tam forsan edi- 
torum , quam in postenm edendorum. — 
Itomae MDCCXCIV. — Ex Typogra- 
phia Itev. Camerae Apostolicae. 

PIUS EPISCOPÜS 

SERVÜS SERVORUM DEI 

Univarsis Christifidelibus salutem , et 

apostolicam benedictionem. 

Auctorem fidei , et consummatorem 
Jesum aspicientes nos jubet Apostolus 
(\) sedulo recogitare qualem, quan~ 
tamque Ule sustinuit á peccatoribus ad- 
versum semetipsum contradictionem, ut 
ne laboribus , et periculis defatigati 
deficiamus aliquando anims nostris , 
peneque concidamus. Ilac salubérrima 
cogitatione muniri nos ac refici tum 
máxime necessum est cum adversas cor- 
pus ipsummet Christi, qnod est Ecclesia 
(%), dirae istias , nec unquam desiturae 
conjurationis aestus acrius exardescit: ut 
á Domino confortati, et in potentia vir- 
tutis ejus, scuto fidei protecti resistere pos¬ 
simas in die malo , et omnia tela iniquis- 
simi ígnea extinguere (3) In hoc sane 
mota temporum. in hac rerum perturba- 
tissima conversione gravis est quidem bo- 
nis ómnibus contra omnes cujusque gene- 
ris Christiani nominis hostes colluctatio 
subcunda: Gravior Nobis quibus pro cre- 
dita pastorali nostrae solicjtudini gregis 
totius cura, et moderatione, major cunc- 
tis Christianae Religionis zelus incumbit. 

(!) Ad Hebraeos !2 (2) Ad Coios». 1. (:«) 


y otros cualesquiera que eu su defensa 
acaso se hayan publicado ya, ó se pu¬ 
blicaren en lo sucesivo.—Impresa en Roma 
el año de MDCCXCIV.—En la Imprenta de 
la Reverenda Cámara Apostólica. 

PIO OBISPO 

SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS 

A todos los Fieles Cristianos salud , y la 

apostólica bendición. 

El Apóstol nos manda, que contem¬ 
plando á Jesús autor y consumador de 
nuestra fé, reflexionemos cuidadosamente 
cual y cuan grande contradicción contra sí 
mismo sufrió de los pecadores, para que no 
lleguemos en algún tiempo á decaer de 
ánimo, y casi experimentar la ruina por la 
fatiga de los peligros y trabajos. Se hace 
mas necesario el fortificarnos y esforzarnos 
con esta saludable reflexión cuando con 
mas vehemencia se irrita la furia de esta 
cruel é interminable conjuración contra el 
mismo cuerpo de Cristo, que es la Igle¬ 
sia, para que confortados por el Señor y 
con el poder de su brazo, protegidos con 
el escudo de la fé podamos resistir en el 
dia malo, y estinguir los encendidos dar¬ 
dos del espíritu maligno. A la verdad, en 
estos tiempos tan revueltos, en el presen¬ 
te perturbadísimo trastorno de las cosas, es 
forzoso que todos los buenos hayan de pe¬ 
lear contra todos los enemigos del nombre 
cristiano de cualquier género que sean; 
pero es mas fuerte la lucha que Nos mis¬ 
mo habremos de sufrir, á cuyo cargo, por 

Ad Kpbcs. 6. 




(\) Veruvi in hac ipsa oneris gravitóte, 
quae humeris nostris imposita est , por- 
tandi onera oranium, qui gravantur, quo 
magis conscii Nobis sumus infirmitatis nos- 
trae , eo firmiorem in spem erigit Nos , 
et sublevat apostolici hujusce muneris in 
persona D. Petri divinitus instituía ra- 
tio , ut qui semel tradila sibt á Christo 
Ecclesiae gubernaccula nunquam derelic- 
turus erat , ipse apostolicae gubernationis 
onera in illis portare , non desineret , quos 
ei Deus protegendos perpetua successione. 
ac tuendos haeredes dedisset. 


Et in hisce quidem aerumnis quae 
indique circunstant , ad caeterarum mo- 
lestiarum velut cumulum accessit , ut unde 
oportuerat Nos gaudtre , májorem inde 
tristitiam hauriremus. Quippe cura aliquis 
sacrosanctae Ecclesiac Dei praeposilus sub 
Sacerdolis nomine ipsura Christi populum 
á tramite veritatis in praeceps deviae per- 
suasionis avertit, et hoc in amplissima 
ur be, tum plañe est geminanda lamentatio, 
el naajor solicitudo adhibenda. (2) 


Fuit sane non in ultimis terris. ne¬ 
rum in media luce Italiae, sub oculis Ur - 
bis, et prope Apostolorum limina; fuit 
Episcopus duplicis Sedis honore insignis 


el cuidado y gobierno de toda la grey 
que se ha encargado á nuestra pastoral so¬ 
licitud, incumbe el celar mas que todos por 
la Cristiana Religión. Pero enmedio de lo 
pesado del gravamen que se ha impuesto 
sobre nuestros hombros de soportar las 
cargas de todos los que' se ven agoviados, 
cuanto mas ciertamente conocemos nuestra 
flaqueza, tanto mas afirma nuestra esperan¬ 
za, y nos alienta la calidad de este nuestro 
apostólico cargo, establecida por Dios en 
la persona de S. Pedro, que quien nunca 
había de dejar el gobierno de la Iglesia 
que una vez le había sido encomendado 
por Cristo, jamás dejase de llevar las car¬ 
gas de este gobierno apostólico en aquellos 
que Dios le diese por herederos en la dig¬ 
nidad para protegerlos con sucesión per¬ 
petua, y defenderlos. 

Y ciertamente en estos trabajos, que 
por todas partes nos cercan, se ha juntado 
como por colmo de las demás molestias el 
que de donde debería venirnos el gozo, de 
allí nos viniese la mayor tristeza. Pues 
cuando algún Prelado de la sacrosanta 
Iglesia de Dios, abusando del carácter de 
sacerdote, aparta al mismo pueblo de 
Cristo de la senda de la verdad hácia el 
precipicio de una estraviada persuasión, y 
esto en una gran ciudad, entonces sin du¬ 
da han de duplicarse los lamentos, y apli¬ 
carse mayor solicitud. 

Ha habido á la verdad, no en las tier—' 
ras mas remotas, sino á la faz de toda 
Italia, á los ojos de Roma, y cerca de las 
Basílicas de los Apóstoles: ha habido un 


(1) S. Siriciu* ad Himerium Tarrac. F.pist. 1. apud Coust. (9) S. Caelefl I F.p »2. ap. Coait. 




(Scipío de Ricciis, antea Episcopus Pis- 
toricn. , el Praten.), quena ad Nos pro 
pastorali muñere suscipiendo accedentem 
paterna caritate complexi sumus, qui vi- 
cissim Nobis, atquc huic Apostolicae Sedi 
in ipso sacrae suae ordinationis ritu de¬ 
bitara [ídem , et obedientiam solemnis ju- 
risjurandi rchgione obstrinxit. 

Atque is ipse pon longo intervallo pos - 
teaquam á complexa nostro cum osculo 
pacis dimissus ad commissas sibi plebes 
accessit, coacerbatorum petversae sapien- 
tae magistrorum fraudibus circuwventus 
eo coepit intendere, ut quam superiores 
Anlistites ex ecclesiastica regula lauda - 
bilem, et pacatam chrislianae inslitutio- 
nis formam jam pridem invexerant, ac 
pené. defixerant, non Ule pro eo ac de- 
bebat, tuerelur, coleret , perficeret , sed con¬ 
tra per speciem ficlae reformationis im- 
porlunis inducendis novitatibus pertur¬ 
bará, conulleret, funditus everteret. Quin 
etiam cum et hortatu nostro ad Synodum 
Dioecesanam animum adjunxisset, prae- 
facta ejus in suo sensu pertinacia effec- 
tim est, ut unde remedium aliquod ml- 
nerum petendum eral, inde gravior per- 
nicies enasceretur. 

Sane postquam Synodus■ haec Pisto - 
riensis é latebris erupit. in quibus ali- 
.quandiu abdita delituit, nemo fuit de sum- 
ma religione pie, sapienterque sentiens, 
qui ñon continuo adverterit, hoc fuisse 
auctorum consilium, ut quae antea per 
multíplices libellos pravarum doctrinarum 
semina sparserant. ea in unum velut cor- 


obispo, insigne por el honor de dos Si¬ 
llas (Scipion de Ricci, antes obispo de Pis- 
toya y de Prato), á quien con paternal 
amor recibimos cuando vino á Nos para 
tomar el cargo pastoral; el cual en el mis» 
mo rito de su sagrada ordenación afianzó 
con la religión del juramento solemne, la 
fidelidad y obediencia debidas á esta Sede 
Apostólica. 

Pues este mismo, sin pasar mucho tiem¬ 
po después que habiéndose despedido de 
Nos con nuestro fraternal abrazo y ós¬ 
culo de paz, llegó á la grey que se le 
había confiado, engañado por los frau¬ 
des de una caterva de maestros de una per¬ 
versa ciencia, comenzó á proyectar, no el 
defender, cultivar y perfeccionar como de- 
bia aquella forma de enseñanza cristiana, 
laudable y pacífica, que según las reglas 
de la Iglesia habian introducido y casi 
arraigada los anteriores obispos; sino por 
el contrario perturbarla, trastornarla, des¬ 
truirla enteramente, introduciendo impor¬ 
tunas novedades bajo el protesto de una 
fingida reforma. Antes bien como por con¬ 
sejo nuesto se dedicase á tener un Sínodo 
Diocesano, acaeció por su obstinada per¬ 
tinacia en su parecer, que de donde se ha¬ 
bía de sacar algún remedio al mal, de allí 
naciese el mayor daño. 

A la verdad, después que este Síno¬ 
do de Pistoya salió á luz del lugar en 
que por algún tiempo se mantuvo ocul¬ 
to ninguno hubo de cuantos sentían pia¬ 
dosa y sabiamente de la sacrosanta Re¬ 
ligión, que no advirtiese desde luego que 
la intención de sus autores babia sido el 
reunir como en un cuerpo cuantas semi' 
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pus compingerent , proscriptos dudum erro - 
wes exsuscitar cnt, apostolicis , gtttfa» jwos- 
tTí'píi sunt. decretis fidem autoritatemque 
derogarent. 

Quae cum cernerémus , po graviora 
sunt per sesé, tanto impensius pastor alis 
uostrae solicitudinis opem efjlagitare, men - 
tem convertcre non distulimus ad ea ca- 
pienda consilia , quae surgenti malo vel 
sanando , vef comprimiendo accommodalio- 
ra viderentur. Atque in primis sapicntis 
moniti memores praedecessoris nostri Iiea- 
ti Zosimi, ea quae magna sunt, mag- 
num pondus examinis desiderare (t), Sy- 
nodum ab Episcopo editam primum qua- 
tuor Episcopis, aliisque adjunctis é Cle¬ 
ro saeculari Theologis examinandam com- 
missimus: tum et plurium S. R. E. Car- 
dinalium, alioruntque Episcoporum con- 
gregationem deputavimus, qui totarn ac- 
torum seriem diligenler perpcnderent, lo¬ 
ca Ínter se dissita conferrent. excerptas 
sententias discuterent, quorum suffragia 
.coram Nobis voce , et scripto edita exce- 
pimus: qui et Synodum universe repro- 
bandam, et plurimas inde colleclas pro- 
positiones, alias quidem per sese, alias 
atienta sententiarum connexione plus mi- 
nusve acribus censuris perstringendas cen- 
suerunt. Quorum auditis perpensisque ani¬ 
mador sionibus illud quoque nobis curae 
fuit , ut selecta ex tota Synodo praecipua 
quaedam pracarum doctrinarum capita , 
ad quae potissimum fusae per Synodum 
reprobandae sententiae directe. vel indt- 


llasde perversas doctrinas se habían espar¬ 
cido por muchos libelos perniciosos, resu. 
citar los errores condenados, y quitar la fe 
y autoridad á los decretos apostólicos que 
los condenaron. 

Al ver que estas cosas cuanto eran 
mas graves en sí mismas, tanto mas eficaz¬ 
mente pedían los oficios de nuestra pasto¬ 
ral solicitud, no diferimos el atender áto¬ 
mar aquellos consejos que pareciesen mas 
acomodados, ó para sanar, ó para conte¬ 
ner el mal que empezaba á descubrirse 
Y en primer lugar teniendo presente la 
sabia advertencia de nuestro predecesor 
el Santo Zósimo, es á saber, que las cosas 
grandes piden grande y maduro exámen, 
cometimos primeramente el Sínodo que 
dió á luz el Obispo, al exámen de cuatro 
Obispos, y de otros sugetns que les agre¬ 
gamos dei Clero secular. Diputamos tam¬ 
bién después una congregación de muchos 
Cardenales de la S. R. I-, y otros Obispos, 
que considerasen diligentemente toda la 
serie y orden de las actas, cotejasen los 
lugares entre sí dispersos, hiciesen discu¬ 
sión de las sentencias que se habían en¬ 
tresacado, cuyos votos recibimos por Nos 
mismo, dados en voz y también por escri¬ 
to en nuestra presencia: los cuales juzga¬ 
ron que debía ser reprobado umversalmen¬ 
te el Sínodo, y notadas con censuras mas 
ó menos severas muchas proposiciones sa¬ 
cadas de él, unas como están por sí mis¬ 
mas, y otras atendida la conexión de las 
sentencias. Después, oidas y reflexionadas 
dichas observaciones, cuidamos de que en- 


(1) S. Zosimus Ep, 2. ap, Coust. 
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rede referuntur, in certum deinceps pr- 
dinem redigerentur, eisdemque sua cui- 
que peculiaris censura subjicerelur. 


Ne vero ex hac ipsa tametsi accura- 
tissime perada , sive locorum collatione, 
sivi sententiarum disquisitione pervicaces 
hominesobtrecíandi occasionem arriperent, 
ut huic forte jara paratae calumniae ob¬ 
viara iretur, sapienti consilio uli statui - 
mus, quod in emergentibus hujusmodi pe- 
riculosis noxiisve novitatibas reprimendis 
plures nostri sanctissmi praedecessores, 
tura et gravissimi Antistites, ac genera¬ 
les etiam Synodi rite, cauteque adhibi- 
tum, illuslnbus exemplis tes'tatum , com - 
mendatumque reliquissent. 

Norant illi versutam novatorum fa- 
llendi artem , qui catholicarum aurium 
offensionem veriti, captionum suarum la- 
queos persaepe student subdolis verborum 
involucris obtegere, ut Ínter discrimina 
sensuum (1) lateas error lenius influat 
in ánimos, fiatque ut corrupta per bre- 
vissiman adjectionem , aut commutalionem 
veritate sententiae. confessio quae salutem 
operabatur, subtili quodara transita ver - 
gat in mortem. Atque haec quidem invo¬ 
luta, fallax disserendi vatio, cum in omni 
orationis genere vitiosa sit, tum in Syno- 

(1) S. Leo M, Ep, 429. Edil. Baller. 


tresacando de lodo el Sínodo ciertas pro¬ 
posiciones principales de perversas doctri¬ 
nas, á las que especialmente se reducen di¬ 
recta ó indirectamente las sentencias dig¬ 
nas de réprobacion que están sembradas 
por el Sínodo, se redujesen en adelante 
á un cierto órden, y á cada una de ellas 
se le pusiese inmediatamente debajo su 
censura particular. 

Mas para que de este mismo cotejo de 
lugares, ó rigoroso exámen de sentencias, 
no obstante el haberse hecho con toda es¬ 
crupulosidad, no tomasen ocasión de ha¬ 
blar mal los hombres contumaces; para ob¬ 
viar esta calumnia, acaso ya meditada, re¬ 
solvimos usar del consejo sabio, que para 
reprimir en su nacimiento las novedades 
peligrosas y nocivas, después de abrazarle 
debida y cautamente muchos santísimos 
predecesores nuestros y gravísimos Prela¬ 
dos, y también Concilios generales, le de¬ 
jaron acreditado y recomendado con ilus 
tres ejemplos. 

Sabían muy bien el astuto árte de en¬ 
gañar de los novadores, los cuales temien¬ 
do ofender los oidos católicos, cuidan ordi¬ 
nariamente ocultarlos con fraudulentos ar¬ 
tificios de palabras, para que entre la va¬ 
riedad de sentidos con mayor suavidad se 
introduzca en los ánimos el error oculto, 
y suceda, que corrompida por una ligerísi- 
ma adición ó mudanza la verdad de la sen¬ 
tencia, pase sutilmente á causar la muerte 
la confesión que obraba la salud. Y á la 
verdad, este modo solapado y falaz de dis¬ 
currir, aunque en tedo género de oración 
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do minirne ferenda , cujus est , haec laus 
praecipua , «i» docendo dilucidan con- 
scctari dicendi ralionen , nullum 

offensionis pcriculum rclinquat. Quo in 
qenere proinde si quid peccatum sit , hac 
nequeat , quae afferri solct, subdola ex 
' cusatione defendí , < 7 »od aiicubi du- 
rius dicta excidcrint , ea locis aliis pla¬ 
ñías explicata, aut etiam correcta repe-- 
riantur, quasi procax islhaec afprman- 
di et negandi, ac secara pro libitopug- 
nandi licentia, quae fraudulenta semper 
fuit novalorum astutia ad circumvcnlio- 
nem erroris, non potius ad prodendum, 
quam ad excusandum errorem valeret. Aut 
quasi rudibus praesertm , qui in hanc vel 
illam forte inciderint parlera Synodi mil- 
gari lingua ómnibus expositae, praesto 
scrtiper essent alia , quae inspicienda fo- 
rent, dispersa loca, aut his etiam ins- 
pectis satis cuique facultatis suppeteret ad 
ea sic per sese componenda , ut quemad- 
modum perperam isti effutiunt , erroris 
omne pcriculum effugere valerent. Exi- 
tiosissimum profecto insinuandi erroris ar- 
tificium, quod in Constantinopolilani An■> 
tistitis Nestorii litteris gara oltm sapicn- 
\ ter detectum gravissima reprehensione prae - 

decessor noster Caeleslinus [ 1) coarguit; 
quibus nempe in litteris vestigatus vete - 
rator Ule, deprehensus, et lentas , su o se 
multiloquio labefaciens , dum vera invol- 
vens obscuris , rursus ulraqut confundens 
vel confiterctur negata , vel nitorctur ne¬ 
gare confessa. Ad quas depellendas insi¬ 
dias nimium satpe omni aetate rendvatas 


es vicioso, mucho menos debe tolerarse en 
nn Sínodo, cuya especial alabanza es el 
observar, cuando enseña, tal claridad en 
el decir, que no deje peligro alguno de 
tropezar. Y por tanto, si en este género 
de «osas se llegase á cometer error, no 
se pueda defender con aquella engañosa 
escusa que suele darse, de que lo que tal 
vez por descuido se dijo en una parte con 
mayor dureza, se halla en otros lugares 
mas claramente esplicado y aun corregido; 
como si esta descarada licencia de afirmar, 
y negar y contradecirse según su volun¬ 
tad, que fué siempre la fraudulenta astucia 
de los novadores para sorprehender con 
el error, no fuese mas propia para des¬ 
cubrirle que para ocultarle: ó como si es¬ 
pecialmente á los indoctos que por ca¬ 
sualidad viniesen a dar en esta ó la otra 
parte del Sínodo, que á todos se presenta 
en leDgua vulgar, les hubiesen de ocur¬ 
rir siempre aquellos otros lugares disper¬ 
sos que deberían mirarse, ó aun vistos 
estos tuviese cualquiera bastante instruc¬ 
ción para conciliarios por sí mismo, de 
suerte que, como aquellos falsamente y 
sin consideración dicen, puedan huir todo 
peligro de error. Artificio á la verdad per¬ 
niciosísimo de introducir el error que con 
sabia penetración descubierto ya antes en 
las cartas de Nestorio, Obispo de Cons- 
tantinopla, le refutó con reprehensión gra¬ 
vísima nuestro predecesor Celestino; en las 
! cuales cartas siguiándole los pasos á aquel 
taimado, cogido y detenido, armado de 
! su locuacidad, cuando envolviendo en ti- 


0) S, Caelcst. Ep. i*. „ 2 ap U d. Couít. 
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non alia potior om inita est, quam ut 
iis exponendiis sententüs, quae sub latí - 
bulo ambiguitatis periculosam suspicio- 
samque involvunt discrepantiam sensuum, 
perversa significatio notaretur , cui su- 
besset error, quera catholica sententia re¬ 
probará. 


Quam et Nos moderationis plenam ra- 
tionem eo Ubentius amplexi sumus, quo 
magis ad reconciliandos ánimos , et ad 
unitalem spiritus in vinculo pacis addu -*■ 
cendos fquod favente Deo in pluribus gau- 
demus jam feliciter evenisse), magno fo- 
re adjumento prospeximus, providere pri- 
mum, ne perlinacibus, si qui supererunt, 
quod Beus avertat, Synodi sedatoribus tn- 
tegrum sil posthac ad novas turbas cien- 
das , justas suae damnationis consortes ve- 
hti ac sodas sibi adsciscere scholas ca¬ 
rbólicas, quas invitas plañe ac repugnan¬ 
tes , per delortam quamdam affinium vo- 
cabulorum similitudinem in expressa, quam 
illae testantur senlentiarum dissimilitudi- 
ne, in partes suas pertrahere nituntur. 
Deinde si quos imprudentes aliqua fefe- 
Uit adhuc praeconcepla mitior opmio de 
Synodo , Us etiam omnis conqucrendi lo- 
cus praecludatur , qui si rede sapiunt, ut 
mderi volunt, aegre ferré nequeant doc¬ 
trinas damnari sic denótalas, quae erro - 
res praeseferant, á quibus ipsi profiten - 
'ar se longissime abesse. 


nieblas lo verdadero, y volviendo después 
á confundir uno y otro, ó confesaba loque 
babia negado, ó pretendía negar lo que 
Labia confesado. Para rebatir estas astu¬ 
cias, renovadas con demasiada frecuencia 
en todas las edades, no se ha hallado otro 
camino mas acomodado que el esponer las 
sentencias, que embozadas con la ambi¬ 
güedad, encierran una peligrosa y sos¬ 
pechosa diversidad de sentidos, notar la 
siniestra inteligencia á que está anexo el 
error que reprueba la sentencia católica. 

El cual método lleno de mederacion, 
Nos con tanto mas gusto le hemos abra¬ 
zado, cuanto hemos conocido que ayuda¬ 
ría para reconciliar los ánimos, y atraer¬ 
los á la unidad del espíritu en el vínculo 
de la paz (lo que nos ha dado gran gozo 
de haber conseguido en muchos por el 
favor de Dios), conduciría en gran mane¬ 
ra el proveer primeramente que si hubie¬ 
se aun (lo que Dios no quiera) algunos 
pertinaces sectarios de) Sínodo, no les 
quede arbitrio para suscitar en adelante 
nuevas turbaciones, pretender que son 
compañeras suyas y partícipes de su justa 
condenación las escuelas católicas, á quie¬ 
nes á pesar de su contradicción y repug¬ 
nancia se esfuerzan á atraerlas á su par¬ 
tido por un torcido sentido de vocablos 
que se asemejan aun en medio de la es- 
presa diversidad de sentencias que ellas 
propugnan; y también á fin de que si al¬ 
gunos imprudentes se hallasen aun en¬ 
ganados por alguna preocupada opinión 
mas benigna acerca del Sínodo, se les qui' 
te igualmente á estos el motivo de que' 
jarse; los cuales si son de sana doctrina, 



Nec dum tamen satis ex animo leni- 
tati nostrae faclum putavimus , seu verius 
carilati , quae wget Nos erg a fratrem 
nostrum , cui omni ope volumus, si adhuc 
Possumus subvenire (1) Cantas nempe 
illa urqet Nos , qua inductus praedecessor 
noster Caelestinus (i) etiam contra fas, 
seu majori quam fas esse videretur, pa- 
tientia Sacerdotes corrigendos expectore 
non abnuebat. Magis enim cum Augusli- 
no , Milevitanisque Patribus volumus , et 
optamus homines prava docentes pastora- 
1¡ cura iu Ecclesia sanari, quamdespe- 
rata salute ex illa resecari, si necessitas 
nulla compellat (3). 


Quam ad rem, ne quod genus officii 
ad lucrandum fratrem praetermissum vi¬ 
deretur, praefalum fipiscopum, antcquam 
a d ulteriora progredercmur, amantissimis 
Htteris ad eum jussu noslro dalis ad Nos 
ucciendum duximus, polliciti fore, ut be¬ 
névolo unimo á Nobis exciperelur, nec 
vetaretur , ?Mtn> q Uae in rem suam face- 
re sibi viderenlur, libere, aperteque ex- 
promeret. iVec vero spes Nos omnis dese- 
ruerat fieri posee, ut siquidem animum 
illum docibilcm afferret, quem ex Apos- 


como quieren dar á entender, no ^uuia« 
llevar á mal que se condenen unas pro¬ 
posiciones, que según van calificadas pre¬ 
sentan á la vista los errores de que ellos 
protestan hallarse sumamente distantes, 

Pero aun no creimos haber cumplido 
como deseábamos con nuestra benignidad, 
ó mejor diremos con la caridad que nos 
estrecha para con nuestro hermano, á 
quien á toda costa querríamos, si nos fue¬ 
se posible, socorrer, es decir, nos impele 
aquella caridad, de la que llevado nues¬ 
tro predecesor Celestino, aun mas de lo 
justo ó con mayor paciencia de la que pa¬ 
recía lícita, no rehusaba esperar la cor¬ 
rección de los Obispos; porque queremos 
mas y deseamos con S. Agustín y los 
Padres Milevitanos, que los hombres que 
enseñan malas cosas sean sanados en la 
Iglesia por el cuidado pastoral, que se¬ 
pararlos de ella sin esperanza de salud, 
mientras no haya necesidad que obligue 
á esto. 

Para lo cual porque no pareciese que 
se había omitido ningún medio para redu¬ 
cir al hermano, antes de pasar mas ade¬ 
lante, tuvimos á bien de llamar á Nos al 
mencionado Obispo por medio de amoro¬ 
sas cartas que de orden nuestra se le es¬ 
cribieron, ofreciéndole que seria recibido 
por Nos con benevolencia, y no se le es¬ 
torbaría el que libre y claramente espu- 
siese cuanto le pareciese podría convenir 
á su defensa. Ni habíamos á la verdad 
perdido enteramente la esperanza de qu 2 


(») s Caetest. Ep. u. a d populum C. P. n. 8. *p. Couil. (3) F.p. » d u * 9 ‘ 

Epút. I7fi, nftm i. 17 >. nftm. 2. edit. M»ur, 
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toli senlentia in episcopo máxime Auyus- 
tinus (1) requirebat , cum simpliciter, el 
candide omni remóla concertacione , et 
acerbilate recognoscenda ei proponer en¬ 
tur praecipua doctrinarum cápila , quae 
visa essent majori animadversione digna 
tum fucile sese ipse colligens non dubita- 
ret , quae ambique posila essent, in sanio- 
rem sensum exponere, quaeve manifestam 
pravitatem praeseferrent, aper te repudia¬ 
re: atque ita magna cum sui nominis 
existimatione, tum laetissima honor um 
omnium gratulatione, pacalissima , qua 
fieri posset ratione orti in Ecclesia stre- 
pitus optatissima correctione comprime - 
rentur ('i) ' 


Nunc vero cum Ule oblato beneficio 
incommodae valetudinis nomine minus 
utcndum sibi esse censuerit , differrejam 
non possumus quin apostólico nostro mu- 
neri satisfaciamus. 

Non unius tantummodo alleriusve 
Dioccesis pcriculum agitar. Universalis 
Ecclesia quacumque novilate pulsatur (3). 
Undiquc jam pridem non expeclatur mo¬ 
do , vernm assiduis repctilis precibus effla- 
gitatur supremae Apostolicae Sedis judi- 
cium. Absil, ut vox Petri m illa unquam 
Sede sua conticeseat, in qua perpetuo vi - 
vens Ule ac praesidens praestat quaeren- 
tibus fidei veritatem (í)¿ Tula non est 
in talibus longior connivenlia, quiatan- 

(l)Lib. * do Baptism cout Donat c. R.el 1. 5 

(3) S. Caclcsl, Ep. 2f, ad Episc. GalHarum, ( 


podía suoeder que si él tragese aquel ani¬ 
mo dócil, que según la sentencia del Após¬ 
tol exigía San Agustín, principalmente del | 
Obispo, cuando con sencilléz y candor; 
escluida toda disputa y desabrimiento, se 
le propusiesen para el reconocimiento los ! 
principales puntos de las doctrinas que 
habían parecido dignas de mas grave cen¬ 
sura, volviendo en sí mismo no dudaría 
esponer en sentido mas sano las que en 
el Sínodo se habían puesto con ambigüe¬ 
dad, ó reprobar abiertamente las que des¬ 
cubriesen una manifiesta malignidad. Y 
de esta manera con grande estimación de 
su nombre, y no menos festivos aplausos 
de todos los buenos, del modo mas pa¬ 
cífico que ser pudiese se reprimirían con 
la mas deseada corrección los escándalos 
que habían nacido en la Iglesia. 

Pers ahora, como él con escusa de 
sus achaques no hubiese tenido á bien el 
usar del beneficio que se le ofrecía, no 
podemos ya dilatar el cumplir con nuestro 
ministerio apostólico. 

No se trata del riesgo de una ú otra 
Diócesis. La Iglesia universal se resiente 
de cualquiera novedad. Mucho tiempo ha¬ 
ce que de todas partes no solo se espera, 
sino que con frecuentes repetidas súplicas 
se pide el juicio de la suprema Silla Apos¬ 
tólica. No permita Dios que sobre esto 
deje de hablar nunca la voz de Pedro 
desde aquella su silla, en la que \ivicndo 
él y presidiendo perpetuamente ofrece lo 
verdad de la fé á los que la buscan., No 

c. 20, (2) S. Caclcsl. Ep. <6. n. 2 apud Cousl- 
*) Chrysol. Episl. ad Eutyobem. 
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tumdem pene criminis est connivere in 
talibus, quanti esl tam irreligioa prae- 
dicare (\) Abscidendum igitur tale vul- 
ñus , quo non unum membrum laeditur , 
,sed totum corpas Ecdesiac saucmlur (%). 
Atque divina opitulante pietate providen- 
dum, ut amputatis dissensionibus fides 
catholica inviolata servetur, et his, qui 
prava defendunt, ab errore revocatis, 
noslra auctoritate, quorum fides probata 
fuerit , muniantur (3). 


Implorato ilaque cuni assiduis nos - 
tris, tum et piorum Christifulelium pri- 
vatis publicisque precibus Spiritus Sanc- 
li luminc, ómnibus plene et malurc con. 
sideratis, complures ex aclis, et dccrctis 
nicmoratae Synodi propositiones , doctri¬ 
nas, sententias, sive expresse traditas, si- 
ve per ambiguitalem insinuatas, suis , U( 
praefatum est, cuique appositis notis, et 
censuris damnandas et reprobandas cen- 
suiimis, prout liac nostra perpetuo valitu- 
ra canstitutionc damnamus, et reproba- 
mus. Sunt autem quae sequuntur. 


De obscuratione veritalum in Ecclesia. 

Ex Peer. de Grat. §• /• 

I. Vropositio, quae asserit póstrenos 

(*) R. Caelest, Epist. «2. u. 2, (2) Id, Epist. 
,!0 O 1*. n, 2, 


es acertada en tales materias una toloran- 
cia por tanto tiempo, porque casi es tan 
grande crimen el disimulo en las tales 
cosas, como el enseñar lo que es tan 
opuesto á la Religión. Debe pues sajarse 
la llaga que. no solo daña un miembro, 
sino que ofende á todo el cuerpo de la 
Iglesia. Y con el favor de la divina piedad 
se debe tomar providencia para que cor¬ 
tadas las disensiones, se conserve inviola¬ 
da la fé católica, y sacados del error los 
que defienden mala doctrina, sean por 
nuestra autoridad fortalecidos aquellos cu¬ 
ya fé fuese probada. 

Implorada pues la luz del Hspíritu 
Santo no solo por nuestras frecuentes ora¬ 
ciones, sino también por las privadas y 
públicas de algunos piadosos Fieles de 
Cristo, considerado todo plena y madura¬ 
mente, hemos decretado que deben ser 
condenadas y reprobadas muchas propo¬ 
siciones, doctrinas y sentencias de las ac¬ 
tas v decretos del mencionado Sínodo, 6 
espresamente enseñadas ó insinuadas por 
su ambigüedad, poniendo, como se ha di¬ 
cho antes, á cada una sus notas y cen¬ 
suras, según por esta nuestra constitu¬ 
ción, que ha de valer para siempre, las 
condenamos y reprobamos; y son las que 
se siguen. 

Peí obscurecimiento de las verdades en la 
Iglesia. 

Del Decreto de Gracia §. I. 

1. La prosicion que dice, que en es- 

n.Cyrill. u. 3. (3) S. Leo. M. Epist. 23. Flan»- 
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hisce saeculis sparsam esse generalera 
obseurationem super veritates gravíoris 
moraenti spectantes ad Religionem, et 
quae sunt basis lidei, et moralis doctri- 
nae Jesu Christi. 

Iiaeretica. 

De potestate eoinmunitati Ecclesiae attri- 
buta, ut per hanc Pastoribus commu- 
nieetur. 

Epist. Convoc. 

II. Propositio quae statuil potesta- 
tera á Deo datara Ecclesiae, ut coramu 
nicaretur Pastoribus, qui sunt ejus rai- 
nistri pro salute animarura. 

Sic intellecta , ut á communitcite fi- 
délium in Pastores derivetur ecelesias- 
tici ministerii, ac regiminis potestas. 

Iiaeretica. 

De capilis ministerialis denominalione 
Romano Ponüfici altributa. 

Decr. de Pide § 8. 

III. Insuver quae statuit Roraanura 
Pontiíicem esse caput ministeriale. 

Sic explícala , ut llomanus Ponti- 
fex non á Christo in persona B. Pe - 
íri, sed ab Ecclesia potestatem minis- 
lerii accipiat , qua velut Petri succe- 
sor r verus Christi Vicarius, ác tolius 
Ecclesiae caput pollet in universa Ec¬ 
clesia. 

Iiaeretica. 


tos últimos siglos se ha esparcido nn ge¬ 
neral obscurecimiento sobre las verdades 
de mas grave momento que pertenecen á 
la Religión, y son la basa de la fé y de 
la moral déla doctrina de Jesucristo. 

II erética. 

De la potestad atribuida á la Iglesia en 
común para que por esta se comunicase 
á los Pastores. 

En la Carta Convocatoria. 

II. La proposición que establece que 
ha sido dada por Dios á la Iglesia la po¬ 
testad para que se comunicase á los Pas¬ 
tores, que son Ministros suyos para la sa¬ 
lud de las almas. 

Entendida de tal suerle que del co¬ 
mún de los Fieles se derive á los Pasto" 
res la potestad del ministerio y régimen 
eclesiástico. 

Ilerética. 

fíe la denominación de cabeza minis¬ 
terial atribuida al Romano Pontífice. 

Decreto de Fé §. 8. 

III. Además la que establece que el 
Romano Pontífice es cabeza ministerial. 

Entendida de tal modo que el Pontí¬ 
fice Romano no reciba de Cristo en la per¬ 
sona de San Pedro, sino de la iglesia, 
la potestad del ministerio, la cual tiene 
en la Iglesia universal como sucesor de 
Pedro, verdadero Vicario de Cristo, y Ca¬ 
beza de toda la Iglesia. 

Herética. 
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De polestate Ecclesiae quoad consli- 
tueudam, el sanciendam exieriorem dis¬ 
ciplinan!. 

Decr. de Fide §§. 13. li. 

IV. Propositio aflirmans, abusum 
fore auctorilalis Ecclesiae transferendo 
illam ultra limites doctrinae, ac morum, 
et eam extendendo ad res exteriores, et 
per vim exigendo id quod pendet á per- 
suasioue, et corde, tum etiam , multo mi* 
ñus, ad eam pertinerc, exigere per vim 
exteriorem subjectionera suis decretis. 

Quatenus indeterminatis Mis verbis 
exiendendo ad res exteriores notet ve - 
lut abusum auctoritutis Eclesiae, usum 
ejus potestatis acceplae á Deo , qua usi 
sunt et ipsimet Apostolí in disciplina 
exteriore constiluenda , et sancienda. 

Ilaeretica. 

V. Qua parte insinuat, Ecclesiam 
non habere aucloritatem subjectionis 
suis decretis exigendae aliter quam per 
media, quae pendent á persuasione. 

Quatenus intendat Ecclesiam non ha¬ 
bere collatam sibi á Deo potestatem non 
soluin dirigendi per consilia, et suasio- 
nes, sed eUam jubendi per leges, ac de- 
vios, coniumacesque exteriore judicio, ac 
salubribus poenis coercendi,atque cogendi. 

Ex fíened. XIV. in Previ Ad as¬ 
iduas anni 1755, Primati , Archiepis - 
co pis, et Episcopis Regni Polon. 


De la potestad de la Iglesia en cuan¬ 
to á establecer y sancionar la disci¬ 
plina estertor. 

Decreto de Fé §§. 13. H. 

i IV. La propossicion que afirma que 
| seria abuso de la autoridad de la Igle¬ 
sia el hacerla trascender de los límites de 
la doctrina y costumbres, y el estenderia 
á las cosas esteriores, y el exigir por fuer¬ 
za lo que pende ya de la persuasión, ya 
del corazón; y asimismo que mucho me¬ 
nos le pertenece á ella el exigir por fuer¬ 
za una esterior sujeción á sus decretos. 

En cuanto en aquellas indeterminadas 
palabras, y el estenderia á las cosas es¬ 
teriores, nota como abuso de ia autoridad 
de la Iglesia el uso de su potestad recibida 
de Dios, de la cual usaron aun los mismos 
Apóstoles al establecer y sancionar la dis¬ 
ciplina esterior. 

Herética. * 

V. Por la parte que insinúa que la 
Iglesia no tiene autoridad para exigir la 
sujeción á sus decretos por otros medios 
que los que penden de la persuasión. 

En cuanto intente que la Iglesia no 
tiene potestad conferida á ella por Dios, 
no solo para dirigir por consejos y per¬ 
suasiones, sino también para mandar por 
leyes, y para contener y obligar á los es- 
traviados y contumaces con juicio este- 
rior y saludables penas, según Benedic¬ 
to XIV en el Breve Ad assiduas del afk> 
de 1755 al Primado, Arzobispos y Obis~ 
| pos del Reino de Polonia. 






Inducens in systema alias damnatui» 
ut haereiicum. 

Jura Episcopis praeter fas atlri- 
bula. 

Dea'. de Ord. §. 25. 

VI. Doctrina Synodi, qua profiletur 
persuasum sibi esse,. E piscopura accepis- 
se á Ghristo omnia jura necessaria pro 
bono regiinine suae Dioecesis. 

Perinde ac si ad bonum regimen 
cujusque Dioecesis necessarie non sint 
superiores ordinationes spectantes sive 
ad fidem, et mores, sive ad generalem 
disciplinam, quarum jus est penes Sum _ 
mos Pontífices, et Concilla generalia 
pro universa Ecclesia. 

Schimálica, ad minas errónea. 

VIL Item in eo qnod hortatur Epis- 
copum ad prosequendam naviler perfectio-* 
rem ecclesiasticae disciplinae constitutio- 
nem, idque, contra omnes contrarias con- 
suetudines, exemptiones, reservationes, 
quae adversanlur bono ordini Dioecesis, 
mojori gloriae Dei, et majori aedificatio- 
m Fiddium. 

Per id quod supponit Episcopo fas 
•esse proprio suo judicio, et arbilralu 
statuere, et decernere contra consueiu- 
dines , exemptiones ; reservationes, sive 
quae in universa Ecclesia, sive etiam 
in maquaque provincia locum habent x 
sine venia, el interventu superioris hie - 
rarchicae potestatis, á qua induclae sunl, 
aut probatae, et vxm legis obtinent. 


inductiva al sistema en otro tiempo 
condenado como herético. 

Derechos atribuidos á los Obispos fue¬ 
ra de lo justo. 

Decreto de! Ord §. 2o. 

VI. La doctrina del Sínodo con la 
que contiesa francamente que está persua¬ 
dido á que el Obispo ha recibido de Cris¬ 
to todos los derechos necesarios para el 
buen régimen de su Diócesis. 

Como si para el buen régimen de cual¬ 
quiera Diócesis no fuesen necesarios pre¬ 
ceptos y disposiciones superiores que to¬ 
can á la fé y á las costumbres, ó á la 
disciplina general, cuyo derecho reside en 
el Sumo Pontífice y en los Concilios gene¬ 
rales para toda la Iglesia. 

Cismática, á lo menos errónea. 

VII. También en exhortar al Obispo 
á proseguir con vigilancia la mas perfecta 
constitución de la disciplina eclesiástica, y 
esto contra todas las contrarias costum¬ 
bres, exenciones y reservaciones que se 
oponen al buen órden de la Diócesis, á 
la mayor gloria de Dios, y á la mayor 
edificación de les Fieles. 

Por cuanto supone que le es lícito aj 
Obispo por su propio juicio y arbitrio 
establecer y decretar en contrarío de las 
costumbres, exenciones, reservaciones que 
se observan, ya sea en la Iglesia univer¬ 
sal, ó ya en cada uña de las Provincias, 
sin el permiso é intervención de la potes¬ 
tad gerárquica superior, por la que se 
introdugeron ó se aprobaron, ó tienen fuer 
za de ley. 



Indúceos in schisma, et subversioncm 
hierarchici regiminis, errónea. 

VIII. Item quod et sibi persuasum 
esse ait, jura Episcopi á Jesu Christo ac- 
cepta pro gubernanda Ecclesia nec alte— 
rari, nec impcdiri posse; • et ubi contige- 
rit horurn jurium exercitium quavis de cau¬ 
sa fuisse interruptum, posse semper Epis- 
copum, ac debere in originaria sua jura 
regredi, quotiescuraque id exigit majus 
bonum suae Ecclesiae 


In eo quod innuit jurium episcopa- 
lium exercitium nulla superiori potestate 
¡ praepediri, aut coercen posse, quandocum- 
j que Episcopus proprio judicio censúen* 
)' riiinus id expedire majori bono suae Eccle¬ 
siae. 

Inducens in schisma, et subversionem 
bierarchici regiminis, errónea. 


Inductiva al cisma y á la destrucción 
del gobierno gerárquico , errónea. 

VIH. También el decir que se halla 
persuadido á que los derechos del Obis¬ 
po recibidos de Jesucristo para el gobier¬ 
no de su Iglesia ni pueden ser alterados 
ni impedidos en su efecto; y que cuan¬ 
do acaeciere que el ejercicio de estos de¬ 
rechos hubiese sido interrumpido por cual¬ 
quiera causa, puede siempre el obispo y 
debe volver á sus derechos primordiales, 
siempre que lo pida el mayor bien de su 
Iglesia. 

En cuanto da á entender que el ejer¬ 
cicio de los derechos episcopalos por nin¬ 
guna potestad superior puede ser estor¬ 
bado ó coartado, mientras que el Obis¬ 
po por su propio juicio tenga esto por 
menos conveniente al mayor bien de su 
Iglesia. 

Inductiva á cisma y á la destrucción 
del qobierno gerárquico, errónea. 


Jus perperam tribulum inferioris Or~ 
diuis Sacerdolibus in decrelis íidei, 
et disciplinae. 


Derecho falsamente atribuido á los Sa¬ 
cerdotes del órden inferior en los decre¬ 
tos de fé y disciplina. 


Epist. Convoc. 


Carta Convocatoria. 


IX, Doctrina, quae statuit reforma- 
tionem abusuum circa ccclesiasticam dis- 
cipüparn i n Synodis Diocesanis ab Epis- 
copo, et Paro'chis aequaliter pendere, ac 
stabiliri debere: ac sine libértate decisio- 
nis indebitam fore subjectionem sugges- 
ll onibus, et jussionibus Episcoporum. 

Falsa, temeraria, episcopalis auctori- 


IX. La doctrina que establece que la 
reforma de los abusos acerca de la dis¬ 
ciplina eclesiástica depende y se debe es- 
’ tablecer en los sínodos -Diocesanos con 
igual derecho por el Obispo y los Pár¬ 
rocos, y que sin la libertad de la de¬ 
cisión seria indebida la sujecioo á las in¬ 
sinuaciones y mandatos de los Obispos. 

Falsa, temeraria, lesiva de la auto - 
3 
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latís laesiva, regiminis hierarchici sub¬ 
versiva, favens haeresi Aeríanae á Calvi- 
no innovatac. 

Ex Ep. Convoc. ex Ep. ad Vic. For- 
ex Orat. ad Syn. §. 8. ex Sess. 3. 

X. Item doctrina , qua Parochi , atu¬ 
ve Sacerdotes m Synodo congregati pro- 
nuntiantur una cum Episcopo judices fi- 
dei, et simul innuitur jndiáum in causis 
fidei ipsis conipetere jure proprio, et qui- 
dem etiam per ordinatiunem accepto. 


Falsa, temeraria, ordinis hierarchici 
subversiva, delrahens firmitati definitio- 
num, judiciorurave dogmaticorum Eccle- 
siae, ad rainus errónea. 

Orat. Synod. §.8. 

XI. Sententia enuntians veteri ma- 
jorum instituto ab apostolicis asque tem- 
poribus duelo , per meliora Eclesiae sae- 
cula servato , receptum fuisse ut decreta, 
aut definitiones, aut senlentiae etiam ma- 
jorum Sedium non acceptarentur; nisi re- 
cognitae fuissent, et approbatae á Synodo 
Diocesana. 

Falsa, temeraria, derogans pro sua 
generalitate obedientiae debitae constitu- 
tionibus apostolicis, tum et sententiis ab 
hierarchica superiore legitima potestate 
mananlibus, schisma fovens, et haeresim. 


ridad episcopal, destructiva del gobierno 
gerárquico , y que favorece á la heregia de 
Arrio renovada por Calcino. 

De la Carta Convocatoria, de la Car- 
ta á los Vicarios Foráneos, de la Oración ' 
al Sínodo §. 8 de la Ses. 3. 

X. También la doctrina por la que! 
jos párrocos y demás sacerdotes congre- 
gados en el Sínodo se dan juntamente con j 
el Obispo por jueces de la fé, y al mis¬ 
mo tiempo se dá á entender que el jui¬ 
cio en las causas de la fe les compele á 
ellos por derecho propio, y no como quie¬ 
ra, sino recibido en virtud de su mism a 
ordenación. 

Falsa , temeraria , destructiva del ¿r" j 
den gerárquico , subversiva de la firmeza J 
de las definicioues y juicios dogmáticos í 
de la Iglesia, á lo menos errónea. 

Oración Sinodal §. 8. 

XI. La sentencia que dice que por 
antiguo establecimiento de los mayores, 
venido desde los tiempos apostólicos, ob- 
servado por los mejores siglos de la Iglú* 
sia, se ha recibido que los decretos ó de¬ 
finiciones ó sentencias, aunque sean 
las Sillas mayores, no sean aceptadas si* 1 
que primero las haya reconocido y apr<>' 
bado el Sínodo Diocesano. 

Falsa . temeraria , que deroga por su 
generalidad á la obediencia debida á h** 
constituciones apostólicas , como también a 
las sentencias dimanadas de la superior 
legitima potestad qerárquica , fomentadoro 
del cisma y de la heregia. 





Cnlumniae advcrsus aliquos decisiones in 
materia fidei ab aliquot saeculis emaualas. 

De Fide §. 12. 

XII. Assertiones Synodi complexive 
ucceplae área, decisiones in materia fi¬ 
dei ab aliquot saeculis emanatas, quas 
perhibet velut decreta ab una parhcula- 
n Ecclesia, vel paucis Pastoribus pro¬ 
fecía, nulla sufficienti auctoritate sufful- 
ta, nata corrumpendac puritali fidei , ac 
turbis excitandis , intrusa per vim, é qui¬ 
pus inflicta sunt vulnera nimium adhuc 
recentia. 

Falsae, captiosae, temerariae, scanda- 
losac, in Romanos Pontífices, et Ecclesiam 
injuriosae, debitae apostolicis constitutio- 
oibus obedientiae derogantes, schismati- 
cae, perniciosae, ad minus erroneae. 

De pace dicta Clemenlis IX. 

Or. Synod. §. 2. in nota. 

XIII. Proposilio relata Ínter acta Sy- 
n °di, quae innuit Clementem IX pacen , 
Dcclesiae reddidisse per approbalionem j 
dislindionis- juris, et facti in subscrip- 
tione foinularti ab Alejandro VII praes- 
cripti. 

Falsa, temeraria, Clementi IX inju¬ 
riosa. 

XIV. Quatenus vero ei distinctionisu- 
ff r a(jalur, ejusdem fautores laudibus ex- 
lollendo, et eorum adversarios vituperando. 


Calumnias contra algunas decisiones enr 

materia de fé, dadas siglos hace. 

De la Fé §. 12. 

XII. Las asersiones del Sínodo toma¬ 
das copulativamente acerca de las deci¬ 
siones en materia de fé, dadas siglos ha¬ 
ce, las que exhibe como decretos que tie¬ 
nen su origen de una particular iglesia,, 
ó de pocos Pastores, sin estar afianzados 
en ninguna suficiente autoridad, produci¬ 
dos para corromper la pureza de la fé, 
y escitar turbaciones, introducidos por 
fuerza, los cuales han causado las heridas 
que están aun demasiado recientes. 

Falsas, capciosas, temerarias, escan¬ 
dalosas, injuriosas á los Romanos Pontí. 
fices y á la Iglesia, derogatorias de la 
debida obediencia á las constituciones apos- 
tabicas, cismáticas, perniciosas, á lo me¬ 
nos erróneas. 

De la paz llamada de Clemente IX. 

Or. Sinod. §. 2. en la nota. 

XIII. La proposición referida entre 
las actas del Sínodo que indica que Cle¬ 
mente IX restableció la paz en la Iglesia 
por la aprobación de la distinción del he¬ 
cho y del derecho en la suscripción del 
formulario ordenado por Alejandro VII. 

Falsa, temeraria, injuriosa á Clemen¬ 
te IX. 

XIV. Mas en cuanto favorece á la 
dicha distinción, ensalzando con alabanzas 
á sus fautores, y vituperando á sus con¬ 
trarios. 




Temeraria, perniciosa, Summis Ponti- 
ficibus injuriosa, schisma fovens, et hae- 
resim. 

De coagmenlalíone corporis Eccle- 
siae. 

Append. n. 28. 

XV. Doctrina , quae proponit Eccle- 
siarn considerandam velut unum corpus 
mysticum coagmentatum ex Christo capí- 
te, et Fidelibus, qui sunt ejus membra 
per unionem ineííabilem, qua rairábiliter 
evadimus cum ipso unus solus Sacerdos, 
una sola victima, unus solus adorator per- 
fectus Dei Palris in spiritu, et veníate. 

Intel tecla hoc sensu , ut ad corpus Ec- 
clesíae non periineant nisi Fideles, qui 
sunt perfecti adoratores in spiritu , et ve¬ 
rtíate. 

Haeretica. 

De slatu innocentiae. 

De Grat. A. 7. 

De Sacram. in gen. §. 1. 

De Poenit. §. 4. 

XVI. Doctrina Synodi de slatu feli- 
cis innocentiae , qualem eum repraesentat 
in Adamo ante peccatum , complectente non 
modo inlegrüatem, sed et justitiam in¬ 
terior em, cum impulsa in Deum per amo- 
rem caritalis, atque primaevam sanclita- 
tern aliqua ratione post lapsum restitutam. 


Temeraria, perniciosa, lujuriosa á los 
Sumos Pontífices , fomentadora del eismu 
y de la heregía. 

De la coagmentacion del cuerpo de la 
Iglesia. 

Apéndice n. 28. 

XV. La doctrina que propone que la 
Iglesia se ha de considerar como un 
cuerpo místico , compuesto y hecho uno 
de Cristo, que es la cabeza, y de 
los fieles, que son sus miembros, por 
la unión inefable, mediante la cual ve¬ 
nimos á ser maravillosamente con él un 
solo sacerdote, una sola víctima, un so¬ 
lo adorador perfecto en Dios Padre en es¬ 
píritu y verdad. 

Entendida en este sentido,fque no per¬ 
tenezcan al cuerpo de Cristo sino los fieu 
les que son perfectos adoradores en es¬ 
píritu y verdad. 

Herética. 

Del estado de la inocencia. 

De la Gracia IV 4. 7. 

De los Sacramentos en general §. i. 

De la penitencia §, 4. 

XVI. La doctrina del Sínodo del es¬ 
tado de la feliz inocencia, cual le repre¬ 
senta en Adan antes del pecado, que abra¬ 
za no solo la integridad, sino también la 
justicia interior con impulso hácia Dios, 
por amor de caridad, y la primitiva san¬ 
tidad restituida en alguna manera des¬ 
pués de la caída. 
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Quatenus complexive accepta innuit 
statum illum sequelam fuisse creationis, 
debitum ex naturali exigentia , el condi- 
tione humanae nalurae, non gratuitum Dei 
beneficium. 

Falsa, alias damnata in Bajo et Ques- 
nellio, errónea, favens haeresi Pelagia- 
nao. 

De ¡nmorlalitale speclata, ui nalurali 
condilione hominis. 

De Bapl. V 2. 

XVII. Propositio his verbis enuntia- 
ta : Edocti ab Apostolo spectamus rnor- 
tem uon jam ut natnralem conditionem ho. 
minis, sed revera ut justara poenam cul- 
pae originalis. 

Quatenus sub nomine Apostoli subdo-' 
le allegato insinuat , mortcm, quae in prae- 
senti statu inflicta est velut justa poena 
peccati per justam subiractionem immor- 
talitatis, non fuisse naturalem conditio¬ 
nem hominis , quasi immortalitas non fuis- 
set gratuitum beneficium ) sed naturalis 
conditio. 

Captiosa, temeraria, Apostolo injurio¬ 
sa, alias damnata. 

De condilione hominis in statu nalu¬ 
rae. 

De Grat. párr. 40. 

XVIII. Doctrina Synodi enuntians 
post lapsura Adarai Deum annuntiasse pro- 
ttdssionem futuri Liberatoris, et voluisse 
c onsolari genus humanum per spera sa- 


En cuanto tomada copulativamente da 
á entender que aquel estado fué secuela 
de la creación, debido por natural exigen¬ 
cia v condición de la humana naturaleza^ 
y no beneficio gratuito de Dios. 

Falsa , condenada antes en Bayo y 
Quesnet , errónea, y que favorece á la he- 
regía Pelagiana. 

De la inmortalidad mirada como con¬ 
dición natural del hombre. 

Del Bautismo X 2. 

XVII. La proposición enunciada con 
estas palabras: Enseñados por el Apóstol 
miramos la muerte no ya como natural 
condición del hombre, sino realmente co¬ 
mo justa pena de la culpa original. 

En cuanto bajo el nombre de apóstol, 
alegado dolosamente, insinúa que la muer¬ 
te, que en el presente estado se ha im¬ 
puesto como justa pena del pecado por 
una justa substracción de la inmortalidad í 
no fué condición natural del hombre, co¬ 
mo si la inmortalidad ne hubiese sido 
beneficio gratuito, sino natural condición. 

Capciosa , temeraria , injuriosa at 
Apóstol, condenada ya antes de ahora. 

De la condición del hombre en el estado 
de la nalaraleza. 

De la Gracia párr. 10. 

XVIII. La doctrina del Sínodo que 
dice, que después de la caída de A dan 
anunció Dios la promesa del Libertador 
venidero, y quiso consolar al género hu- 
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Jutis, quarn J. C. allaturus erat, tamen 
Deum voluisse, ut genus huraanum tran- 
siret per varíes status, antequam veniret 
plenitudo temporum, ac primum, ut in 
statu naturae homo relictus propriis lu- 
minibus disceret de sua caeca ratione di- 
ffidere, et ex suis aberrationibus moveret 
se ad desiderandum auxilium superioris 
luminis. 


Doctrina, ut jacet, captiosa , atquein - 
tellecta de desi derio adjutorii superioris 
luminis in ordine ad salutem promissam 
per Chrislum , ad quüd concipiendum ho¬ 
mo relictus suis vropriis luminibus suppo- 
natur sese potuisse mover e. 

Suspecta, faveas haeresi Semipela- 
gianae. 

De conditione hominis sub lege. 

Ibidem. 

XIX. Item quae subjungit, hominem 
sub lege cum esset impotcns ad eam ob- 
servandan praevaricatorem evasisse, non 
quiden culpa legis, quae sanctissima erat, 
sed culpa hominis, qui sub lege sine gra- 
tia magis magisque proevaricator evasit. 
superaddilque, legem, si non sanavit cor 
hominis, effecisse, ut sua malo cognos- 
ceret, et de sua infirmitate convictus de- 
sideraret gratiam Mediatoris. 

Qua parte generalitcr innuit hominem 
pr aerar icdtorem evasisse per inobservan - 
tiam legis, quam impotens esset observa - 


mano por la esperanza de la salud que 
habia de traer Jesucristo; pero que no 
obstante quiso Dios que el linage huma¬ 
no pasase por varios estados antes que 1 
llegase la plenitud de los tiempos, y pri- ¡ 
meramente que en el estado de natura- | 
leza, abandonado el hombre á sus pro- 1 
pias luces, aprendiese á desconfiar de su 
ciega razón y de sus estravíos, se mo¬ 
viese á desear el ausilio de una luz su¬ 
perior. 

Esta doctrina, como suena, es capcio¬ 
sa, y entendida del deseo de la ayuda 
de una luz superior en orden á la salud 
prometida por Cristo, suponiendo que ej 
hombre dejado á sus propias fuerzas pu¬ 
do moverse á tener este deseo. 

Sospechosa , que favorece á la heregív ; 
Semipelagiana. 

De la condición del hombre bajo de la , 
ley. 

Allí mismo. 

XIX. También la que añade que ej 
hombre bajo la ley como no tuviese po¬ 
der para observarla, se hizo prevarica¬ 
dor no por culpa de la ley, que era san¬ 
tísima, sino por culpa del hombre, que 
bajo la ley sin la gracia se hizo mas y 
mas prevaricador; y añade mas, que la 
ley si no sanó el corazón del hombre, hi¬ 
zo que conociese sus males, y convenci¬ 
do de su enfermedad desease la gracia 
del Mediador. 

Por la parte en que generalmente in“ 
dica que el hombre se hizo prevaricador 
por la inobservancia, de la ley, la que no 







re;' quasi impossibile aliquid potuerit im¬ 
perare, qui justos est, aut damnaturus si 1 
hominem pro eo quod non potuit vitare» 
qui pius est. 

Ex S. Caesario Serm. 73. 

Jn Append. S. Auqustini Serm. 273- 
edit. Maur. 

Ex S. Aug. de Nat. et grat. c. 43. 

De Grat. et lib. arb. c. 16, 

Enarr. in Psalm. 56 n. 1. 

Falsa, scandalosa, impía, in Bajo dam- 
nata. 

XX. Qua parle dalur intelligi, ho- 
minem sub lege sine grada poluisse con- 
cipere desiderium graciae Mediatoris or - 
dmatum ad salu f em promissam per Chris- 
tum; quasi non ipsa gratia faciat ut invo* 
cetur á nobis. 

Ex Concil. Arans. II. Can. 3. 

Propositio, ut jacet, captiosa, suspec- 
ta, favens hacresi Semipelagianae. 

De gralia ¡Iluminante, el excitante, 

De Grat. pdrr. 11. 

XXI. Propositio quae asserit , lumen 
Sratiae, cuando sit solum, doq prestare, 
n, ’si ut cognoscamus infelilatcm nostri sta¬ 
tus, et gra\itatem nostri mali. Gratiam in 
tali casu producere eundem effectum, quem 
lex producebat. Ideo nocesse esse ut Deus 
creet in corde nostro sanctum amorem, et 
1 nspiret sanctam delectationem contrariara 
Uniori in nobis ’dominanti; hunc amorem 


tenia poder para observar; como si pu¬ 
diese mandar alguna cosa imposible el que 
es justo, ó hubiese el qqe es piadoso de 
condenar al hombre por lo que no pudo 
evitar. 

Ex S. Caesareo. Serm. 73. 

In Appendd. S. August. Serm. 273. 
edit. Maur. 

Ex. S. August.de Nat. et grat. c. 43. 

De Grat. et lib. arbit. c. 16. 

Enar. in Psal. 56. n. 1. 

Falsa, escandalosa , wipia condenada 
en Bayo. 

XX. Por la parte en que se dá á 
entender que el hombre bajo la ley sin 
la gracia pudo concebir el deseo de la 
gracia del Mediador, ordenado á la salud 
prometida por Cristo, como si no hicie¬ 
se la gracia que sea invocado por noso¬ 
tros. 

Ex Concil. Araus. 11. Can. 3. 

La proposición , como suena , capcio¬ 
sa, sospechosa , y fautora de la heregía 
Semipelagiana. 

De la gracia iluminante y escitanle. 

De la Gracia párr. 11. 

XXI. La proposición que asegura que 
la luz de la gracia cuando está sola no 
da sino el que conozcamos la infelicidad 
de nuestro estado y la gravedad de nues¬ 
tro mal: que la gracia en tal caso pro¬ 
duce el mismo efecto que producía la ley: 
que por tanto es necesario que Dios cree 
en nuestro corazón un santo amor, é ins¬ 
pire una santa delectación contraria al 
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sanctum, hac sanctam delectationem esse 
proprie gratiara Jesu Christi, inspiratio- 
nem caritatis, qua cognita sancto amore 
faciamus; hanc esse illam radicem, é qua 
germinant bona opera, hanc esse gratiam 
novi Testamenti, quae nos liberal á ser- 
vitute peccati, et constituit filios Dri. 


Quatenus intendat eatn solara esse pro¬ 
prie graliara Jesu Christi , quae creet in 
corde sanctum , amoren et quae facit ul facia 
mus , sive etiam qua homo liberatus á servi- 
H te peccati constituitur filius Dei , et non 
sit etiam proprie gratia Christi ea gra- 
tia , qua cor hominis tangitur per illumi- 
nationem Spirilus Sancti (Trident. Sess. 
6. c. 5 nec vera detur interior gratia 
Chisti , cui resistitur> 


Falsa, captiosa, indúceos in errorem 
in secunda propositione Jansenii darana- 
tum ut haereticum, eumque renovans. 

De fidevelut prima gratia. 

De Fide párr. \. 

XXIJ. Propositio quae innuit fidem, 
á qua incipit series gratiarum, et per 
quam velut primara vocem vocamur ad 
salutem, et Ecclesiam, esse ipsammet ex- 
cellentem virtutem fidei, qua homines fid,e- 
les nominantur, ct sunt. Per inde ac prior 
non esset gratia illa , quae ut praevenit 
voluntatem, sic praevenit et fidem. 


amor dominante en nosotros: que esta 
amor santo, esta santa delectación es pro¬ 
piamente la gracia de Jesucristo, inspira¬ 
ción de caridad, con la que obremos con 
santo amor lo que hemos conocido: que ! 
hemos conocido: que esta es aquella raiz j 
de donde brotan las buenas obras, y que 
esta es la gracia del nuevo Testamento, ] 
que nos libra de la servidumbre del pe- 
cado, y nos constituye hijos de Dios. 

Si quiere afirmar que aquella sola sea ; 
propiamente gracia de Jesucristo que crie 
en el corazón el santo amor, y que hace 
que obremos ó también aquella con la que 
el hombre librado de la esclavitud del pe¬ 
cado se constituye hijo de Dios, y no sea 
también propiamente gracia de Cristo aque¬ 
lla con la que el corazón del hombre es 
tocado por la ilustración del Espíritu San¬ 
to (Trid. Ses. 6. cap. 5.), ni se dé una 
verdadera interior gracia de Cristo, á la 
que se resiste. 

Falsa , capciosa, que induce al error 
condenado como herético en la segun:< 
proposición de Jansenio , y le renueva. 

De la jé como primera gracia. 

De la Fé párr. 1. 

XXII. La proposición que dice qe 
la fé de la cual empieza la serie de Fík 
gracias, y por la que como por prime¬ 
ra voz somos llamados á la salud y á la 
Iglesia, es la misma escelente virtud de 
la fé, por la que los hombres son llama¬ 
dos fieles, y lo son. Como si primero no 
fuese aquella gracia, que asi como se an¬ 
ticipa á la voluntad, se anticipa asimismo 
á la fé. 







Ex S. Aug. de Dono persev. c 16 
j n - 41. 

Suspecta de haeresi, eamque sapiens, 
f- alia s in Quesnellio damnata, errónea. 

De duplici amore. 


Ev. S. August. de Dono persever. c. 
16. n. 41. 

Sospechosa de heregía , y que sabe á 
ella, condenada antes en Quesnel, errónea. 

De los dos. amores. 


De Grat. §. 8. 


De Gracia. §. 8. 


XXIII. Doctrina Synodi de duplici 
, ar nore dominantis cupiditatis, et carita - 
dominantis, enuntians hominem sine 
H T atia esse sub servitule peccati: ipsum- 
( l Ue in eo staluper genevalem cupidita- 
*\ s dominantis influxum omnes suas ac- 
i fortes inficere, et corrumpere. 

Quatenus insinuat in hominc, dum est 
| servilute, sive in statu peccati, des- 
titiUus gralia illa qua liberalur á serví - 
; Me peccati, et constüuitur filius Dei, sic 
\ °niinari cnpiditatem, ul per generalera 
lu jus influxum omnes illius actiones in 
Se inficiantur, et corrumpantur: aut opera 
| <iuae ante justificalionem fiunt , 

yuacumque ratione fianl sint peccala; qua- 
5 [ in ómnibus suis aclibus peccator ser- 
at dominanti cupiditati. 

i 


. * alsa ’ perniciosa, indúceos in errorem 
a iidentino daranatum ut haereticum, 

!• 1 erum in Bajo damnatura, art. 40. 

§. 12 . 


j* „ Qua vero parte Ínter 

l ¿ n n l . em cu VÍdüátem, e t caritalem 
r em nnlli ponuntur affeclus »¡ 


XXÜL La doctrina del Sínodo de los 
dos amores de la concupiscencia domi¬ 
nante, y de la caridad dominante, que 
afirma que el hombre sin gracia está 
bajo la servidumbre del pecado-, y que 
en este estado por el general influjo de 
la concupiscencia dominante inficiona y 
corrompe todas sus acciones. 

En cuanto insinúa que en el hombre, 
cuando esta bajo la servidumbre, ó lo 
que es lo mismo, en el estado del peca¬ 
do, destituido de aquella gracia con que 
que se libra de la esclavitud del pecado, 
y se constituye hijo de Dios, de taimo- 
do domina la concupiscencia que todas 
las acciones del hombre por sil general 
influjo son inficionadas y corrompidas, ó 
que todas las obras que se hacen antes 
de la justificación, de cualquiera manera 
que se hagan, son pecados; como si eu 
todos sus actos sirviese el pecador á la 
concupiscencia dominante. 

Falsa, perniciosa , que 'induce al en'or 
condenado como herético por el Tr id enti¬ 
no, y otra vez condenado en Buyo, art. 40. 

§• 12. 

XXIV. Más por la parte que se ad¬ 
vierte que no se ponen afectos ningunos 
impresos por la naturaleza y por sí mis- 
4 






natura ipsa insiti, suapteque natura lau- 
dabiles, gui una cum amore beatitudinis , 
naluralique propensione ad bonum reman- 
serunt velut extrema üneamenta, et reli- 
quiae imaginis Dei. 

Ex S. Aug. de Spir. el lili. c. 28. 

Perinde ac si Ínter dileclionem divi— 
nam,quae nos perducit ad regnum;et dilec¬ 
lionem humanara illicitam, quae damnatur, 
non daretur dilectio humana licita, quae 
non-reprehendilur. 

Ex S. August. Serm. 349. de Cant. 
edil. Maur. 

Falsa, alias damnata. 

De timore servili. 

De Poenit. §. 3. 

XXV. Doctrina, quae timoreni poe- 
narum generatim perhibet dumtaxat non 
posse (Jici malura, si saltera pertingit ad 
cohibendam rnanuin. 

Quasi timor ipse gehennae, quam fi- 
des docet peccato infligendam, non sit in 
se bonus, et utilis, velut donum super- 
naturale, ac motus á Deo inspxratus prae- 
parans ad amorem juslUiae. 

Falsa, temeraria, perniciosa, divinis 
donis injuriosa, alias damnata, contraria 
doctrinae Concilii Tridentini, tum et com- 
muni Patrum sententiae; opus esse juxta 
consuelum ordinem praeparationis ad jus- 
titiam, ut intret timor primo, per quem 
venial caritas: timor medicamenium, ca¬ 
ritas sanilas. 


mos laudables que medien entre la con¬ 
cupiscencia y caridad dominantes, los cua¬ 
les juntamente con el amor de la bien¬ 
aventuranza y la natural propensión al r 
bien quedaron como los últimos linea - ! 
mientos y reliquias de la imagen de Dios • 

Ex. S. August. de Spir. et lit. c. 28- ; 

Como si entre el amor divino que nos 
conduce al reino de la gloria, y el amor 
humano ilícito reprobado no se diese un 
amor humano lícito, que no es repren¬ 
sible. 

Ex. S. August. Serm. 349 de Carit. 
edit. Maur. 

Falsa , condenada ya antes de ahora. 

Del temor servil. > 

De la Penit, §. 3. 

XXV. La doctrina que enseña gene¬ 
ralmente que el temor de las penas so¬ 
lo puede no decirse malo cuando á lo 
menos llegue á detener al hombre para j 
que no peque. > 

Como si el mismo temor del infierno, • 
que es la pena debida al pecado, segon 

enseña la fé, no fuese en sí bueno y útil» j 
como que es don sobrenatural y movi¬ 
miento inspirado por Dios, que prepara 
al amor de la justicia. 

Falsa, temeraria, perniciosa, injurio - j 
sa á los divinos dones, condenada ya ofi' 
teriormente, contraria á la doctrina del | 
Concilio Tridenlino, y también al corana 
sentir de los Santos Padres, es á saber > 
que es necesario según el orden regulé \ 
de la preparación para la justificado 11 
que entre primero el temor, y por él ven- 
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Ex S. August. m Epis. Joann, c. 4. 
tract. 9. n. 4. 5. 

In Joann. Evang. tract. 41, n. 10. 

Enarratione in Psalm. 127. n. 7. 

Sermone 157. de Verbis Apostoli c. 13. 

Sermone 161. de Verbis Apostoli n. 8. 

Sermone 349. de Caritate n. 7. 

De poena decedenlium eum solo 
originali. 

De Jiapt. §. 3. 

XXVI. Doctrina , qaae velut fabulám 
Pelagianam explodit locum illum infe- 
rorum (quem limbi puerorum nomime fí¬ 
celes passim designanl), in quo animae 
decedentium cum sola originali culpa poc- 
n a damni citra poenam ignis puniantnr. 

Perinde ac si hoc ipso quod qui poe- 
nam ignis removent , inducerenl locum 
l Uum, et statum médium experlem culpac, 
e t poenae ínter regnum Dei, et damnalio- 
n nn aelernam, qualem faoulabantur Pe- 
tagiani. 

Falsa, temeraria, iri scholas catholi— 
cas injuriosa. 

De Sacramenlis, ac primum de forma 
sacramenlali cum adjuucla 
condilioue. 

De Bapt. V 12. 

t XX VII. Deliberatio Synodi , qua pra e- 
e $tu adhaesionis ad antiquos Cánones 


ga al alma la caridad; que el temor es 
la medicina, y la caridad la sanidad. 

Ex S. August. in Epist. Joann. cap. 4. 
tract. 9. n. 4. o. 

In Joann. Evang. tract. 41. ji. 10. 

Enarrat. in Psalm. 127. n. 7. 

Serm. 157. de Verbis Apostoli n. 13. 

Serm. 161. de Verbis Apostoli n. 8. 

Serm. 349. de Caritate n. 7. 

De la pena de los que mueren con sola 
el pecado original. 

Del Bautismo §. 3. 

XXVI. La doctrina que desaprueba 
como fábula Pelagiana aquel lugar délos 
infiernos (que los fieles comunmente han 
designado con el nombre de limbo) en el 
que las almas de los que mueren conso¬ 
ló el pecado original padecen la pena de 
daño, sin sufrir la del fuego. 

Como si los queescluyen la pena deí 
fuego por eso sostuviesen que hay un lu¬ 
gar y estado medio entre el reino de Dios 
y la condenación eterna, donde no hay 
culpa ni pena, como fingian los Pela- 
gianos. 

Falsa , temeraria, injuriosa á las es¬ 
cuelas católicas. 

De los Sacramentos, y primeramente de 
la forma del Sacramento proferida con¬ 
dicionalmente. 

Del Bautismo V 12. 

XXVII. La deliberación del Sínodo 
con que bajo el protesto de adherirse á 
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%n casu dubii Baptismatis propositum suum 
declarat de omütenda formae conditiona- 
lis mentione. 

Temeraria, praxi, legi, auctoritati Ec- 
clesicB contraria. 

De parlieipalione viclimae in sacrificio 
Missae. 

De Euchar. párr. 6. 

XX VIII. Propositio Synodi, qua posl- 
quam statuit victirnae participationem es- 
se partem sacrificio esscntialem, subjun- 
git, non tamen se damnare ut illicitas 
Missas illas, in quibus adstantes sacra- 
mentaliter non communicant, ideo quia 
isti partícipant licet minus perfecte de ipsa 
victima, spiritu illam recipiendo. 

Quatenus insinuat ad sacrificii essen - 
tiara deesse aliquid in eo sacrificio quod 
peragalur sive nidio adstanle , sice ads~ 
tantibus, qui nec sacramenlaliter , nec spi- 
ritualiter de victima partícipant: et quasi 
damnandac cssent u f . illicitae Missae illae , 
in quibus solo Sacerdote communicanle , 
nenio adsil , qui sive sacramenlaliter , sive 
spirilualiter communicet. 

Falsa, errónea, de haercsi suspecta, 
earnque sapiens. 

De rilus consecralionis cl’fieacia. 

De Duchar, jpárr. 2. 

XXIX. Doctrina Synodi , qua parte 
tradere instituens fidei doctrinan de rilu 


los antiguos Cánones declara su resolu¬ 
ción de que en el caso de un bautismo 
dudoso no se debe usar de la forma con¬ 
dicional. 

Temeraria, contraria á la práctica . 
leyes y autoridad de la Iglesia. 

De la participación de la victima en 
el sacrificio de la Misa. 

De la Eucaristía párr. G. 

XXVIII. La proposición del Sínodo 
en la que después que establece que la 
participación de la víctima es parle esen¬ 
cial del sacrificio; añade que no por eso 
condena como ilícitas aquellas misas en 
que los circunstantes no comulgan sacra- 
mcutaimentc, porque estos participan, 
aunque con menos perfección, de la mis¬ 
ma victima recibiéndola espiritualmente. 

Por cuanto insinúa que falta algo de 
la esencia del sacrificio cuando ó este se 
celebra sin que nadie esté presente, ó los 
que asisten á él no participan ni sacra¬ 
mental ni cspiritualmente de la víctima: 
y como si debieran condenarse como ili' 
citas aquellas misas en las que comul¬ 
gando solo el sacerdote, no hay ningu¬ 
no que comulgue sacramental ó espirí - 
tualmente. 

Falsa , errónea, sospechosa de heregía> 
y que sabe á ella. 

De la eficacia del rito de la consagración- 

De la Eucaristía párr. 2. 

XXIX. La doctrina del Sínodo co 
aquella parte en que poniéndose á ense- 
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consecrationis, remotis quaestionibus scho- 
lasticis circa modum , quo Christus est in 
Puchar istia, á quibus Parochos docendi 
muñere fungentes abstinere hortatur , dúo- 
bus his lantum propositis. 1. Chrislum 
Post consecralioncm vere, realiler, subs- 
tanlialiler esse sub speciebus. 2. tune om- 
nem pañis, et vini subslantiam cessare so- 
lis remanentibus speciebus, prorsus omit- 
til ullam mentionem facere transubstan- 
tiationis , sen conver sioms tolius substan¬ 
cia e pañis in corpus , et lotius subslan- 
tiae vini in sanguinem, quam velut ar- 
ticulum fidei Tridentinum Concilium de- 
finioit, et quae in solemni fidei profes - 
sione continetur. 


Quatenus per inconsultam isliusmodi, 
suspiciosamque omissionem notitia subirá- 
hilur tum arliculi ad fidem pertinentis, 
lum etiam vocis ab Ecclesia consecratae 
ad illius tuendam professionem adeersus 
baereses , tenditque adeo ad ejus oblivio - 
nem inducendam , quasi agerelur de quaes- 
tione mere scholastica. 

Perniciosa, derogans expositioni verí¬ 
ais catholicae circa dogma transubstan- 
lla Uon¡s, favens haereticis. 

De applicatione fruclus Sacrilicii. 

Pe Euchar. párr. 8. 

XXX. Doctrina Synodi , qua dum pro. 
fitelur credere sacriíicii oblationem exten¬ 
dere se ad omnes, ita lamen ut in li¬ 


nar la doctrina de la fé acerca del rito 
de la consagración, escluidas las cuestio¬ 
nes escolásticas, de las que exhorta á los 
párrocos que tienen el cargo de instruir 
se abstengan, -cuidando de proponer estas 
dos cosas solamente: primera, que Cris¬ 
to después de la consagración está ver¬ 
dadera, real y sustancialmente bajo las 
especies sacramentales: segunda, que en¬ 
tonces cesa toda sustancia de pan y vi¬ 
no, quedando solas las especies: omite to¬ 
talmente el hacer alguna mención de la 
transustanciacion ó conversión de toda la 
sustancia del pan en el cuerpo, y de to¬ 
da la sustancia del vino en la sangre, la 
cual delinió como artículo de fé el Con¬ 
cilio Tridentino, y se contiene en la so¬ 
lemne profesión de la fé. 

Por cuanto con esta inconsiderada y 
sospechosa omisión se suprime la noticia, 
ya de un articulo que pertenece á la fé, 
y ya también de una voz consagrada por 
la Iglesia para defender de las heregías 
esta fé que profesa, V por lo mismo se 
dirige á introducir su olvido, como si se 
tratase de una cuestión puramente esco¬ 
lástica. 

Perniciosa , que deroga á la esposi- 
cion de la verdad católica acerca del dog¬ 
ma de la transustanciacion , y favorece á 
los hereges. 

I)c la aplicación del fruto del sacrificio. 
De la Eucaristía párr. 8. 

XXX. La doctrina del Sínodo en la 
que cuando declara abiertamente que cre e 
que la oblación del sacrificio se estiende 
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turgia íicri possít specialis commemoratio 
alíquorum tam vivorum, quan defuncto- 
rum, precando Deum peculiariter pro ip- 
sis; dein continuo subjicit: non tamcn quod 
credamus in arbitrio esse Sacerdotis appli- 
care fructus sacriticii cui vult; imrao dam- 
namus hunc errorem velul magnopere 
offendentcra jura Dei, qu¡ solus distribuí^ 
fructus sacrificii cui gvuít, et secundum 
mensuram, quae ipsi placet: unde et con- 
sequenter traducit velut falsam opinionem 
invéctam in populura, quod illi, qui elee- 
mosynam'subministranli Sacerdot sub con- 
dilione, quod celebret unam Missam, spe- 
cialem fructura ex ea percipiant, 


Sic intellecta , ut praeter peculiarem 
commcmorationem, et orationem specialis 
ipsa oblalio, seu applicatio sacrificii , quae 
fit á Sacerdote , non magis prosit, cae- 
teris paribus , illis, pro quibus applica- 
tur , quam aliis quibusque; quasi nullus 
specialis fructus provenirel ex speciali ap- 
plicatione, quam pro determinalis perso- 
nis, aut personarum ordinibus faciendam 
commendat, ac praecipit Ecclesia , specia- 
tim A Pastoribus pro suis ovibus: quod 
velut ex divino praecepto descendens á 
sacra Tridentina Synodo diserte est ex- 
pressum , 

Scss. 23. cap. 1 • de fíeform. 

fíened. XIV. Consl. Cum semper obla¬ 
tas párr. 2. 

Falsa, temeraria, perniciosa, Ecclesiae 


á todos, pero de ta! suerte que se pueda 
en la liturgia hacer especial conmemo¬ 
ración de algunos asi vivos como difun¬ 
tos, rogando á Dios por ellos en particu¬ 
lar; añade á continuación: mas no porque 
creamos que esté en el arbitrio del sa¬ 
cerdote el aplicar los frutos del sacrifi¬ 
cio á quien quiera; antes bien condena¬ 
mos este error, como que ofende sobre¬ 
manera á los derechos de Dios, el cual 
solo distribuye los frutos del sacriGcioá 
quien quiere, y según la medida que le 
place. De donde consiguientemente pre¬ 
senta como falsa aquella opinión introdu* 
cida en el pueblo, de qne aquellos que 
dan al sacerdote la limosna con condición 
de que celebre una misa, perciben de ella 
un fruto especial, 

Entendida de tal suerte, que además 
de la particular conmemoración y ora¬ 
ción, la misma especial oblacmn ó apli¬ 
cación del sacrificio que se hace por ei 
sacerdote no aproveche mas (caeteris pa- 
nbusj á aquellos por quienes se aplica 
que á cualquiera otro, como si ningún 
especial fruto dimanase de aquella apli¬ 
cación especial que la Iglesia encomienda 
y manda que se haga por personas, ó 
clases de personas determinadas, mandan¬ 
do peculiarmente á los Pastores que lo 
hagan por sus ovejas. Co cual como de¬ 
rivado de un precepto divino está clara¬ 
mente espresado en el sagrado Concilio 
Tridentino. 

Sess. 23. cap. 1. de Reform. 

Rened.-XIY. Constit. Cuín semper obla - 
tas párr. 2. 

Falsa, temeraria, perniciosa, injurio - 
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injuriosa, inducens in errorera alias dara- 
natum in Wicleffo. 

De convenienli ordine in cullo ser¬ 
vando. 

De Enchar. párr. 5. 

XXXI. Propositio Synodi enuntians 
convemens esse pro divinorum officiorum 
ordine , et antigua consuetudine , ut in 
unoquoque templo unurn tantum sit alta¬ 
re , sibique adeo placeré morem illum resti- 
tuere. 

Temeraria, perantiquo, pió, roultis ab 
hiñe saeculisin Ecclesia praeserlim La¬ 
tina vigenti, et probato mori injuriosa. 

Ibidm. 

XXXII. Item praescriptio velans , ne 
super altaría sacrarurñ reliquiarum the - 
cae , floresve apponantur. 

Temeraria, pió. ac probato Ecclesiae 
mori injuriosa. 

Ibid. párr. 6. 

XXXIII , Propositio Synodi qua cu- ¡ 
pere se ostendit , ut causae tollercntur , per 
quas ex parte inducta cst oblivio prin- ; 
cipiorum ad liturgiae drdinem spectantium, ; 
Avocando illam ad majorem rituum sim- j 
P'ieitatem, eatn vulgari lingua exuonendo, 
et elnta voce proferendo. 

Quasi vigens ordo liturgiae ab Eccle¬ 
sia receptus, et probatus aliqua ex parte 
manassel ex óblivione principiorum , qui- 
busillaregi debet. 

Temeraria, piarum aurium offensiva, 


sa á la Iglesia, inductiva al error ya 
condenado en Wiclef. 

Del órden conveniente que se ha de guar¬ 
dar en el culto. 

De la Eucaristía párr. 8. 

XXXI. La proposición del Sinodo que 
dice es conveniente al órden de los di¬ 
vinos oficios, y á la antigua costumbre 
el que no haya sino un solo altar en ca¬ 
da templo, y por tanto determina se res¬ 
tituya aquella costumbre. 

Temeraria , injuriosa día costumbre 
antiquísima , piadosa , y admitida muchos 
siglos hace en la Iglesia , singularmente 
en la Latina. 

Allí mismo. 

XXXll. También el decreto que pro¬ 
híbe el que se pongan sobre los altares 
cajas de reliquias sagradas ó flores. 

Temeraria, injuriosa á la piadosa y 
recibida costumbre de la Iglesia. 

Alli mismo párr. 6. 

XXXJll. La proposición del Sínodo 
en la que manifiesta su deseo de que se 
quiten las causas por las que en parte 
se introdujo el olvido de los principios 
pertenecientes al órden déla liturgia, re¬ 
duciendo esta á mayor sencillez de ritos, 
diciéndola en lengua vulgar, y proíirién- 
dola en voz alta. 

Como si el actual órden de la litur¬ 
gia recibido y aprobado por la Iglesia, 
dimanase de algún modo del olvido de los 
principios, por los que ella debe arre¬ 
glarse. 

Temeraria , ofensiva á los piadosos oí- 
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in Ecclesiam contumeliosa, favenshaere- 
ticorum in eam conviciis. 


De ortlini Poenitentiae. 

De Poenit. párr. 7. 

XXXIV. Declaratio Synodi , qua 
postquam. praemisit ordinem poentientiae 
canonicae sic ad Aposlolorum exemplum 
ab Ecclesia slatutum fuisse, ut esset com- 
munis ómnibus, ncc tanlum pro punitio- 
ne culpae, sed praecipue pro disposilio- 
ne ad gratiam , subdit, se in ortline ilio 
mirabili, et augusto totam agnosoere dig- 
nitatem Sacramenti adeo necessarii, libe¬ 
rara á sublilitalibus, quac ipsi decursu 
temporis adjunclae sunt. 

Quasi per ordinem, quo sine peraclo 
canonicae ■ poenitentiae cursa hoc Sacra- 
mentum per totam Ecclesiam administra- 
ri consuevit , illius fuisset dignitas tmmi- 
nuta. 

Temeraria, scandalosa, indyeens in 
contemplum dignitatis Sacramenti, prout 
per Eccclesiam totam consuevit adminis- 
trari, Ecclesiáe ipsi injuriosa. 

, De Poenit. pár. 10. n. 4. 

XXXV. Propositio his verbis concep¬ 
ta: Si caritas in principio semper debi- 
lTs est, de via ordinaria ad oblinendum 
augmentum hujus caritatis, oportetulSa- 
cerdos praecedere faciat eos actus humi- 
liationis, et poenitentiae, qui fuerunt omni 
aetate ab Ecclesia commendati: redigere 
hos actus ad paucas orationes, aut ad ali¬ 


aos, contumeliosa á la Iglesia , y que fa¬ 
vorece á las injurias que profieren los he- 
reges contra ella. 

Del órden de la Penitencia. 

De la Penitencia párr. 7. 

XXXIV. La declaración del Sínodo 
en la que después de decir que el órden 
de la Penitencia canónica fué estableci¬ 
do por la Iglesia á ejemplo de los Após¬ 
toles, de tal suerte que fuese común á 
todos, y no solo para el castigo de la cul¬ 
pa, sino principalmente para disponerse 
á la gracia; añade, que él reconoce en 
aquel admirable y mogestuoso órden la 
dignidad de este Sacramento tan necesa¬ 
rio, libre de las sutilezas que se le agre¬ 
garon en los tiempos sucesivos. 

Como si por el órden, con que se ha 
acostumbrado en toda la Iglesia á adminis¬ 
trar este Sacramento sin observar el tenor 
de la penitencia canónica, se hubiese dis¬ 
minuido en dignidad. 

Temeraria , escandalosa , inductiva al 
desprecio de la dignidad del Sacramen¬ 
to , sequn se ha acostumbrado á admi¬ 
nistrarse en toda la Iglesia , é injuriosa 
á esta misma Iglesia. 

De la Penitencia párr. 10. n. 4. 

XXXV. La proposición concebida en 
estos términos:. Si la caridad siempre es 
débil al principio, es necesario ordinaria¬ 
mente para obtener el Sacerdote haga que 
precedan aquellos actos de humillación y 
penitencia que en todas las edades han 
sido recomendados por la Iglesia: el re¬ 
ducir estos actos á unas pocas oraciones' 





33 


quod jejunium post jam collatam absolu¬ 
tionem videtur potius malcríale desiderium 
conservando huic Sacramento nudum no- 
Qien poenilenliae, quam médium illumi- 
Qatum, et aplum ad augendum illum »er- 
vorem caritalis, qui debel praecedere ab¬ 
solutionem: longe quidem absumus ab im- 
P r obanda praxi imponendi poenitentias 
e baiu post absolutionem adimplendas. Si 
°mnia nostra bona opera semper adjunc- 
l °s habent noslros defectus, quanto ma- 
8¡s vereri debemus, ne piurimas imper* 
fectiones admiserimus in difíicilliino, et 
Diagni momenti opere nostrae reconcilia¬ 
bais? 

Quatenus innuit poenitentias quae im- 
Ponuntur adimplendae post absolutionem, 
spectandas polias esse velut supplementum 
Pro defectibus admissis in opere nostrae 
T .cconciliation\s , quam ut poenitentias vere 
sacramentales, et satisfactorias pro pee- 
calis confessis ; quasi ut vera vatio Sa- 
cramenti non nudum nomen servetur, opor 
te at de via ordinaria, ut actus humilia- 
tionis, et poenitentiae, qui imponuntur per 
m adum salisfaclionis sacramentalis, prae- 
ccdere debeant absolutionem. 


Falsa, temeraria, communi praxi Ec- 
clesiae injuriosa, indúceos in errorem 
bereticah nota in Petro de Osraa con- 
fixum. 


6 algún ayuno que bajan de cumplirse 
después de dada la absolución, mas pa¬ 
rece un deseo material de conservar á 
este Sacramento puramente el nombre de 
penitencia, que no un medio ilustrado y 
apto para aumentar aquel fervor de ca¬ 
ridad que debe preceder á la absolución: 
estamos á la verdad muy distantes de re¬ 
probar la práctica de imponer penitencias 
que hayan de cumplirse después de la 

absolución. Si todas nuestras obras tienen 
siempre adjuntos defectos nuestros, ¿cuán¬ 
to mas deberemos temer el que hayamos 
dado entrada á muchísimas imperfeccio¬ 
nes en la obra de nuestra rsconciliacion, 
que es la mas difícil y de tan gran mo¬ 
mento? 

En cuanto dá á entender que las pe¬ 
nitencias que se imponen para cumplirse 
después de la absolución, deben mirarse 
mas como suplemento por los defectos 
contraídos en la obra de nuestra reconci¬ 
liación, que como penitencias verdadera¬ 
mente sacramentales y satisfactorias por 
los pecados confesados; como si para con¬ 
fesar la verdadera esencia del Sacramen¬ 
to y no el puro nombre, fuese necesario 
! por via ordinaria que los actos de bu- 
í millacion y penitencia, que se imponen 
i por modo de satisfacción sacramental, pre- 
cedan á la absolución. 

Falsa, temeraria, injuriosa á la co¬ 
mún práctica de la Iglesia , inductiva al 
error condenado en Pedro de Osma con 
nota de heregía. 


5 
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De piaevia necessaria dispositione pro 
admitlendis poeniíentibus ad 
reconcilialionem. 

De Grat. párr. 15. 

XXXVI. Doctrina Synodi, qua post- 
quam praemisit: Quando habebuntur signa 
non aequivoca amoris Dei dominanlis in 
corde hominis, posse illum mérito judi— 
cari dignurn, qui admittatur ad participa- 
tionem sanguinis Jesu Christi, quacfilin 
Sacramentis, subdit, supposilitias conver¬ 
siones quae fiunt per attritionem, nec 
efíicaces esse solere. nec durabiles. Con- 
sequentcr Pastorem animarum debere in- 
sistere signis non aequivocis caritatis do- 
minantis, antcquam admittat suos poeni- 
lentes ad Sacramenta, quae signa ut dein- 
de trádit (párr. 17 ) Pastor dcducere po- 
terit ex stabili cessalione á peccato, et 
fervore in operibus bouis, quem insuper 
fervorem caritatis perhibet [de Poenit pár¬ 
rafo \0.J, velut dispositionm, quae de- 
bet praecedere absolutionem. 

Sic intclleda, ut non solum contrilio 
imperfecta , quae passim aUrilionis nomi¬ 
ne donatur , ctiarn quae juncta sit cum 
dilectionc , qua homo incipit diligere Deum 
tanquam omnis juslitiae fontcm, nec modo 
contrilio caritate fórmala, sed ct fervor 
caritatis dominanlis, el Ule quidem diu- 
lurno experimento per fervoran in operi¬ 
bus bonis probalus, gcncralitcr, et absoluto 
rcquiratur, ut homo ad Sacramenta, el 
pecialim potnitentes ad absolutionis be- 


De la prévia disposición necesaria para 
que los penitentes sean admitidos á I a 
reconciliación. 


XXXVI. La doctrina del Sínodo en 
la cual después de decir que cuando se 
tienen unas seriales nada equívocas del 
amor de Dios dominante en el corazón del 
hombre, se puede con razón juzgarle dig" 
no de la participación de la sangre de 
Jesucristo que se hace en los Sacramen' 
tos; añade, que las pretendidas conven 
siones, que. obra la atrición, ni suelen 
ser dicaces ni duraderas: y de consiguien-, 
te que el Pastor de almas debe atener¬ 
se á las señales no equívocas de la ca' 
ridad dominante, antes de admitir á su g 
penitentes á los Sacramentos, las cuale 5 
señales, como esplica después (párr. 17)' 
podrá el Pastor colegirlas do la perma^ 
nenie cesación del pecado y del fervor 
en las buenas obras; el cual fervor de 
caridad pone después (en el tratado de P e " 
nilencia párr. 10) como disposición, q uC 
debe preceder á la absolución. 

Entendida de suerte que para ser rC" ; 
cibido el hombre á los Sacramentos, í 
especialmente los penitentes al benelid 0 
de la absolución, se requiera general 1 
absolutamente no solo la contrición imp er " 
fecta, que comunmente se llama atricioo* 
aunque se junte á ella el amor con q ue 
el hombre empieza á amar á Dios c 00 ^ 
fuente de toda justicia, ni tan solameo^ * 
la contrición formada por la caridad, 
no también el fervor de la caridad d°" 


De la Grac. párr. 15. 
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neficium admittantur. 

Falsa, temeraria, quietis animarura 
Perturbativa, tutae, ac probatae in Eccle- 
sia praxi contraria, Sacramenti cflicaciae 
detrahens, et injuriosa. 


De aucloritale absolvendi. 

De Pocnit. párr. 10. n. 0. 

XXXVIl. Doctrina Synodi, qnae de 
Mictoritate absolvendi accepla per ordi- 
n alionen enuntiat, post institulionem Dioe- 
cesiuro, et Parochiarura conveniens esse, 
ut quisque judicium hoc excrceat super 
Personas sibi subditas sive ratione tcrri- 
l °rii, sive jure quodam personali ,.prop- 
ter ea quod aliter confusio induceretur, et 
perturbatio. 

Qu'atenus post instituías Dioeceses , ct 
Darochias enuntiat tantummodo, cónve- 
aiens esse ad praecavendam confusioncm, 
at absolvendi potestas éxerceatur super 
subditos; sic intelleda lanquam ad vali- 
dum usum hujus potéstatis non sit neces¬ 
aria ordinaria, vel subdelegata illa ju- 
ris dicli 0) sine qua Tridentinum declarat 
nullius momcnli esse absolulionem á Sa¬ 
cerdote prolatam. 

Falsa, temeraria, perniciosa, Trídenti- 
no contraria, et injuriosa, errónea. 

Ibid. párr. 11. 

XXXVIII■ Item doctrina, qaa post - 
quam Synodus professa csl, se non posse 


minante, y esté probado por una larga es, 
periencia con el fervoren las buenas obras. 

Falsa, temeraria, peí turbativa de la 
quietud de las almas, contrariá á la prác¬ 
tica segura y recibida de la Iglesia, de¬ 
rogatoria de la eficacia del Sacramento , 
é injuriosa á ella. 

De la autoridad de absolver . 

Déla Penitencia párr. 10. n. 6. 

, XXXYIÍ. La doctrina del Sínodo cuan¬ 
do hablando de la autoridad de absolver 
que se recibe por la ordenación, dice que 
después del establecimiento de las Dióce¬ 
sis y Parroquias es conveniente que ca¬ 
da uno ejerza este juicio sobre las per¬ 
sonas que le están sujetas ó por razón 
de territorio, ó por algún derecho perso¬ 
nal, porque de otra suerte se daria en¬ 
trada á la confusión y perturbación. 

Fm cuanto solamente dice que es con¬ 
veniente, después de establecidas las Dió¬ 
cesis y Parroquias, que la potestad de 
absolver se ejercite sobre los que sean 
súbditos, para precaver la confusión; en¬ 
tendida de modo que para el uso válido 
de esta potestad no sea necesaria aque¬ 
lla jurisdicción ordinaria ó delegada, sin 
la cual declara el Tridcutino ser de nin¬ 
gún valor la absolución dada por el Sa¬ 
cerdote. 

Falsa, temeraria, perniciosa, contra¬ 
ria c injuriosa al Tndentino, errónea, 

Alli mismo párr. 11. 

XXXVIU. Tambíea en la doctrina de| 
Sínodo, en la que después de proferir cía- 
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non admirari illam adeo venerabilem dis— 
ciplinam anliquilatis, quae, ul ait, ad 
poenitentiam non ita facile, et forte nun- 
quam eutn admittebat, qui post primum 
peccatum, et primam reconciliationem re¬ 
lapsus esset in culpam, subjungit , per ti- 
morem perpcluae exclusionis á commu- 
nione et pace, etiara in articulo raortis 
magnum fracnuin illis injectum iri, qui 
parum considerant malum peccati, et mi- 
nus illud timent. 

Contraria Can. 13 Concilii Nicaenil. 
Decretali Innocenlii I. ad Exuperium To¬ 
los. tum et Decretali Caelestini I. ad 
Episcopos Yíennen. et Narbonen. Provin- 
ciae, redolens pravitatem, quam inea De¬ 
cretali Sanctus Pontifex cxhorret. 


De peccatorum venialium confessione. 

De Poenit. párr. 12. 

XXXIX. Declarado Synodi de pec- 
catorum venialium confessione, quam op¬ 
tare se ait non lantopere frequen'ari, ne 
nimium coniemplibiles reddantur ejusmodi 
confessiones. 

Temeraria, perniciosa, Sanctorum, ac 
piorum praxi, á S. Conc. Trident. pro- 
batae contraria. 

De Indulgenliis. 

De Poenit. párr. 16. 

XL, Propositio asserens, indulgen - 


ratnente que no puede menos de admi¬ 
rar aquella tan respetable disciplina de 
la antigüedad, la que no admitía tan fá¬ 
cilmente, y acaso nunca á aquel, que des¬ 
pués del primer pecado y primera recon¬ 
ciliación volviese á caer en culpa; añade, 
que por el temor de ser perpetuamente 
escluidos de la comunión y paz aun en 
el artículo de la muerte, se les ponia un 
grande freno á aquellos que consideran 
poco la malicia del pecado, y le temen 
menos. 

Contraria al Can. 13 del Concilio 
Niceno /, á la Decretal de Inocencio h 
á Exúperio de Tolosa: como también á 
la Decretal de Celestino I á los Obispos 
de las Provincias de Viena y Narbond , 
que huele á la pravedad, qae en aquella 
Decretal presenta con horror el Santo Pon¬ 
tífice. 

De la confesión de los pecados veniales . 

De la Penitencia párr. 12. 

XXXIX. La declaración del Sínodo j 
sobre la confesión de los pecados venia- : 
les, la cual dice desearía no se frecuen- i 
tase tanto, porque no se hagan despre¬ 
ciables tales confesiones. 

Temeraria, perniciosa , contraria á & 1 
práctica de los Santos y piadosos, apro' 
bada por el sagrado Concilio Tridentino- 

De las indulgencias. 

i 

De la Penitencia párr. 16, 

XL. La proposición que dice, que I a 








tiam secundum suam praecisam notionem 
aliud non esse quam remissionem partís 
ejus poenilentiae, quae per Cánones sta- 
tuta erat peccanti. 

Quusi indulgcntia praeter nudam re- 
missionem poenae canonícete non etiam 
valeat ad remissionem pocnae temporalis 
pro peccalis actualibus debitae apud di- 
vinam justitiam. 

Falsa, temeraria, Christi meritís in¬ 
juriosa, duduni ín art. 19 Lutheri dam- 
uata. 

Ibid. 

XL1. Item ineo quod subditur. Scho- 
lasticos suis subtilítatibus inflatos inve- 
xisse thesaurum male intellcclum meri- 
torum Christi, et Sanctorum, et clarae 
notioni absolutionis á poena canónica subs- 
tituisse confusam, et falsam applicationis 
meritorum. 

Quasi thesauri Ecclesiae, unde Papa 
dat indulgenlias, non sint mcrita Chris¬ 
ti , et Sanctorum. 

Falsa, temeraria, Christi. et Sancto¬ 
rum rneritis injuriosa, dudum in artic. 
H. Lutheri damnata. 

lbidem. 

XLII. Item in ce quod superaddit , 
luctuosius adhuc esse quod chiineraea ist- 
haec applicatio transferri volita sit in j 
defunctos. 

I'alsa, temeraria, piarum aurium of- 
fensiva, in Romanos Pontífices, et in pra- 
xira, et sensum universalis Ecclesiae in¬ 
juriosa, inducens in errorem haereticali 
nota in Retro de Osma confixum, iterum 


indulgencia según su rigurosa nocion no 
es otra cosa que la remisión de una par¬ 
te de aquella penitencia que se estable¬ 
cía por los Cánones para el que pecase. 

Como si la indulgencia además de la 
remisión de la pena canónica no valiese 
también para el perdón de la pena tem¬ 
poral que se debe pagará la divina jus¬ 
ticia por los pecados actuales. 

Falsa , temeraria, injuriosa á los mé¬ 
ritos de Cristo, condenada tiempo hace 
en el artículo \9 de Lulero. 

Allí mismo. 

XLl. También en aquello quo se aña¬ 
de, que los escolásticos envanecidos con 
sus sutilezas habian inventado un tesoro 
mal entendido de los méritos de Cristo y 
de los Santos, y que a la clara nocion 
de la absolución de la pena canónica ha¬ 
bían substituido la confusa y falsa de la 
aplicación de los méritos. 

Como si los tesoros de la Iglesia, de 
donde el Papa dá las indulgencias, no fue¬ 
sen los méritos de Cristo y de sus San- 
tos. 

Falsa , temeraria , injuriosa á los mé¬ 
ritos de Cristo y de los Santos, conde¬ 
nada ya antes en el artículo 17 de Lulero. 

Allí mismo. 

XLII. También en aquello que aña¬ 
de, que aun es mas digno de llorarse que 
esta quimérica aplicación se haya queri¬ 
do hacer pasar á los difuntos. 

Falsa , temeraria , ofensiva á los oidos 
piadosos , injuriosa ú los Romanos Pon¬ 
tífices , y á la práctica y modo de pen¬ 
sar de la Iglesia universal, inductiva al 
error censurado en Pedro de Osma con 







damnatum in art. 22. Lutheri. 

Ibidm. 

XLIII. In eo demum quod impuden- 
tissime invehitur in tabellas indulgentia- 
rum , altaría privilegíala etc. 

Temeraria, piarum aurium offensiva, 
scandalosa, in Summos Pontífices, atque 
in praxira tola Ecclesia frequentatam con¬ 
tumeliosa. 

De [reservatione casuum. 

DelPoenit. párr. 19. 

XLIV. Propositio Synodi asserens, 
reservationem casuum nunc temporis aliud 
non esse quam improvidum ligamen pro 
inferioribus Sacerdotibus, et sonum sensu 
vacuum pro poenitontibus assuetis non 
admodum curare hanc reservationem. 


Falsa, temeraria, male sonans, perni¬ 
ciosa, Concilio Tridentino contraria, supe- 
rioris hierarcbicae poteslatis laesiva. 

Jbid. 

XI V. Item de spe quam ostendit fore , 
ut reformato rituali, et ordine poenilen- 
tiae nullum amplius locura habiturae sin 1 
hujusmodi reservatíones. 

Prout atienta geñeralitale verborum 
innuil per reformalionem ritualis, et or- 
dinis poenitcntiae fdctam ab Episcopo, 
vel Synodo aboleri possc casus , quos Tri- 
dentina Synodus (Sess . H. c.l.) decía¬ 


la nota de heregía, y otra vez condena¬ 
da en el artículo 22 de Lutero. 

Alli mismo. 

XLIII. Ultimamente en lo que dice 
con la mayor desvergüenza contra las ta¬ 
blas de las indulgencias, altares privi¬ 
legiados etc. 

Temeraria, ofensiva á los oidos pia¬ 
dosos, escandalosa , contumeliosa á los Su¬ 
mos Pontífices y á la pragmática fre¬ 
cuentada en toda la Iglesia. 

De la reservación de los casos. 

De la Penitencia párr. 19. 

XLLV. La proposición del Sínodo que 
dice, que la reservación de los casos no 
es en el dia de hoy sino una impruden¬ 
te coartación para los inferiores Sacerdo¬ 
tes, y un nombre vacío de sentido para 
los penitentes que están acostumbrados 
á no hacer mucho caso de esta reserva¬ 
ción. 

Falsa , temeraria, mal sonante, ■ per¬ 
niciosa, contraria al Concilio Tridenti- 
no, y lesiva de la potestad gerárquica su¬ 
perior . 

Allí mismo. 

XLV. Además, sobre la esperanza que 
muestra tener de que reformado el ritual 
y órden de la penitencia, no tendrán ya 
lugar estas reservaciones. 

En cuanto atendida la generalidad de 
las palabras da á entender que por la re- 
; forma del ritual y órden de la pcniten- 
j cia hecha por el Obispo y Sínodo, se pue- 
I den abolir los casos que el Concilio Tri- 
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ral Pontífices Máximos potuisse pro su¬ 
prema poteslate sib% in universa Ecclesia 
tradita peculiari suo judicio reservare. 

Propositio falsa, temeraria, Concilio 
Tridentino, et Sutnmorum Pontificum auc- 
toritati derogaos, et injuriosa. 


De censuris. 

De Poenit. párrs. 20. 22. 

XL VI. Propositio asserens, effectum 
excomraunicationis exterierem dumtaxar 
esse, quia tantummodo natura sua. ex- 
cludit ab exteríore communicatione Ec- 

clesiae. 

Quasi excommunicatio non sit poena 
spirilualis , ligans in coelo, animas obli- 
gans. 

Ex S. August. Ep. 250. Auxilio Epis- 
copo. Tract. 50 in Joan. n. 12. 

Falsa, perniciosa, in art. 23. Luthe- 
ri damnata, ad minus errónea. 

Párrs. 21. 23. 

XLVII. Ecm quae tradit , 1 necessa- 
rium e sse juxta leges naturales, et divi- 
n as, ut sive ad cxcommunicationcm , sive 
a d suspensionem praecedere debeat exa- 
men persónate, atque adeo senlentias dic¬ 
tas ¡pso facto, non aliam vim kabere, nisi 
seriae comminationis sine ullo actuuli 
cffectu. 

talsa, temeraria, perniciosa, Ecclesiae 
potestati injuriosa, errónea. 

Párr .* 22. 


dentino (Ses. 14. c. 7.) declara que pu¬ 
dieron los Sumos Pontífices reservarlos á 
su juicio privativo, en fuerza de la su¬ 
prema autoridad que les está dada en la 
Iglesia universal* 

Proposición falsa , temeraria , deroga¬ 
toria é injuriosa al Concilio Tridenti¬ 
no y á la autoridad de los Sumos Pontí¬ 
fices. 

De las censuras. 

De la Penitencia párrafos 20 y 22. 

XLYI. La proposición que dice: El 
efecto de la excomunión es únicamente 
esterior, porque por su naturaleza solo 
escluye de la comunión esterior de la 
Iglesia. 

Como si la escomunion no fuese una 
pena espiritual que liga en el cielo y ata 
las almas. 

Ex. S. August. Ep. 250. Auxilio Epis- 
copo tract 50. in Joan. n. 12. 

Falsa , perniciosa , condenada en el ar¬ 
tículo 23 de Lulero , á lo menos errónea. 

Párrafos. 21. 23. 

XLVII. También la que enseña que 
según las leyes naturales y divinases ne¬ 
cesario que ha de preceder un exámen per¬ 
sonal, ya sea para la excomunión, ya para 
la suspensión, y que por tanto las senten¬ 
cias que se llaman ipso facto no tienen otra 
fuerza, que la de una seria conminación sin 
efecto alguno actual. 

Falsa , temeraria , perniciosa , injurio¬ 
sa á la potestad de la Iglesia , errónea. 

Párrafo 22. 










XLVIII. Item quae pronunliat,\m- 
tilem, ac vanam esse formulara nonnu- 
liis abhinc saeculis inductamabsolvendige- 
neraliter ab excomraunicationibus, iu quas 
fídelis incidere potuisset. 

Falsa, temeraria, praxi Ecclesiae in- 
jqriosa. 

Párr. 24. 

XLIX. Item quae damnat ut nullas, 
et incalidas suspensiones ex infórmala 
conscienlia, 

Falsa, perniciosa, in Trid. injuriosa. 

Ibid. 

L. Item in eo quod insinuat soli Jipis- 
copo fas non esse uti poteslale, quam tu¬ 
rnen ei deferí Tridenlinun [Sess. 4 4. c. 
4. de Ref.J suspensionis ex inforraata cons- 
cientia legitimé infligendae. 

Jurisdictionis Praelatorum Ecclesiae 
laesiva. 

De Ordine. 

Ve Ordine párr. 4. 

LI. Doctrina Synodi, quae perhibet , 
in promovendis ad Ordines hanc de more, 
et instituto veteris disciplinae rationem 
sercari consuevisse , ut si quis Clericorum 
dislinguebatur sanctitate vitae, et dignus 
aestimabatur, qui ad Ordines Sacros as- 
cendejiet, ille solitus erat promoved ad 
Diaconatüm, vel Sacerdotium, etiam si 
inferiores Ordines non suscepisset: ñeque 
tum talis ordinatio dicebatur per saltum, ut 
postea dicturn est. 


XLVlll. También la que dice que 
es inútil y vana la fórmula introducida al¬ 
gunos siglos hace de absolver en general 
de las escorauniones, en que pudiese ha¬ 
ber incurrido el Fiel Cristiano. 

Falsa, temeraria, injuriosa á la prác¬ 
tica de la Iglesia. 

Párr. 24. 

XLLX. También la que condena co¬ 
mo nulas é inválidas las suspensiones lla¬ 
madas ex informata conscienlia. 

Falsa, perniciosa, injuriosa al Tri- 
denlino. 

Allí mismo. 

L. También en lo que insinúa de que 
no es lícito al Obispo por sí solo el usar 
de la potestad de imponer legítimamen¬ 
te la pena de suspensión ex informata 
conscienlia , no obstante el concedérsela 
el Tridenlino (Ses. 14. c. I. de Reforra.) 

Ofensiva á la jurisdicción de los Pre¬ 
lados de la Iglesia. 

Del Orden. 

Del Orden parr. 4. 

Ll. La doctrina del Sínodo que ma¬ 
nifiesta que según la costumbre y esta¬ 
blecimiento de la antigua disciplina se ob¬ 
servó esta disposición en los que debían 
ser promovidos á los Ordenes, que si al¬ 
guno de, los Clérigos se señalaba en san¬ 
tidad de vida, y era tenido por digno de 
ascender á los Ordenes sagrados, solia 
ser promovido al Diaconato ó al Sacerdo¬ 
cio, aunque no hubiese recibido los Or¬ 
denes inferiores, y no se llamaba enton- 
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Pár. 5. 

LII. Item quae innuít non alium ti- 
hilum ordinationum fuisse , quam depnta- 
tionem ad aliquod spcciale ministerium , 
qualis praescripta est in Concilio Calce- 
donensi, subjungens (par. 6 ) quamdiu 
E celesta sese his principas in delectu sa- 
crorum Ministrorum conformavit, eecle- 
siasticum ordineni floruisse; verum léa¬ 
los illos dies Iransiisse, novaque princi¬ 
pia subinde introducta , quibus corrupta j 
fuit disciplina in delectu Ministrorum 
Sanduarii. 

Pár. 7. 

XIII. Item quod ínter haec ipsa cor - ! 
r uptionis principia referí, quod recessum 

á veten instituto, quo , ul ait (párra¬ 
fo %.) Ecclesia insistens Apostoli vestigiis 
ueminem ad Sacerdotium admittendum sta- 
tuerat , nisi qui conservasset innocentiam 
baptismalcm: 

Quatenus innuit corruptam fuisse dis- 
c iplinam per decreta , et instituía. 

^ • Sive quibus ordinaliones per sal- 
turn i'etitae sunt. 

2 - Sive quibus pro Ecclesianim ne- 
wssitale, et commodiUite probaias sunt 
0r dinationes sine titulo speciaíis officii, 
velut speciatim á Tridentino ordinatio ad 
Utulúm patrimo'nii; salva obedientia, qua 
ordinati Ecclesiarum necessitatibus 
deserviré debent iis obeundis officiis , qui¬ 
pus pro loco, ac tempore ab Episcopo ad- 


ces ordenación per saltüm, como'despues 
se ha llamado. 

Párr. 5. 

LII. También la que dá á entender 
que no hubo otro título para ser ordena¬ 
dos que el deputarlos para algún espe¬ 
cial ministerio, como se estableció en el 
Concilio Caícedonense, añadiendo (párr. 
6) que mientras la Iglesia se conformó 
i con estos principios en la elección de los 
! Ministros sagrados floreció el orden ecle¬ 
siástico; pero que ya se pasaron aque¬ 
llos felices dias, y de consiguiente se 
introdujeron nuevos principios, con los que 
se corrompió la disciplina en cuanto ó la 
elección de los Ministros del Santuario. 

• Párr. 7. 

LUI. También el numerar entre estos 
mismos principios de corrupción el que 
se hayan apartado del antiguo estable¬ 
cimiento, por el que la Iglesia, siguien¬ 
do las huellas de los Apóstoles, estable¬ 
ció que no fuese promovido al Sacerdo¬ 
cio sino el que hubiese conservado la ino¬ 
cencia bautismal. 

En cuanto indica que se corrompió la 
disciplina por los decretos y estableci¬ 
mientos. 

i.° Ya sea por los que prohibieron 
las ordenaciones per sallum. 

2 .o Ya sea por los que atendiendo á 
la necesidad ó comodidad de la Iglesia, 
se aprobaron las ordenaciones sin título 
de determinado oficio, como nombrada¬ 
mente aprobó el Tridentino la ordenación 
por título de patrimonio; salva siempre 
, la obediencia, por la que los de esta ma¬ 
nera ordenados deben servir en el desem- 
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molí fuerint , quemadmodum ab aposlolicis 
temporibus ni primitiva Ecclesia fieri 
consuevit. 


3. Sive quibus jare canónico facta 
est criminum distmctio , quae dclinqucnles 
reddunt irregulares: quasi per hanc dis- 
tinchonem Ecclesia recesscrit á spiritu 
Apostoli , non excludendo generaliter , et 
indistincte ab ecclesiastico ministerio om- 
nes quoscimque qui buptismalem innocen- 
tiam non conservassent. 


Doctrina singulis suis partibus falsa, 
temeraria, ordinis pro Ecclesiarum nece- 
ssitate, el commoditale inducti perlurbali- 
va, in disciplinan) per Cationes, et specia- 
tim per Trid. decreta probatura injuriosa. 


Pár. 13. 

LIV. Item quae velut turpem abusum 
nolat unquam praelendere éleemosynam 
pro celebrandis J fissis, et Sacramenlis 
administrandis , si cu ti et accipere quemli- 
bet proventum dic'tum stolae , et generativa 
quodcumque stipcndium, et honorarium, 
quod suffragiorura, aul cujuslibet Paro- 
ckialis functionis occasione offerretur. 

Quasi turpis abusus crimine notandi 
essent Minislri Ecclcsiae , dum secundum 
receptum , et probatum Ecctesiae morem , 
et insliluhm utunturjure promúlgalo ab 
Aposlolo accipicndi temporalia ab bis, 
quibus spiritualia ministrantur. 


peño de aquellos oficios á que los apli- 
carón los Obispos, según el tiempo y lu¬ 
gar, como se acostumbró hacer en la pri¬ 
mitiva Iglesia desde el tiempo de los 
Apóstoles. 

3.o O ya .sea por aquellos decretos 
por los que en el derecho canónico se 
hizo la distinción de los que causan en 
los delicuentes la irregularidad: como si 
por esta distinción la Iglesia se hubiese 
separado.de! espíritu del Apóstol, no eS' 
cluvendo general é indistintamente del mi- 
nisterio eclesiástico á todos aquellos que 
no hubiesen conservado la inocencia bau¬ 
tismal. 

Doctrina falsa en cada una de sus 
partes , temeraria, perturbadora del ór- 
den introducido para la necesidad y con¬ 
veniencia de la Iglesia , injuriosa á Id 
disciplina aprobada por los Cánones, y 
singularmente por los decretos del Tri- 
denlino. 

Párr. 13. 

LIV. También la doctrina que nota 
como de un vergonzoso abuso el preten¬ 
der recibir limosna por celebrar misas y 
administrar Sacramentos, como igualmen¬ 
te el percibir cualquier emolumento lla¬ 
mado de la estola, y generalmente toda 
estipendio ú honorario que se ofrezca con 
ocasión de sufragios ó cualquier función 
parroquial. 

Como si los Ministros de la Iglesia 
debiesen ser notados con el crimen de 
abuso vergonzoso cuando, según la cos¬ 
tumbre y estatuto de la Iglesia recibido 
y aprobado, usan del derecho promulga" 
do por el Apóstol de que se reciba 







Falsa, temeraria, ecclesiastici, ac pas- 
toralis juris laesiva, in Ecclesiam, ejus- 
’íue Ministros injuriosa. 

Pár. 14. 

LV. Item qua vehementer optare se 
projitclur, ut aliqaa vatio inveniretur 
minútuli Cleri (quo nomine inferiarum 
or dinum Clencos desigual) á Cathedra- 
Hbus, et Collegiatis submovendi; provi¬ 
dencio aliter, nempe per probos , et pro- 
Qectioris aetalis laicos , congruo assignato 
stipendio ministerio inserviendi Missis , et 
aliis offícús velut Acolythi etc., ut olim, 
inquit, fieri solebal , guando ejus generis 
officia, non ad nieram speciern pro ma- 
joribus Ordinibus suscipiendis redacta 
erant. 


Quatenus reprehenda institutum , quo 
cavelur , ut minorum Ordinum functiones 
Per eos tantum praestentur, exerceantur- 
ve, qui in illis constituti, adscríptive sunt 
(Concii. Prov. IV. Mediol.): idque ad 
Wentem Tridentini (Sess. 23. e. \1.) ut 
Sa Qctorum Ordinum á Diaconato ad Os- 
lia riatum functiones ab apostolicis teropo- 
ribu s in Ecclesia laudabiliter receptae, et 
j n Pluribus locis aliquandiu intermissae 
]u xta sacros Cánones revoccntur, nec ab 
haereticis tanquam otiosae traducantur. 


Suggestio temeraria, piarum aurium 


| temporal de aquellos á quienes se ad¬ 
ministra lo espiritual. 

Falsa , temeraria , ofensiva del derecho 
eclesiástico y pastoral, injuriosa á la Igle¬ 
sia y sus Ministros. 

Párr. 14. 

LY. También aquella doctrina en la 
que publica, que desea sobremanera el 
que se hallase algún medio para sepa¬ 
rar de las Catedrales y Colegiatas el Clero 

menudo (en cuyo nombre entiende los clé¬ 
rigos de inferiores órdenes), proveyendo 
por otro medio al ministerio de servir 
en las misas ó en los demás oficios, co¬ 
mo de acólito etc. es á saber, por legos 
de buena vida y edad provecta, asignán¬ 
doles un conveniente estipendio, como en 
otro tiempo (dice) se solia bacer cuando 
este género de oficios no estaban redu¬ 
cidos á un mero colorido ó prelesto pa¬ 
ra recibir los Ordenes mayores. 

En cuanto reprende el establecimien¬ 
to en que se manda que las funciones de 
los Ordenes menores solo se ejerzan y 
hagan por aquellos que están constitui¬ 
dos y alistados en ellos (Gonc. Prov. IV 
Mediolan.), y esto conforme á la mente 
| del Tridentino (Ses. 23. c. 17.) que orde¬ 
na que las funciones de los santos Or¬ 
denes desde el Diaconado hasta el Ostia— 
rado laudablemente recibidas y adopta- 
j das en la Iglesia desde los tiempos apos* 
! tóbeos, y que se han interrumpido por 
algún tiempo en muchos lugares, se res¬ 
tablezcan según los sagrados Cánones, y 
no las desacrediten los hereges notándo¬ 
las como inútiles. 

Sugestión temeraria , ofensiva do os 
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offensiva, ecclesiatici miüisterii perturba- 
tiva, servandae, quoad fieri potest, íq ce- 
lebrandis mysteriis decentiae imminutiva, 
in minorara Ordinum muñera, et functio- 
nes, tum in disciplinara per Cánones, et 
speciatim per Trid. probatara injuriosa, 
favens haereticorum in eam conviciís, et 
calumníis. 


Pár. 18. 

LVI. Doctrina , quae slatuit conve- 
niens videre in mpedimentis canonicis , 
quae proveniunt ex delictis ¿n jure ex- 
pressis , ullam unquam nec concedendam, 
ncc admittendam esse dispensalionem. 

Aequitatis, et moderalionis canonicae 
á Sacro Concilio Tridentino probatae lae- 
siva, auctoritati, et juribus Ecclesiae de- 
rogans. 

Ibid. pár. 22. 

L VIL Praescripho Synodi, quae ge- 
neraliler , et indisenminatim velut abusum 
rejicit quamcumque dispensalionem , ut 
plus quam unurn resideniiale tíeneficium 
mi, eidemque conferatur. Item in eo quod 
subjunqit , cerlum sibi esse juxla Ecclesiae 
spiritim plus quam uno Beneficio tamet- 
si simplici neminem fruí posse. 

Pro sua generalitate derogans mode- 
rationi Tridentini Sess. 7. c. b. et Sess. 
24. c. 17. 

De Sponsalibiis, et Matrimonio. 

Libel. Memor. área Sponsalia ele. 
párr. 2. 

LVHL Propósitio , quae'slatuit spon- 


oidos piadosos , perturbadora del ministe¬ 
rio eclesiástico , que disminuye la decen¬ 
cia que debe observarse en cuanto sea po“ 
sible en la celebración de los misterios * 
injuriosa al cargo y funciones de los Or¬ 
denes menores y á la disciplina apro¬ 
bada por los Cánones, y singularmente 
por el Tridentino, y que favorece los dic¬ 
terios y calumnias de los hereges contra 
ella. 

Párr. 18. 

LV[. La doctrina que establece co¬ 
rno conveniente que jamás se conceda ni 
admita dispensación alguna de los impe¬ 
dimentos canónicos que provienen de los 
delitos que se espresan en el derecho. 

Ofensiva á la equidad y moderación 
canónica aprobada por el santo Conci¬ 
lio Tridentino, derogatoria de la auto¬ 
ridad y derechos de la Iglesia. 

Alli mismo párr. 22. 

LVll. Lo prescrito por el Sínodo cuan¬ 
do general é indistintamente reprueba co¬ 
mo abuso cualquiera dispensa para que 
pueda conferirse mas de un Beneficio que 
pida residencia á una misma persona: y 
también lo que añade, que tiene por cier¬ 
to que según el espíritu de la Iglesia nin¬ 
guno pueda gozar mas que de un Bene¬ 
ficio aunque sea simple. 

Por su generalidad deroga á la mo¬ 
deración adoptada por el Tridentino Ses. 
7. c. 5. y Ses. 24. cap. 17. 

De los Esponsales y del Matrimonio . 

Libel. Memor. acerca de los Esponsa¬ 
les etc. párr. 2. 

LVI11. La proposición que establece 







salía proprie dicta actum viere civilem 
confiriere, qui ad viatrimonium celebran- 
dum. disponit, eademque civilium legum 
P*ae$cripto omnino subjacere. 

Quasi actas disponens ad Sacramen¬ 
tara non subjaceat sub hac ralione juri 
Ecclesiac. 

Falsa, juris Ecclesiae quoad effectus 
etiam é sponsalibus vi canonicarum sanc- 
tionum profluentes laesiva, disciplinae ab 
Aciesia constitutae derogans. 

De Matrm. párrs. 7. 11. 12. 

LIX. Doctrina Synodi asscrens, ad 
supretnam civilem potestatem dumtaxat 
originarle -spectare contractui matritnonii 
apponere impedimenta ejus generis, quae 
ipsum nullum reddunl, dicunturque diri- 
mentia, quod jus originarium praelerea di- 
citur cum jure dispensandi essentialiter 
connexum, subjungcns, supposito.assensu, 
v el conniventia Principum potuisse Eccle- 
s *am juste constituere impedimenta diri- 
mentia ipsum contractum matrimonii. 


Quasi Ecclesia non scmper potuerit , 
ac possil in Christianornm matrimoniis 
Me proprio impedimenta consliture, quae j 
Wahimonium non solum impediant, sed ¡ 
et nullum reddant quoad vinculum, qui- 
bus Christiani obstricti teneantur etiam in 
terris infidelium , in eisdemque dispensare. 

y Canonum 3. 4. 9. 12. Sess. 24. Conci- 
I lio Trid. cvcrsiva, haeretica. 


que los esponsales propiamente dichos 
contienen un acto puramente civil, que 
dispone para la celebración del matri¬ 
monio, y que en un todo están sujetos 
á lo prescrito por las leyes civiles. 

Como si el acto que dispone al Sa* 
cramento no estuviese sujeto por esta ra¬ 
zón á la autoridad de la Iglesia. 

Falsa , ofensiva al derecho de la Igle¬ 
sia en cuanto á los efectos que provienen 
también de los esponsales en fuerza de 
las sanciones canónicas , derogatoria de 
la disciplina establecida por la Iglesia. 

Del Matrimonio párrafos 7, 11, 12. 

LIX. La doctrina del Sínodo que afir¬ 
ma, que solo á la suprema potestad ci¬ 
vil pertenece originariamente el poner im¬ 
pedimentos a! contrato del matrimonio, 
de forma que le hagan nulo, los cuales 
se llaman dirimentes; cuyo derecho ori¬ 
ginario se dice además que está esencial¬ 
mente conexo con el derecho de dispen¬ 
sar; añadiendo que supuesto el asenso y 
condescendencia del Príncipe pudo jus¬ 
tamente la Iglesia establecer impedimen¬ 
tos que diriman el contrato de matrimo- 

nio. .... 

Como si la Iglesia no hubiese podido 
siempre v pueda en los matrimonios de 
los cristianos establecer impedimentos que 
no solo impidan el matrimonio, sino que 
le hagan nulo en cuanto al vínculo, los 
cuales obliguen á los cristianos aun cuan¬ 
do habiten en tierras de infieles, y dis¬ 
pensar en ellos. 

Destructiva de los Cánones 3, 4, 9, 1 , 
de la Ses. 24 del Concilio Tridentmo, 
herética. 
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Cit. Libel. Memor. área, Sponsal. 
párr. 10. 

LX. Item rógatío SyrCodi ad potes - 
tatem civilem, ut é numero impedimen- 
torum tollat cognationem spiritualem, at- 
que illud quod dicitur publicae honesta- 
tis, quorum origo reperitur in collectione 
Jusliniani, tum ut restringat impedimen- 
turo aflinitatis, et cognationis ex quacum- 
que licita, aut illicita conjunctione pro- 
venienlis ad quartum gradum juxta civilem 
computationem per lineam lateralero, et 
obliquam, ita tamen ut spesnulla relinqua- 
tur dispensationis obtinendae. 

Quatenus civili polestati jus altribuit 
sive aboltndi, sive restringendi impedi¬ 
menta Pcclesiae auctoritate constituía , vel 
comprobata: ítem qua parle supponil Ec~ 
clesiam per potestatem civilem spoliari 
posse jure suo dispensandi super impe¬ 
dimenta ab ipsa constitulis , vel compro- 
batis. 

Libertatis, ac potestatis Ecclesiae sub¬ 
versiva, Tridentino contraria, ex haere- 
ticali supra damnato principio profecía. 

De officiis, exercítationibus, inslltutio- 

nibus ad religiosum cultuin pertinen- 

tibus, et primum de adoranda 
humanitale^Cluisli. 

De Pide párr. 3. 

IXl. Propositio quae asserit adora¬ 
re directe humanitatem Christi, magis ve¬ 
ro aliquam ejus partem, fore semper ho- 


En el citado Libel. Memor. acercado 
los Esponsales párr. 10. 

LX. También la súplica que hace el 
Sínodo á la potestad civil para que qui¬ 
te del número de los impedimentos el pa¬ 
rentesco espiritual, y el que se llama de 
pública honestidad, cuyo origen se halla, 
en la colección de Justiniano, y también 
que restrinja el impedimento de afinidad 
y cognación procedente de cualquier có¬ 
pula lícita ó ilícita al cuarto grado, se¬ 
gún los computa el derecho civil por lí¬ 
nea colateral y oblicua; pero de tal suer¬ 
te que no quede esperanza ninguna de 
obtener dispensa. 

En cuanto atribuye á la potestad civil 
el derecho de suprimir ó restringir los. 
impedimentos establecidos ó adoptados por 
la autoridad de la Iglesia, y también por 
,1a parte que supone que la Iglesia puede 
ser despojada por la potestad civil de su 
derecho de dispensar en los impedimen¬ 
tos que ella ha puesto ó adoptado. 

Subversiva de la libertad y potestad 
de la Iglesia, contraria al Tridentino , 
nacida del principio herético que se aca - 
ba de condenar. 

De los oficios, ejercicios, insiituciones 
al culto religioso, y primero de cómo 

se ha de adorar la humanidad de 
Cristo. 

De la Fé párr. 3. 

LX. La proposición que dice que el 
adorar directamente la humanidad de Cris¬ 
to, y mas aun el adorar cualquiera par- 
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norem divinura datum creatarae. 

Quatenus per hoc verbum directe in- 
tendal reprobare., adorationis cullum queni 
Fideles dirigunt ad humanilatem Christi, 
perinde ac si talis ador alio , qua humam- 
tas, ipsaque caro vivifica Christi ador.atur 
non quidem propler se , el tanquam nuda 
caro , sed prout unita divinitati, foret ho¬ 
nor divinas impcrtilus creaturae , el non 
potius una , cademque adoratio, qua Ver¬ 
bum incarnatum cum propria ipsius carne 
adoratur. 

Ex Concil. C. P. V. Gen , Can. 9. 

Falsa, captiosa, pió, ac debito cultui 
humanitati Christi á Fidelibus praestito, 

Se praestando detrahens, et injuriosa. 

De Oral. párr. 10. 

LXII. Doctrina , qaae devotionem er- 
0a sacratissimum cor Jesurejicit Ínter de¬ 
sollones, quas notat velui novas , erróneas , 
aut saltem gericulosas. 

Inlelleda de hac devolione , qualis est 
ab Apostólica Sede probata. 

Falsa, temeraria, perniciosa, piarum 
aurium offensi\a, in Apostolicam Sedem 
* n juriosa. 

De Orat. párr. 10 et Append. u. 32. 

IXIJE Item in eo quod cultores cor¬ 
áis Jcsu hoc etiam nomine arguit, quod 
nonadvertant sanctissiniam carnem Chris- 
*i, aut ejus partem aliquam , aut eiam hu- 
rnanitatem lotam cum separatione , aut 
praecisiane á divinitate adoran non posss 
culta latriae. 


te suya, seria siempre un honor divino 
dado á la criatura. 

Si fuese su intención por esta pala¬ 
bra directamente reprobar el culto de 
adoración que los fieles dirigen á la hu¬ 
manidad de Cristo, como si la adoración 
con que es adorada la humanidad y la 
misma carne vivifica, no por si y como 
pura carne, sino en cuanto unida á la 
divinidad, fuese un honor divino dado á 
la criatura, y no una y la misma ado¬ 
ración con que el Yerbo encarnado es 
adorado en su propia carne. 

Ex Concil. C. P. V. Gen. Can. 9. 

Falsa, capciosa, destructiva é injurio¬ 
sa al debido culto que han dado y deben 
dar los /leles á la humanidad de Cristo. 

De la Oración párr. 10. 

LXLl. La doctrina que pone á la de¬ 
voción del santísimo corazón de Jesús en 
el número de aquellas devociones que 
censura, como nuevas, erróneas, ó á lo 
menos peligrosas. 

Entendida de esta devoción en la for¬ 
ma que se halla aprobada por la Sede 
Apostólica. 

Falsa, temeraria , perniciosa, ofensiva 
á los piadosos oidos , injuriosa á la Se¬ 
de Apostólica. 

De la Oración párr. 10 y en el Apén¬ 
dice n. 32. 

LXI1I. También en reprender á los 
devotos del corazón de Jesús, también por 
razón de que no advierten que la santí¬ 
sima carne de Cristo, ó alguna parte su¬ 
ya, y aun la humanidad toda separada, 
ó prescindiendo de la divinidad, no pue¬ 
de ser adorada con el culto de latría. 
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Quasi fideles cor Jesu adornrenl cwn 
separationc , vel praecisione á divinitate, 
dum illud adorant, ul est cor Jesu , cor 
nempe personae Verbi, cui inseparabili- 
ter unitum est , ad eum modum, quo 
exangüe corpus Christi in triduo morlis 
sine separalione y aut praecisione á divi¬ 
nitate adorabüe fuil in sepnlchro , 


Capliosa. in fideles cordis Christi 
cultores injuriosa. 

De ordiné praescripto in piis exercitalio- 
nibus obeundis, 

De Orat párr. 14. Append. n. 34. 

LXIV. Doctrina , quae velut su- 
perstitiosam universe notat quamqumque 
efficaciam, quae ponatur in delermioa- 
to numero precum, el piarum salutalio— 
num. 

Tanquam superstitiosa cen'senda es- 
set efficacia, quae sumitur non ex nu¬ 
mero in se spectato , sed ex prasscripto 
Ecclesiae certum numerum precum , vel 
externarum actionum praefinientis pro 
indulgenliis consequendis, pro adimplen- 
dis poenitentiis , et generatin pro sacro , 
et religioso cultu rite, et ex ordine pe- 
r agenda. 


Como si los fieles adorasen el co¬ 
razón de Jesús con separación, ó pres¬ 
cindiendo de la divinidad, cuando l e 
adoran como corazón de Jesús, es á sa- 
ber, corazón de la persona del Verbo, 
á quien inseparablemente está unido, 
al modo que el cuerpo de Cristo en 
los tres dias jque estuvo muerto fue dig¬ 
no de adoración en el sepulcro sin aque¬ 
lla separación, ó sin prescincir de su 
divinidad. 

Copciosa, injuriosa á los fieles ado¬ 
radores del corazón de Cristo. 

Del órden mandado observar al hace r \ 
los ejercicios piadosos. 

De la Oración párr. 14 en el Apén¬ 
dice n. 34. 

LXIV. La doctrina que en gene¬ 
ral censura como supersticiosa cualquie- 
ra eficacia que se ponga en el número 
determinado de oraciones o salutaciones 
piadosas: 

Como si debiera tenerse por su¬ 
persticiosa la eficacia que se loma o° 
del número considerado en sí mismo* j 
sino del establecimiento de la Iglesia* 
que señala cierto número de oración^ 5 
ó accioi es esteriores para conseguir l aS 
indulgencias, para cumplir las penil® 0 ' 
cías, y generalmente para guardar bieo 
y ordenadamente el rito sagrado y re " 
ligioso. 









Falsa, temeraria, scandalosa, pernicio¬ 
sa, pietati Fidelium injuriosa, Ecclesiáe 
auctoritati derogaos, errónea. 

De Peenit páfr. 10. 

LXV Propósilio enuntians , irregu- 
larem strepitum novarum institutionum,. 
quae dicíae suót exercitia, vcl missio- 

nes. • forte ntmqúam, aut saltem per- 

raro eo pertingere, ut absolutam conver- 
sionem operentur, et exteriores illos coiti- 
motionis • act’us, qui apparuere, ñihil aliud 
fuisse quam transeuntia naluralis. concus- 
Sionis fulgura. 

Temeraria, raale sonans, perniciosa, 
mori pie salutari'ter per Ecclesiam fre- 
quentato, et in verbo Dei fúndalo, inju¬ 
riosa . 

De modo jungendae vocis popúli 

cuna voce Ecclesiáe in precibus 
• publicis. 

De Orat: párr. 24. 

LXVJ■ Propó$itio asserens, fore con¬ 
tra apostolicam praxim,* et Dei consilia, 
nisi- populo faciliores viae pararent’ur vo- 
ce msuam jungendi cum voce totiusEc- 
clesiae. 

Intelleda de usu vulgans linguaé in 

Hlurg¡ eas p rcC £,$ inducendae. 

Falsa, temeraria, ordinis pro myste- 
riorum celebratione praescripti perturba¬ 
ba, plurium malorum facile productrix. 
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Falsa , temeraria , escandalosa, perni¬ 
ciosa, injuriosa á la piedad de los Fieles, 
que deroga á la autoridad de la Iglesia, 
.errónea. ' ■ 

De la Penitencia parr. 10. 

LXV. La preposición que diefe que 
el irregular estrépito de los nuevos esta¬ 
blecimientos que se llaman exercicios 'ó 
misiones.... acaso nunca, ó á lo menos ra¬ 
ras veces, llegan al punto de obrar una 
conversión absoluta, y que aquellos actos 
exteriores de conmoción, que se manifesta¬ 
ron, no fueron otra cosa que unos relámpa¬ 
gos* pasageros de una natural'agitación. 

Temeraria, mal sonante , perniciosa , 
injuriosa á la costumbre piadosa y saluda¬ 
blemente frequentada en la-Iglesia, y fun¬ 
dada en la palabra de Dios. 

Del modo * de unir ía voz del pueblo 
con la voz de la Iglesia en las oracio¬ 
nes públicas. 

De la Oración párr. 24.’ ' 

LXVl. Lá proposición que dice, seria 
obrar contra la práctica apostólica, y los 
consejos de Dios, si no se preparasen aj 
pueblo unos caminos mas fáciles de unir 
su voz con la de toda la Iglesia. 

Entendida de que se deba introducir 
el uso de la lengua vulgar en las oracio¬ 
nes de la.liturgia. 

Falsa, temeraria, pcrlurbativa del or¬ 
den establecido para la celebración de los 

misterios, y muy expuesta « producir mu¬ 
chos males. 









De leclione sacrae Scripturae. 

Ex nota in fin. Dect. de Grat. 

LXVII. Doctrina perhibens á lectio - 
ne sacrarum Scripturarum non nisi ve* 
ratn impolentiam excusare, subjíingensni¬ 
tro se prodere obscurationem , quae ex 
hujitsce praecepli neglectu orta esl super 
primarias verilates Religionis. 

■ Falsa, temeraria, quietis animarum per- 
turbativa, alias in Quesnellio damnata. 

De proscriptis libris in Ecelesia pü- 
blice legeodis. 

De Oral . párr. 29. 

LXVlIf, Laudatio , quasimmopere 
Synudus commendat Quesnellii commeta- 
tiorics in novum Testamentum , aliaque alio - 
rum Quesnellianis erroribus faventium ope¬ 
ra , licet proscripta , eademque Parochis 
proponit, ut ea tanquam solidis Religio- 
nis principiis refería in suis quisque Pa- 
raeciis pópulo post rcliquas functiones per- 
legant. 

Falsa, scandalosa, temeraria, seditio- 
sa, Ecclesiae injuriosa, schisma fovens et 
haerésim. 

De sacris Imaginibus. 

De Oral. parr. ¡7. 

LXJX. Praesc.riptio , quae generaliter, 


De la lección de la sagrada Escritura. 
De la nota al fin del Decreto de Gracia. 

LXVII. La doctrina que enseña que 
solamente una verdadera imposibilidad ex¬ 
cusa de la lección de la sagrada Escritu¬ 
ra, añadiendo que por sí mismo se descu¬ 
bre el obscurecimiento que ha dimanado 
del desprecio de este precepto acerca dé 
las primeras verdades de la Religión. 

Falsa , temeraria ,‘ perturbativa ú la 
quietud de las almas , condenada ya antes 
en Quesnel. 

De que hayan de leerse públicamente en 
la Iglesia libros prohibidos. 

De la Oración párr. .29. 

LXVUl. La gran alabanza con que 
el Sínodo recomienda los Comentarios de 
Quesnel sobre el nuevo Testamento, y 
otras obras de otros que favorecen á los 
errores de Quesnel, aunque están prohi¬ 
bidas, y las propone á los Párrocos, pa¬ 
ra que como si estuviesen llenas de unos 
sólidos principios de Religión, las lea al 
pueblo cada uno en sus Parroquias después 
de las otras funciones ó exercicios. 

Falsa , escandalosa , temeraria , sedicio¬ 
sa , injuriosa á la Iglesia, fomentadora 
de cisma y heregia. 

De las sagradas Imágenes. 

De la Oración párr. 17. 

LXIX. El mandamiento que general 







e t indislincte ínter imagines ai Ecelesta 
uuferendas. velut rudibus erroris occasio * 
uem praebenfes, nolal imagines Trinitatis 
incomprehensibilis. 

Propter sui generalitatera temeraria, 
a c p¡o per Ecclesiam frequentato mori 
contraria, quasi nullae extent imagines 
Sanctissiraae Trinitatis communiter appro- 
batae, ac tuto permittendae. 

Ex fírevi Solicitudini nostrae. Bene- 
dicli XIV. anni 1745. 

LXX /tcm doctrina-, et praescriptio 
generatim reprobans omnem specialem cul- 
tum, quem alicui speciatim imagini so- 
lent Fideles impenderé, et ad ipsam po- 
tius quam ad aliam confugere. 

Temeraria, perniciosa, pió per Ec¬ 
clesiam frequentato mori, tum et illi pro- 
>'idenliae ordini injuriosa, quo ita Deas 
nec in ómnibus memoráis Sandorum isla 
fieri voluil, qui dividit propria unicuique 
prout vult. 

Ex S. Aug. Ep. 78. Clero, Sénior ibas, 
d universae plebi Erclesiae llipponen. 

LXXI. Item quae vetat ne imagines 
P r oeserlim Ji. Virginis ullis lilulis dis- 
tinguanlur praelerquam denominationibus 
quae sint analogae mystcriis, de quibus 
,n sacra Scriptura expressa fit mentio. 

Quasi nec adscribí possent imagini- 
bus piae aliae denominaliones , quas ve¡ 
*» ipsismet publicis precibus Ecclesia pro 


1 

é indistintamente señala las imágenes de la 
incomprehensible Trinidad entre las imá¬ 
genes que deben ser quitadas de las Iglesias 
como que dan ocasión de-error á los-igno¬ 
rantes. 

Por su generalidad temerario y contrario 
á la costumbre piadosa y frecuentada en la 
Iglesia, como si no hubiese ningunas imáge * 
nes de la Sma. Trinidad comunmente apro' 
badas y que se pueden seguramente permitir. 

Ex Brevi Solicitudini nostrae. Benedicti 
XIV. anni 1745. 

LXX. También la doctrina y manda¬ 
to que generalmente reprueba todo culto 
especial que acostubran los Fieles á dar 
con particularidad á alguna imágen y re¬ 
currir á ella mas que á otra. 

Temeraria , perniciosa , injuriosa á la 
piadosa costumbre frequentada en la Igle¬ 
sia, como también á aquel orden de la pro - 
1 videncia, por el qual Dios que reparte se¬ 
gún su voluntad los dones que le quiere dar 
\ d cada uno, no quiso se obrasen estos pro- 
I digios en todos los lugares consagrados á 
i la veneración de los Sanios. 

Ex S. Aug. Ep. 78. Clero, Seniori- 
1 bus et universae plebi Ecclesiae Hippo- 
nensis. 

LXXI. También la doctrina que pro¬ 
híbe que las imágenes, en especial las 
! de la Santísima Virgen, se distingan con 
! ningunos títulos fuera de aquellas deno- 
! minaciones que sean análogas á los mis¬ 
terios de que se hace mención espresa 
en la sagrada Escritura. 

I Como si no se pudiese dar á las imá¬ 
genes otras piadosas denominaciones que 
| la Iglesia aprueba y recomienda en las 
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bat , et commendat. 

Temeraria, piarum aurium offensiva, 
venerationi B. praesertim Virgini debitae 
injuriosa. 

LXXIL ' Item, quae velut abusum ex¬ 
tirpar i vult morem,quo velatae asser- 
vantur certae magines. 

Temeraria, frequentao/ in EcGlesia, et 
ad Fidelium pietatem fovendám inducto 
mori, contraria. 

De feslis. 

Libell. Memorial, pro fest. refoi'm. 
parr. .3 '. 

LXXIll. Propositio cnuntians nova - 
rum festonm instüutioncm ex negledu in 
veteribus observandis , et ex falsis notio- 
nibua. nalurae , et finís earundem solem- 
nilalum. originem duxisse. 

Falsa, temeraria, scandalosa, Ecclesiac 
injuriosa, favens haereticorum in dies tes¬ 
tos per Ecclesiam celebratos conviciis. 

• 

Ibid parr. 8. 

LXXIV. Deliberado Synodi de trans- 
ftréndis in dicm Dominicum festis per 
annum institutis: idque pro jure , quód 
persuásum sibi esse ait Epis'copo compe¬ 
lere super disciplinam ccclesiasticam in 
ordine ad res mere spirUnales; ideofjue 
et praeceptum Missae-aúdiendae abrogan - 
di diebus, in quibus ex prístina Eccle- 
siae lege viget étianitium id praeceptum. 
tum eliam in eo , quod superaddil de 


mismas oraciones públicas. 

Temeraria, ofensiva á los piadosos 
oidos, injuriosa á' Id veneración debida 
especialmente á la Santísima Virgen. 

LXXIL También la doctrina que quie¬ 
re se destierre-como abuso la costumbre 
de -guardar .cubiertas con velos ciertas 
imágenes. 

Temeraria , contraria , d. la costumbre 
frecuentada-en la Iglesia -, é introducida 
para fomentar la piedad de- los Fieles. 

I)e las fiestas . 

Lib. Mem. para reformar las (¡estas 
párr. 3. 

LXXIII. La proposición que dice que 
la institución de nuevas fiestas ha teni¬ 
do su origen de la desidia en observa 1 " 
las antiguas, y de las falsas ideas dé la 
naturaleza y fin de las mismas solemni¬ 
dades. 

Falsa, temeraria, escandalosa , injtt' 
liosa á la Iglesia, y que favorece lo s 
improperios que dicen los hereges conlfd 
las fiestas que se celebran en la Iglesia- 

Alli mismo párr. 8. 

LXXIV. La propuesta del Sínodo de 
que se transfieran al domingo las fiestas 
establecidas en otros dias del afio, y es¬ 
to por el derecho que está persuadid 0 
compele al Obispo sobre la disciplina ecle¬ 
siástica en orden, á las cosas puramente es¬ 
pirituales, y de consiguiente el de abro¬ 
gar el precepto de oir Alisa en aquellos 
dias en que por la antigua ley de la Iglesia 
subsiste aun el precepto de oirla, como 
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trgnsferendis in Advenlum Íípiscoptíli 
qudorilate jejuniis per annum ex Ec- 
' vlesiae praecepto servan dis. 

Quatcnus adslruit Episcopo fas esse 
jure proprio transferre dies ab Ecclesia 
praescriptos pro feslis , jejuniism celebran¬ 
do, aul mdictum Missae audiendae prae- 
céptum abrogare. 

Proposilio falsa, juris Gonciliorum ge- 
neraliura, et Suminoruui Pontiíicum laesi- 
va, scandalosa, schismati favens. 


también en lo que abade de que por la au¬ 
toridad del Obispo se transfieran ai Ad¬ 
viento los ayunos que entre afio se deben 
observar por precepto de la Iglesia. 

En cuanto afirma que es licito al Obis¬ 
po por derecho propio transferir los diaa 
señalados por la Iglesia para celebrar las 
fiestas, ó para los ayunos, ó abrogar el pre¬ 
cepto impuesto de oir Misa. 

Proposición falsa , ofensiva al derecho 
de los Concilios generales y de los Sumos 
Pontífices , escandalosa , y que favorece el 
cisma. 


De juraniéntis. 

Libell. Memor. pro juram. reform. 
parr. 5. 


De los juramentos. 

Lib. Memor. para la reforma de los ju¬ 
ramentos parr. 5. 


LXXV. Doctrina , quae' perhibet bea- 
tis .leniporibus nascentis Jfcclesiae ju- j 
ramenta . visa esse á doóumentis di- ¡ 
vini Praeceptoris atque ab aurea ¡ 
evangélica simplicitate adeo aliena , ut 
ipsummet jurare sine estreñía, et ineluc- ¡ 
tabili neccssitalc rcp.utatus fuisset actus , 
irreligiosus, homine Christrano indignus. I 
Insuper continuatam Patrum seriem de¬ 
monstrare juramenta communi sensu pro 
vetitis habita fuíss fr.indeque progredilur \ 
a <i improbanda juramenta , quae Cuna j 
Eeclesiástica, jurisprudenliae feudalis, ut ; 
oií, normam secuta in investituris , et in , 
sacris ipsis Episcoporum mdinatiombus 
adopiavil: statuilque adeo implorandam 
á saeculan poleslate legan pro abolendis 
juramenlis , quae in Curiis etiam ccclc- 
siasHcis exigunlur pro suspiciendis mu- 


LXXV. La doctrina que enseña que 

2Q los felices tiempos del principio de la 
Iglesia eran mirados los juramentos por tan 
agenos de los documentos del divino Maes¬ 
tro, y de la aurea sencillez evangélica, 
qué el mismo jurar sin extrema ¿inevita¬ 
ble necesidad se reputaba como un acto 
irreligioso indigno de un Chnstiaflb, y 
ademas que la serie no interrumpida de 
los Padres de común acuerdo demuestra 
que los juramentos fuéron tenidos por pro¬ 
hibidos: y de aquí se pasa el Sínodo á re¬ 
probar los juramentos que adoptó la Curia 

Eclesiástica, siguiendo las reglas de la ju¬ 
risprudencia feudal, como é' dice, en las 
investiduras y en las mismas sagradas or¬ 
denaciones de los Obispos. Y por tanto es 

tablccequc se pida a. a potesud se“I r 

una ley para abolir los juramentos que 







niis, et officiis , et generatim pro omni 
actu curiali. 


Falsa, Eclesiae injuriosa, juris eccle- 
siaslicis laesiva, discipliuae per Canoes 
inductae, et probatae, subversiva. 

De collalionibus ecclesiastieis 

De Goliat, ecclesiastieis parr. 1. 

LXXVI. Insectatio , qua Synodus scho- 
laslium exagitat , velut eam , quae viam 
aperuit inveniendis novis, et Ínter se dis- 
cordanlibus systematibus, quoad. veritates 
majoris pretti, aedemum adduxit ad pro- 
babilismun, et laxismum. 

Quatcnus in scholasticam rejicit pri- 
vatorum vitia , qui abuti ea potuerunt,aul 
abusi sunt. 

Falsa, temeraria, in sanctissimos viros, 
et Doctores, qui magno Catholicae Reli- j 
gionis bono scholasticam excoluere, inju¬ 
riosa: favens infestis in eam haereticorum 
convicis. 

Ibid. 

LXXVII. Item in co quod subdi t, mu- 
talionen formae regiminis eclesiastici, qua 
factum est, ut Miaistri Ecclesiae-in obli- 
vionem venirent suorum juriurp, quae si- 
mul sunt eorum obligationes, eo demum 
rem adduxisse, ut obliterari faceret pri¬ 
mitivas notioues ministerii ecclesiastici, et 


exigen en las Curias, aunque seau ecle-- 
siásticas, al tiempo de recibir los cargos ú 
oficios, y generalmente para todo acto ^ 
curial. 

Falsa injuriosa á la Iglesia, ofensiva 
al derecho eclesiástico , subversiva de 
disciplina introducida y aprobada por los 
Cánones , 

De las conferencias eclesiásticas. 

De las conferenc. ecles. parr. 1. 

LXXVI. El desprecio con que insulta 
á la escolástica, como á la que ha abierto 
camino para inventar sistemas nuevos v dis¬ 
cordes entre sien orden á las verdades mas 
apreciables, y conducido por último al 
probabilismo y laxismo. 

Por cuanto atribuye á la escolástica 
los vicios (le los particulares que pudie¬ 
ron abusar de ella, ó han abusado. 

Falso , temerario , injurioso á tos san' 
tísimos varones y Doclores que han cuF 
tinado la escolástica con grande utilidad 
de la Religión Católica, y que favorece 
las injurias que los hereges han dicho 
contra ella. 

A11 i mismo 

LXXVIl. También en lo que añado 
que la mutación do la forma del régimen 
eclesiástico, de la cual ha dimanado cl 
que los ministros de la Iglesia se olv»' 
den de sus propios derechos, que son a 
mismo tiempo obligaciones suyas, ha con-' 
ducido las cosas á tal estremo, que baJ a 
hecho olvidarlas ideas primitivas del 
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sollicitadinis pastoralis. 

Quasi per múlatioñem régiminis con - 
Qruentetn disciplinae in Ecclesia constitu¬ 
ye, el probalae obliterar i unquam potuerit, 
d amitti primitiva notio eclesiastici minis- 
y^ii, pastoralisve solliciludinis. 

Propositio 'falsa, temeraria, errónea. 

Parr. 4. 

IXx VIIL Praescriptio Synodi de or- 
dine rerum tractadoruni in collationibus, 
Pw posteaquam praemisit , in quolibet ar¬ 
ticulo distinguendum id quod perlinet ad 
üdem, et ad essentiam reügionis ab eoquod 
est propium disciplinae, subjungit , in hac 
ipsa fdisciplina) distinguendum, quod est 
°ecessarium, aut utiiead retineados in spi- 
ritu Fideles, ab eo quod est inutile, aut 
°nerosius, quam libertas filiorum novi foe- 
deris patialur, magis vero ab eo, quod est 
Periculosum aut noxium, utpote indúceos 
ad superstitionem, et materialismura. 


Qualenus pro generalitate verborum 
co mprehend(il , el praeScripto examim sub- 
jiciat etium disciplmam ab Ecclesia cons- 
tilutam, et probalam, quasi Ecclesia, quae 
spiritu j D e ¡ reg ¡tur, disciplinam constitue - 
re posset, non solum inulilem, et onerosio- 
re *n, quam libertas christiuna patiatur , sed 
periculosam. nóxiam , inducentem in su- 
perstitionem, el materialismum. 

Falsa, temeraria, scandalosa pernicio¬ 
sa, piarum aurium offensiva, Ecclesiae, ac 


nisterio eclesiástico y de la solicitud pas¬ 
toral. 

Como si por la mutación del régimen 
conveniente á la disciplina que se ha es¬ 
tablecido y recibido con aprobación en la 
Iglesia se pudiese jamás olvidar y perder 
la idea primitiva del ministerio eclesiás¬ 
tico ó de la solicitud pastoral. 

Proposición falsa , temeraria , errónea . 

Párr. 4. 

LXXY11I. El decreto del Sínodo acer¬ 
ca del orden de las cosas que se han de 
tratar en las conferencias, en el cual des¬ 
pués de decir que en cualquier artículo 
se ha de separar lo que pertenece a la 
fé y á la esencia de la Religión de lo 
que es peculiar de la disciplina, añade: 
En esta misma (disciplina) se debe sepa¬ 
rar lo que es necesario y útil para con¬ 
servar en el espíritu á los fieles de aque¬ 
llo que es inútil, ó mas gravoso que lo 
que permite la libertad de hijos de la 
nueva alianza, y mucho mas debe sepa¬ 
rarse de ,1o que es peligroso ó dañoso, 
como que induce á la superstición y al 
materialismo. 

En cuanto por su generalidad com¬ 
prende y sujeta al exámen prescrito aun 
aquella disciplina que la Iglesia ha es¬ 
tablecido y aprobado; como si la Igle¬ 
sia, que es regida por el espíritu de Dios, 
pudiese establecer una disciplina no solo 
Inútil y mas gravosa que lo que sufre 
la libertad cristiana, sino también peligro¬ 
sa, dañosa, y que induzca á la supers¬ 
tición y al materialismo. 

Falsa, temeraria , escandalosa , perm- 
coks, ofensiva á los piadosos o,dos, •»- 
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spiritui Dei, quo ipsa regitur, injuriosa, ad 
rainus errónea. 

Convicia adveraos aiiqaas senlen- 

lias inscholis usque adhuc agí¬ 
talas. 

Orat. ad Synod. parr. 2. 

LXXIX. Assertio , quae cónviciis et 
contumeliis i'nsectatur sententias in scholis 
catholicis agítalas, et de quibus Apostólica 
Sedes nihil adhuc definiendum, aul pronuu- 
tiandum censuit. 

Falsa, temeraria, in sellólas catholicas 
injuriosa, debitae apostolicis constitutioni- 
bus obedientiaé derogaos. 

De tribus regulis fundamenti loco áSy- 
nodo posilis pro reforinatione Regu- 
larium. 

Libell. Memorial, pro reform. Jiegula- 
rium parr. 9. 

LXXX. Regula prima, quae statuit 
universe , et indiscriminalim statum regu¬ 
laren), aul monasticum natura sua com¬ 
pon! non posse cum animarum cura, aun¬ 
que vitae pastoralis muneribus, nec adeo 
in parlero venire pofesé eccíesiasticae hie— 
rarchiae, quin ex. adverso pugnet cuui 
ipsiusmet vitae monasticae principiis. 

Falsa, perniciosa, in sanctissimos Eccle- 


j uriosa .á la Iglesia y al espíritu de Dios, 

por el que es regida , á lo menos erró - 
nea. 

Dicterios proferidos contra algunas sen~ 
tenciás que hasta el presente se han 
ventilado en las escuelas católicas. 

Iír. la Oración del Sínodo párr. 2. 

LXXIX,. La aserción que con inju¬ 
rias v contumelias desprecia las senten¬ 
cias que se disputan eh las escuelas car- 
tólicas, sobré las cuales la .Sede Apos¬ 
tólica no. ha resuelto el definir ó deter¬ 
minar cosa ninguna. 

Falsa , temeraria , injuriosa á las es¬ 
cuelas católicas, y que deroga á. la obe- 
' diencia debida : á las constituciones aposr 
i tólicas.. 

De las tres reglas puestas por el Sí- \ 
nodo por fundamento de la reforma de 
los Regulares. 

Libel. Memor. para la reforma de los 
Regulares parr. 9. 

LXXX. La regla primera que esta^ 
blece universal é indistintamente que ci 
estado regular ó monástico por su natu¬ 
raleza no es compatible con la cura de 
almas y con los cargos de la vida pas- 
toral, y por tanto no puede entrar c ° 
parte de la gerarquia eclesiástica sin opo¬ 
nerse diametralmente á los principios de 
la misma vida monástica. 

Falsa , perniciosa , injuriosa á los safl' 
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siae Patres, et Praesules, qui regularis vi- 
la e instituta cum clericalis Ordinís muneri- 
b us coDsociarunt, injuriosa, pió, vetusto, 
P r °bato Ecclesiae morí, Summorumque 
fynlificum sanctionibus contraria, quasi 
Mon'achi quosmorum gravitas , el vilae, 
(l ° fidei inslitutio sandía commendal, non 
r ^ e í nec modo sine reli'giónis offensione^ 
Se d et cum multa utilitale Ecclesiae Cle- 
r, í“or-»M officiis aggregentur. 

Ex S. Siricio, Epist. Decret. ail lli- 
^erium Tarracon. c. 13. 

EXXXI. Item in eo quod subjungit ,• 

1 Canelos Thomam; et Bonaventuram sic 
lfl tuendis adversas sumíaos homines Mcn- 
dicántium lnslitutis versutos csse, ut iri 
COr um defensionibus minor aestus, dccura- 
íl ° major dcsideranda'fuisset. 

Scandaiosa, in sanctissimos Doctores 
furiosa, impiis' damnatorum auctorum 
c °otuníeliis favens. 

LXXXII. Itegula secunda. ■ Mu’tipli- 
Ca Uonem Ordinum, ac diversítatetn natu- 
ra bter inferre perturbationem, et confu.- 
Sl °nein: n em in eo quod praemittit pár- 
Ul fo 4. Uegulariutn fundatores, qui pos¿ 
Monástica instituía pródierunt , .Ordines 
^Periiddentes Ordinibus, reformaliones re- 
0rni ationibus nihil aliud effecisse, quam 
P r im'ar¡am mati causam magis magisque 
a,| atare. 

¡ Intellecla de Ordinibüs, c l Instilutis 
I o ancla Sedé probatis, quasi distincla 


tísimos Padres y Prelados de la Iglesia, 
que asociaron á los ministerios del _ Or¬ 
den clerical las observancias de la vida 
regular, contraria á la'costumbre de la 
Iglesia piadosa, antigua y aprobaba. Co - 
. nio si los-' Monges á quienes hace reco-r 
mendablés Ja gravedad dé' costumbres,'y 
una santa instrucción en la vida y en la 
fe , no se agregasen rectamente á.los ofi¬ 
cios de los- Clérigos, y no tan solo sin 
ofensa de la Beligion, sino antes bien 
con mucha utilidad de la Iglesia. 

Ex S. Ciricío Epist. Decret. ad Hime- 
rium Tarracon. --c. 13 

LXXX1. También'en lo que añade 
que los Santos Tomás y Buenaventura.de 
tal modo se emplearon en defenderlas 
Ordenes Mendicantes contra unos tan gran¬ 
des hombres, que en sus defensas se hu- 
biera deseado menor ardor y mayor exac¬ 
titud. 

Escandalosa, injuriosa á lós sanlisi- 
mos Doctores,; y y ríe favorece á las con¬ 
tumelias impías de los autores condena¬ 
dos. ’ ' . 

LXXXII. La regla segunda, que le. 
multiplicación de Ordenes Religiosás y sú 
diversidad naturalmente^ introduce \á per-, 
turbación y la confusión. También en lo 
que dice antes párr. 4, que los fundar 
dores de los Regulares que florecieron 'des.- 
pues de los. institutos monásticos, aumen¬ 
tando Ordenes sobre Ordenes, reformas 
sobre' reformas, no habían hecho otra có¬ 
sa que estender mas' y mas la causa del 
mní. 

Entendida de las Ordenes- c Institu¬ 
tos* aprobados por la Santa Sede, como 


L 
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piorum mnnerum varíelas, quibus distinc- 
ti Ordinis addicti sunt , natura sua per- 
iurbationem, et confusiones parere de - 
beat. 

Falsa, calumniosa, in Sanctos funda- 
tores eorumque íideles alumnos, tum et 
in ipsos Summos Pontífices injuriosa. 

LXXXUÍ. Regula terlia* qua post - 
quam praemisit , parvum corpus degens 
intra civilem societatem, quin fere sit pars 
ejusdcm, parvamque monarchiam íigit in 
statu, semper esse periculosum; subinde 
hoc nomine criminatur privata monasté- 
ria , communis inslituti vinculo sub uno 
praesertim capite consociata, vetut specia- 
les totidem monarchias civili reipublicae 
periculosas , ét noxias. 

Falsa, temeraria, Regularibus Institu¬ 
to á Sancta Sede ad Religionis prefec¬ 
tura approbatis injuriosa, favens haereti- 
corum in eadem Instituía insectalionihus, et 
calumniis. 

De sistémale, sen ordinationum corn- 
plexione duela ex allatis regulis, et oc¬ 
io sequenlibus articulis comprebensa pro 
reformatione Regularium. 

Párr. 10. 

L'XXXIV. Arl. De uno dumta- 
xat Ordine in Ecclesia retiñendo, ac de 
seligenda prae caeteris regula Sancti Be- 
nedicti, cum oh sui praestantiam, tum ob 
praeclara Ulitis Ordinis menta: sic lamen 


si la distinta variedad do piadosos ejer¬ 
cicios á que se aplican las diversas Or¬ 
denes debiese por su naturaleza produ¬ 
cir la perturbación y confusión. 

Falsa, calumniosa , injuriosa á 1<> S 
Santos fundadores y á sus fieles hijos, y 
también á los mismos Sumos Pontífices- 
LXXXUÍ. La regla tercera, en la cual 
después de decir que un pequeño cuer¬ 
po que existe vivo, habita dentro de la 
sociedad civil sin ser casi parte de ella» 
y que forma una pequeña monarquía, e$ 
siempre peligroso en el estado; culpa in¬ 
mediatamente bajo de este nombre á los 
particulares monasterios, que con el laz° 
de un instituto común se unen bajo d e 
una cabeza, como si fuesen otras tantas 
particulares monarquías peligrosas y da¬ 
ñosas al estado civil. 

Falsa, temeraria, injuriosa á los Jns - 
Ututos Regulares aprobados por la Santa 
Sede para beneficio de la Religión , y q ue 
favorece las persecuciones y calumnias 
loshereges contra los mismos Institutos. 

Del sistema ó complexo de los manda - 
tos sacado de las dichas reglas , y cotí* 
prehendidos en los ocho artículos * l 
guientes para la reforma de los 
, Regulares. 

Párr. 10. 

LXXXIV. Art. 1. Que haya de 
dar una sola Orden Religiosa en la 
sia, y que haya de preferirse entre 
demás la regla de San Benito, asi P 
su antigüedad, como por los disti ng 










°t in his, quae forte occurrent temporum 
c onditioni minus congrua, instituía vitae 
mió apud Portum-Regium lucein praefe- 
ra t ad explorandum quid addere, quid de- 
trahere conveniat 

2. Ne. compotes fiant ecclesiaslicae 
^erarchiae, qui se huic Ordini adjunxc- 
r ‘ l . nec ad sacros Ordines promoveantur, 
P r 9eterquam ad summum unus', vel dúo 
*Qitiandi tanquam Curati, vel Capellani 
^onasterii, reliquis in simplici laicorum 
0r dine remanentibus. 

3. Unüra tantum in unaquaquecivi- 
la te admittendum monasterium, idqueextra 
tñoenia civitatis in locls abditioribus. et 
re »>otioribus collocandum. 

4. Inter occupationes vitae monasticae 
P a rs sua labori manuum inviolate servan- 
^ a - relicto lamen congruo tempore psalmo- 
^¡ac impendendo, aut etiam, si cui líbue- 
r,t » litleratum studio 1 . Psalmodia dcberet 
es se moderata, quia nimia epis prolixitas 
P ar ¡t praecipitantiam, molestiam, evagalio- 
De m. Quo plus auctae sunt psalmodiae, 
0ra tiones, preces, tantumdem peraequa 
P r °Portione omni tempore imminutus fer- 
Nor cst, sanctitasque Regularium. 

Nulla foret admitlenda distinctio 
Conachos Ínter sive choro, sivi ministeriis 
a ddictos; inaequalitas isthaec gravísimas 
° m,li tempore lites excitavit, ac discor- 
. las > e t á communitatibus Regularium spi- 
rilui » caritatis expulit. 


dos méritos de esta Orden; pero de suer¬ 
te que en las cosas que puedan ocurrir 
menos convenientes á la condición de los 
tiempos, se tenga presente el Instituto de 
Puerto Real, para averiguar lo que con¬ 
viene añadir ó quietar. 

2. Que no sean enumerados en la 
gerarquía eclesiástica los que entrasen en 
esta Orden, ni sean promovidos á los sa¬ 
grados Ordenes, sino á lo mas uno ó dos 
que se ordenaren como Curas ó Capella¬ 
nes del monasterio, quedando los restan¬ 
tes en la simple clase de legos. 

3. Que solo debe admitirse un mo¬ 
nasterio en cada ciudad, v óslese hade 
construir fuera de sus muros en sitios los 
mas retirados y remotos. 

4. Que entre las ocupaciones de la 
vida monástica se ha de observar invio¬ 
lablemente la labor de manos, dejando no 
obstante tiempo proporcionado para em¬ 
plearle en la salmodia, ó si alguno qui¬ 
siere en el estudio de las letras. La sal¬ 
modia debería ser moderada, porque la 
demasiada proligidad produce precipita¬ 
ción, molestia y distracción. Cuanto mas 
se ha aumentado la salmodia, las oracio¬ 
nes y preces, otro lauto á proporción se 
ha disminuido en todo tiempo el fervor 
y la santidad de los Regulares. 

b. Ninguna distinción debería admi¬ 
tirse entre los Monges que están adictos 
al coro, y los que lo están á otros mi - 
nislerios: esta desigualdad en todos tiem¬ 
pos ha escitado gravísimos pleitos y dis¬ 
cordias, y ha desterrado de las comuni¬ 
dades de los Regulares el espíritu de ca¬ 
ridad. 
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6 . Yoturn perpctuac stabilitatis nun- ^ 
quam toleranduni, Non illud norant veteres 
Monachi, qui tarnen Ecclcsiae consolatio, et ■ 
Christianismi ornaméntum extiterunt. Vota 
castitatis, paupertatis, et obedientiae non 
admittentur instar comraunis, et stabiíis 
regulae. Si quis ea vota, aut omnia, aut 
aliqua fafcere voluerit, coosilium, et veniam 
ab Episcopo postulabit, qui tarnen num- 
quam permiltet, ut perpetua sint, nec an- 
ni fines exceden!. Tanturamodo facultas 
dabitur ea renovandi sub iisdem conditio- 
nibus. 

.' 7. Oranern' Gpiscopus habebit inspec- 
tioiiem in éorunv vitain, stúdia, progres- 
sum in pietate: ad ipsutn pertinebit Mo- 
nachos admiltere, et expeliere, semper 
tarnen accepto conturbernalium consilio. 

8 *. Regulares Órdinmn, qui adhuc re- 
manent, licet Sacerdotes in hoc monas- 
terium admitti etiam possent, modo in 
silentio, et solitudine propriáe sancüfica- 
tióni vacare cupérent: quo casu dispen- 
satibní locus íieret .in gcnerali regula nu¬ 
mero secundo statuta, sic tarnen nc vitae 
institutionem sequantur ab aliis discrepan¬ 
te rn. adeo ut non plus quam. una, aut ad 
summum duac in dicm M.issae celebren- 
tur, satísque caoleris Sacerdolibus esse 
debéat una cum communitate concele¬ 
brare. 


6 . Nunca debe tolerarse el voto de 
perpetua permanencia en el estado. Es¬ 
te no le conocieron los antiguos Monges, 
los cuales no obstante eso fueron el con¬ 
suelo de la Iglesia y el lustre del Cris¬ 
tianismo. No se admitan como- regla co¬ 
mún y estable lós votos de castidad, po¬ 
breza y obediencia. Si alguno quisiere 
hacer todos estos votos ó alguno de ellos, 
pida consejo y el- permiso al Obispo; pe" 
ro este no permitirá jamas que sean per¬ 
petuos, ni doren mas de un año; sola¬ 
mente se les dará facultad para renovar¬ 
los bajo de las mismas condiciones. 

- 7 . : El Obispo tendrá toda la inspec¬ 
ción sobre la. vida.de ellos, sus estudios 
y adelantamientos en la piedad. A él per¬ 
tenecerá el admitir Monges V expelerlos; 
pero’ siempre con acuerdo de los que \i" 
ven en el mismo monasterio. 

8 . Los Regulares de las Ordenes 
existentes, aunque sean Sacerdotes, po¬ 
drán ser admitidos en este monasterio, 
siempre que quieran dedicarse á su pr°' , 
pia santificación en silencio y soledad, 
en cuyo caso habrá lugar á la dispen¬ 
sación de la regla establecida en el nú¬ 
mero segundo; pero con tal que no siga 5 
un tenor de vida diferente del de I° s 
otros, de suerte que no se celebre sia° 
una ó á lo mas dos misas al dia, v de* 

berá bastará los demás Sacerdotes el con¬ 
currir á la celebración con la común 1 ' 
dad. 
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Ilem pro reformalione Monialiutn. 


j' a mbien para la reforma de las 
Monjas. 


Pan. I \. 

Vota perpetua usque ad annum qua- 
dragesimum, aut quadragesimum quinlum, 
Don admittenda. Moniales solidis exerci- 
tationibus, speciatim labori addicendae: á 
carnali spiritualitate, qua pleraeque disti- 
Dentur, avocandae: expendendura, utrum, 
quod ad ipsas attinet, satius foret monas- 
ferium in civitate relinqui. 

Sistema vigentis,. atque jara antiquitus 
probatac, .ac receptae diseiplinac subver- 
sivum perniciosum, constitutionibus apos¬ 
tolices’ et plurium Conciliorum etiara .ge- 
ueraKum, turn speciatim Tridentini sane- , 
tionibus oppositum, et injuriosunr. favens | 
haereticorum in monástica vota, elregu- ; 
laria instituía slabiliori consiliorum evan- j 
geíicorum professioni addicla conviciis, et j 
calumniis. 


De nalionali Concilio convo¬ 
cando. 

Libdl. Memor.- pro convoc. Concil. 
nocional, párr. .1. 

LXXXV. Propositio enuntians qua- 
lemcumque cognitionem Eeclesiásticac ¡lis- 
toriae sufficere , ut fateri quisque dtbeat 
convocationem Concilii nationalis unam 
esse ex viis canonicis , qua finianlur in 
Ecclesia rcspcctivarum nationum contro - 


Párr. H. 

No deberán admitirse los votos perpe¬ 
tuos hasta los cuarenta ó cuarenta v cinco 
años. Las monjas se han de dedicar á 
egcrcicios sólidos, especialmente á la labor 
de manos: se las ha de retraer de aque¬ 
lla carnal espiritualidad á que muchas es¬ 
tán asidas: se reflexionará si por lo tocante 
á ellas convendría mas que se quedase 
dentro de la ciudad el monasterio. 

Sistema subversivo de la disciplina 
que hoy florece , y que desde lo antiguo 
fue aprobada y recibida. Pernicioso , opues- 
to i é injurioso á las constituciones apos¬ 
tólicas, y á lo determinado por muchos 
Concilios , aun generales , especialmente 
por el Tridentmo , y que favorece á las 
injurias y calumnias que lian proferido, 
i los hereges contra los votos monásticos e 
! institutos regulares dedicados á la mas 
estable práctica de los consejos evangé¬ 
licos. 


De que haya de convocarse un Concilio 
nacional. 

Lihel. Memor. sobre convoca r un Con¬ 
cilio nacional párr 1. 

LNXKV. La proposición que dice que 
basta el menor conocimiento de la His¬ 
toria Eclesiástica para que cualquiera se 
vea precisado á confesar que a con ™ 
cacion de un Concilio nacional es 








á Christo praescripta , tum et praeclara 
illa confessione t qua Beatas ab ipsomel 
Christo Petrus est pronuntiatus; ac non 
potius retinendum esset quod'edoclus ab 
Augustino angélicas Praeceptor (. 1 ) vicis- 
sim ipsa docuit in nomine Verbi eam- 
dein proprietatem importan, quae in no¬ 
mine Filo, dicénte nimirum Augustino (2), 
eo dicitur Verbum, quo Filius. 


- Ñeque . silentio praetWeunda insig- 
nis ea, fraudis plena Synodi temeritas, 
quae pridem improbatam ab Apostólica 
Sede Conventus Gallicani declarationcm 
an. MDC LXXX1I, ausa sit non amplis- 
simis modo laudibus exornare , sed quo 
majorem illi auctoritateni conciliaret^ eum 
tn Decrelum de Fide inscriptuni insidió¬ 
se includere , artículos in illa contentos 
palam adoptare, et quae sparsim per hoc 
ipsum Decretum Ir adita su'nt , horum ar- 
Uculorum publica , el solemni professione 
obsignare. Quo sane non solum gravior 
longe se Nobis offert de Synodo, quam 
praedecessoribus nostris fuerit de comüiis 
illis expostulandi ratio, sed et ipsime¡ 
Qállicanae Ecclesiae non levis injuria 
irrogatur, quam dignam Synodus existí - 
maverit, cujus andoritas in patrocinium 
vocarctur errorum, quibus illud est con- 
taminatüm Decrelum. 

Quamobrcm quae acta Conventus Ga- 
Hcani , mox ut prodierunt praedecessor 
noster Ven. Jnnocentius XI. per Liitte- 

(*) S. Thom. j, p q. 34, arl. 2 ,ad 3 . (¡f) 


bien en la fórmula del bautismo institui¬ 
da por Cristo, é. igualmente en aquella 
ilustre confesión, por la.-cual Pedro fué- 
llamado Bienaventurado por el mismo 
Cristo; y como si no debiera sostenerse 
con mayor razón lo que instruido por San 
Agustín enseñó despues-el angélico Maes¬ 
tro, que en el nombre de Verbo se in- 
I cl <iye la misma propiedad que en el de 
i «¡Jo, diciendo San Agustín: Por lo mismo 
| se dic . c Verba por lo que se dice Hi¡o. 

! Ni del ?e pasarse en silencio'aquella 
grande temeridad del Sínodo, llena de 
fraude,, con que se atreve no solo á cele¬ 
brar con grandísimas alabazas la de- 
claracion de la Asamblea Galicana de 
I JV1DCLXXXU, reprobada por la Sede Apos- 
¡ tólica, sino también á incluirla insidiosa- 
j mente en el decreto que intitula efe la Fé,. 

á adoptar abiertamente los artículos que 
. en ella se contienen, y á- sellar con la 
¡ P u blica y solemne confesión de estos ar¬ 
tículos cuando enseña en diversos para- 
| ges de este mismo decreto. En lo cual 
no solo se nos ofrece un motivo mas gra¬ 
ve para quejarnos del Sínodo, que el que 
tuvieron nuestros .predecesores para que- - 
jarse de. aquella junta, sino que también 
se hace una gran injuria á la misma Igla- 
sia Galicana, á la que el Sínodo ba.juz- 
gado digna de que su autoridad sirviese 
para apoyar los errores con que está conta¬ 
giado este decreto. 

Por lo cual habiendo en uso de su 
Apostólico ministerio reprobado, rescindi¬ 
do y dado por nulas y de ningún valor 

S. Aug, de Trinit. 1, 7 f Ct 2 . 
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ras in forma Brevis die XI Aprilis an. 
NDCLXXXII, post autem expressius Ale- 
xander VIII. Const. Inter multíplices die 
IV Augusti anni\ MDCXC, pro Aposto- 
lici sui muneris ratione improbarunt, res- 
dderunt , nulla, et irrita declararunt . mul¬ 
to forlius exigit á A T obis pasloralis soli¬ 
dado recentcm horum factam in Synodo 
tot vitiis affectam adoptionem, velut te- 
Kerariam, scandalosam , ac praesertim 
P°st edita praede cessorum noslrorum de¬ 
nota, huic Aposlohcae Sedi summopere 
injuriosam reprobare, ac damnare, prout 
eam praesenli hac nostra Conslitutione 
re probamus, et damnamus ac pro repró¬ 
bala, et damnata haberi volumus. 


Ad id genus fraudis perlinel, quod 
Synodus in hoc ipso Decreto de Pide 
qaamplures artículos complexa, quos Lo- 
v aniensiis facullatis Theologi ad Inno- 
centíi XI judicium detulerunt, tum et alios 
duodecim á Card. de Noailles Benedic¬ 
to XIII oblatos, non dubitaverit ex re- 
probato secundo Ultrajeclensi Concilio oa- 
*hm, vtlusque commentum exsuscitare, te¬ 
reque his verbis jactare in mlgus, nem- 
P e univ e rsae Eiiropae notissimum esse, eos 
orticulos Bomae seocrissimo examini sub- 
jectos fuisse, et non solum a qualicumque 
censura immunes exiisse , sed etiarn á lau- 
datis Romanía Pontifieíbus fuisse com- 
mendatos: cujas lamen asserlae commen' 
dationis non modo nullum extat aulhen- 
ticum documentum, quin potius eidem re- 
fraganlur acta examinis, quae in nostrae 


dichas Actas de la Asamblea Galicana lue¬ 
go que se dieron á luz nuestro venera¬ 
ble predecesor Inocencio XI en sus le¬ 
tras en forma de Breve de once de abril 
de MDCLXXXU, y después mas espe¬ 
samente Alejandro VIH en su Constitu¬ 
ción Inter multíplices de cuatro de Agos¬ 
to de MDCXC; con mayor razón exige 
de Nos la solicitud pastoral que repro¬ 
bemos y condenemos la reciente apro¬ 
piación tan viciosa de estas actas hecha 
por el Sínodo, como temeraria, escanda¬ 
losa é injuriosa en gran manera á la Se¬ 
de Apostólica, especialmente después de 
publicados los decretos de nuestros pre¬ 
decesores, como por esta presente Cons¬ 
titución nuestra la reprobamos y conde¬ 
namos, y queremos sea tenida por re¬ 
probada y condenada. 

A este género de fraude pertenece el 
que el Sínodo en este mismo decreto de 
la fé abrazando muchos artículos que ios 
teólogos de la Universidad de Lovayna 
sujetaron al juicio de Inocencio XI, co¬ 
mo también otros que el Cardenal de 
Noailles presentó á Benedicto Xlll no du¬ 
dó resucitar aquella vana y antigua fic¬ 
ción, tomándola del segundo Concilio de 
Utrech, que está reprobado, y divulgar¬ 
la temerariamente con estas palabras: que 
aquellos artículos habían sufrido un ri¬ 
gurosísimo examen en Roma, y no solo 
habían salido libres de toda censura, si¬ 
no que habían sido recomendados por los 
sobredichos Romanos Pontífices; de cuya 
recomendación que tanto se asegura no 
solamente no hay ningún documento au¬ 
téntico, antes bien se oponen á ella as 
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. supremae Inquisilionis labulis assermn- 
iur,.é quibus id tantum apparct, nullum 
super iis prolatum fuisse judicium. 

Hisce. propterea de causis librum hunc 
ipsum, cui titulas Atti, e Decreti del 
Concilio Diocesano di Pistoja dell‘ anno 
MDCCLXXXYI.— In Pistoja per Atto Bra- 
caii, Slampatore Vescovile —Con appro- 
vazione; sive praemisso, sive quoms alio 
Ululo inscriptum , ubicumque , et quocumque 
idiomate , quavis editione, aut versionehac- 
tenus impressum, aut imprimendum, auc- 
torilate apostólica lenore praesentium pro- 
hibemis, et damnamus, quemadmodum 
eliam alios omnes libros in cjus, sive ejus 
doclrmae defensionem , (am scnpto, quam 
lypis forsan jam editos, seu , < 7 ?tori 
avertat, edendos, corumquc leclionem, des- 
criptionem , relcnlioncm et usum, ómnibus 
•el siñgulis Christifidelibus sub poena ex- 
ammunicationis per conlrafacientes ipso 
fado incurrendae, prohibemus pariter , ef 
■Ínter dicimus. 

Praecipimns insuper Vencrabilibus 
Eratribus Patriarchis, Archiepiscopis, eí 
Episcopis, aliisque locorum Ordinariis, 
necnon haereticae pravitatis Inquisitori- 
bus, ut contradictores, et rcbelles quoscum- 
que per censuras, et poenas praefalas, 
aliaque juris, et facti remedia, invóca¬ 
lo eliam ad hoc, si opus fuerit, brachii 
saecularis auxilio, omnino coerceant, et 
rompellant. 

Volumus autem ut earumdem praesen- 
,tium transimptis , eliam impressis , manu 


acias del exámen que se guardan en los 
registros de nuestra suprema Inquisición, 
de las cuales solo resulta que no se pro¬ 
firió acerca de ellos sentencia alguna 
Por tanto, por estas causas en virtud 
de la autoridad apostólica por el tenor de 
las presentes prohibimos y condenamos 
este mismo libro, cuyo título es: Atti, e 
Decreti del Concilio Diocesano di Pisto - 
ja dell- anno MDCCLXXXVI.—Jn PiS' 
toja per Atto Dracali, Slampatore VescO' 
vile.— Con approvazione; ó con cualquier 
otro título donde quiera, ó en cualquier 
idioma, en cualquiera edición ó traduc¬ 
ción que hasta aqui se haya impreso ó 
' se imprimiere; como también todos los li" 

! bros que en defensa de este ó de su doc¬ 
trina hubiesen salido á luz manuscritos 
i ó impresos, ó que, lo que Dios no quie¬ 
ra, salieren en adelante. Y prohibimos 
igualmente y vedamos á todos y cicada 
uno de los fieles cristianos, bajo la pe¬ 
na de excomunión, que incurrirán ips° 
fado los que lo contrario hicieren, qu e 
los lean, trasladen, retengan ó usen. 

Mandamos además á nuestros Vene¬ 
rables Hermanos los Patriarcas, ^rzobiS' 
pos y Obispos, y á los demás Ordinario 5 
locales, como también á los Inquisidores 
de la herética pravedad, que á cuales- 
quiera contradictores y contumaces, abso¬ 
lutamente los repriman y compelan co D 
las censuras y penas sobredichas, y 
los demás remedios de hecho y de de¬ 
recho, invocando para esto, si fuere De" 
cesario, el anxilio del brazo secular. 

Y queremos que á los traslados de es¬ 
tas presentes Letras, aunque sean impr c ' 






üticujus Notarii publici subscriplis] et si- j 
gillo personae in dignitate ecclesiaslica j 
c °nstitutae 'munitis , eadem fides prorsus j 
a( lhibec{lur, quae ipsis originalibus Lit- 
ter is adhiberelur, si forcnt exhibitae , vel 
os letisae. 

Nulli ergo hominum liceat hanc pa- 
yinarn nostrac declarationis , damnalionis, 
ni dndati , prohibihonis, et Ínter diclionis 
%n fringere, vel ei ausu temerario contrai- 
re • Si quis autem hoc attentare praesump- 
Set 'it, indignahoneni Omnipotenlis Dei. ac 
üeatorum Petri et Pauli Apostolorum ejus 
Se nouerit incursurum. 

Dalum Ilomae apud Sanctam Afariam 
Majoren anuo íncarnationis Domini- 
°de millesimo septingentésimo nonagésimo 
Qnarto, quinto Kalendas Septembris , Pon- 
Hfioalus noslri anuo vigésimo.—Ph. Card. 
Prodatarius.— R. Card. Braschius de 
Hontslis.— Visa de Curia — J. Manassei. 
"—Loco -> plumbi.—F. RavizzariusRe¬ 
gistróla in Secretaria Brevium. 

Anno,á Nativitate Domini nostri fesu 
Christi millesimo septingentésimo nona- 
9 e simo quarto y indiclione duodécima , die 
vero trigésima prima Augusti, Pontifica- 
ius Sanctissimi in Chrislo Patris , et Do- 
mini noslri Domini PH Divina Provi- 
denlia p a p ae JVI anno vigésimo supra - 
dic Jae LiUerae Apostolicae affixae, et pu- 
blicatae füerunl ad valvas Basilicae La- 
terancn ., ct Principis Apostolorum, Can - 
eellariae Apostolicae, Curiac generalis in 
Atonte Citatorio, in Acie Campi Florae , 
ac in aliis locis solitis, el consuctis Ur- 


sos, firmados de algún notario publico, y' 
sellado con el sello de alguna persona cons¬ 
tituida en dignidad eclesiástica,se les dé en - 
teramentela misma fé que se daríaá las Le¬ 
tras originales si fueran exhibidas ó mostra¬ 
das. 

A nadie pues sea lícito infringir este 
escrito de nuestra declaración, condena¬ 
ción, mandato, prohibición é interdicción, 
ni oponerse á él con temerario atrevi¬ 
miento; y si alguno presumiere comete 1- 
tal atentado, sepa que incurrirá en la in - 
dignación de Dios Todopoderoso y de los 
bienaventurados San Pedro y San Pabl 0 
sus Apóstoles. 

Dada en Roma en Santa María la Ma¬ 
yor el dia veinte y ocho de Agosto, año 
de la Encarnación del Señor mil sete¬ 
cientos noventa y cuatro, año vigésimo 
de nuestro Pontificado.—Ph. Cardenal, 
Prodatario.—Romualdo Cardenal Rrasch* 
Ilonesti.—Vista de Curia. Joseph Ma- 
nassei.—En lugar t del sello de plomo. 
—P. I.avizzario.—Registrada en la Secre¬ 
taria de Breves. 

¡ El dia 31 de Agosto año del naci- 
¡ miento de nuestro Señor Jesucristo mil 
* setecientos noventa y cuatro, indicción duo¬ 
décima, y vigésimo del Pontificado de 
nuestro Santísimo en Cristo Padre y se¬ 
ñor el Señor Pió VI por la divina Pro¬ 
videncia Papa, vo Juan Renzoni, Cursor 
Apostólico, he fijado y publicado las an¬ 
tecedentes Letras Apostólicas á las puer¬ 
tas de las Basílicas de San Juan de Le- 
tran, de San Pedro, de la Cancillería Apos¬ 
tólica, v de la Curia general del Monte- 
Citatorio, en la plaza del Campo de Fio- 






bis per me Jomnem fíemoni Aposloli- | ra, v eu los demás parages arostunibra- 
cum Cursorem.*=Felix Caslellacci, Ma- j dos de Roma—Félix Castelacci, Curso 
gister Cursonm. | raa y or * 

Y habiendo llegado á nuestra noticia haberse introducido en estos liemos Ca¬ 
tólicos de S. M. diversos ejemplares del espresado Concilio de Pistoya, que ha m - 
recido tan severa prohibición y censura del Vicario de Jesucristo, y conociendo q 
de la lectura de este libro y “demás que en su defensa se hayan publicado, p 
blicaren en adelante, podrán“seguirse los gravísimos inconvenientes que b .• JL 
Señor Pió TI, como Pastor universal de la Iglesia, y amante de la paz, tranquil* 
dad V unión de los Fieles en todo el Pueblo Cristiano, intento evitar con sus es- 
presadas Letras apostólicas; hemos juzgado de nuestra principal obligacióni el pu¬ 
licarias con su traducción á nuestro idioma, para que llegando a noticia de todos 
se precavan los trascendentales perjuicios que de lo contrario se ocasionarían: l or 
tanto, y con acuerdo de los Señores del Consejo de S. M. de la Santa Genera 
Inquisición mandamos, bajólas mismas penas contenidas en el espresado Breve de 
nuestro Santísimo Padre el Señor Pió TI y la de doscientos ducados aplicados a 
gastos del Santo Oficio: que si se hallase ó llegase a vuestras manos algún ejem¬ 
plar del sobredicho Sínodo de Pistoya, ó de otro cualquier libro impreso o manus¬ 
crito, que defienda las máximas y doctrinas condenadas en el, le entreguéis a 
Ministros del Santo Oficio, ó á sus Comisarios mas inmediatos en los lugares en 
que no hubiese Tribunal, dentro del preciso término de seis días de la publica¬ 
ción de este Edicto, ó de su noticia; y si supiercdos de alguno que le tenga, y n 
le entregase, le delatéis, v deis aviso al Ministro mas cercano, para proceder con¬ 
tra él cómo cómplice en delitos de cisma, heregía ó error que induce a esta, y 
fomenta la sedición é independencia de las supremas potestades. \ lo contrario ha¬ 
ciendo,' el dicho Jérmino pasado, los que contumaces fuéredes en no cumplir lo so¬ 
bredicho premisas las canónicas moniciones en derecho necesarias, desde ahora para 
entonces'declaramos en vos y en cada uno de vos la sentencia de excomunión ma¬ 
yor, y os habernos por incursos en ella y en las demas penas, con apercibimien 
de proceder á estas como halláremos por derecho. Y mandamos que este nuestr 
Edicto se publique en todas las Iglesias Metropolitanas, Catedrales y Colegiales de 
los Reinos de S. M.. y en los lugares de cabeza de partido; y que de su lectura 
se fije traslado ó testimonio auténtico en una de las puertas de dichas Iglesias, de 
donde no se quite sin nuestra licencia, pena de excomunión mayor y de doscientos 
ducados, como separado de este lo mandamos. En testimonio de lo cual manda' 
inos dar y dimos la presente firmada de nuestro nombre, sellada con nuestro sello, 
y refrendada del infrascripto Secretario del Consejo de S. M.de la Santa General 
Inquisición en Madrid á doce de Enero de mil ochecientos y uno. 

Ramón Josef, Arzobispo de Burgos, Inquisidor general. 


Don Joaquín Fuster , 
Secretario dol Consejo. 




APÉNDICE. 


Nos parece opon.™ fotra.r . ™iinn>«o“ á s . oublicacioo .. 

seña histórica de algunos sucesos importantes que p d de i Reino: so¬ 
baba, y de la transacción en cuya virtud se dió^a luz ^n del Papa 

Ere cuyos particulares varaos a trascribir dos paaage» de ia o o xlX s que 
Pío Vil aue dá principio a la «Galena eclesiástica es P a ™ la , ” vivamente. 

se emprendió en M ^¿ ri í )S ai in d i¿dos^M« , es < í 3f despues C de notar el profundo seati- 
Kn el primero de lo de ° Su Santidad Pió VI, se espresa el autor asi: 

miento del rey Carlos IV por la muerte¡ ae »u a y narca> cobijados bajóla som- 

«Pero hombres^ harto menos re p j muerte dei p apa cautivo, hubie¬ 

ra del trono español, lejos de a0, D ir se po Doraue ella les deparaba una co¬ 
ren al parecer de alegrarse con esta ocurre nt :jJ¡i c( ? s mu v de antemano concebidos. 
Juntura favorable para desplegar rai ento ?a marcha de nuestros nego- 

«El que haya estudiado coQ ha brá de convenir sin duda 

cios políticos y religiosos durante el s» ideado de consejeros cuyo gran pensa- 
con nosotros en que Carlos IV se hallaba r atribuyendo al príncipe tem- 

miento de gobierno era la tÉfKSe^ competo Tor derecho divino. La muerte 
Poral el poder que .a esta esclusivamente compe p a este criminal proyec : 
de pío VI les permitió, volvemos a decir, pone l suceso, acaecido a 

to: v á los siete dias de baberse verfe l f a S príncipe que llevaba las 

distancia de doscientas leguas de- Mí^ del Reino una circular cis- 

- ’sls-s awstSSs.'rt «“£ 

"Sr.;; 5 2nsrsL - - .■¡y j-gjgrg s& 

"V no pudiéndose esperar de las cjrcnns suce sor en el pontificado se haga 

^bolencias que la agitan, que la elección de un sgo^e v como necesita _ 
"con aquella tranquilidad y P az t ^“J® h ¿f s 8, vasa u“ de todos mis dominios no ca¬ 
nia la Iglesia; a fin de que entretanto mis vasa R as t a que Yo les 

nezcan de los auxilios precisos de la igmn, he res lto> que toda , a 

*>dé á conocer el nombramiento de 1 apa, los auomspos y o pos ^ lg , es¡a> para 
"Plenitud de sus facultades, conforme a la tribunal de la In¬ 
flas disDensas matrimoniales y demas que les competen, que Rota senten- 

•quisicion siga como hasta aquí r S "* [¡^s en virtud de concesión de los 

"?> c las causas que hasta ahora le es 9JA?coireídas ^ |os dcmás p un t os de con- 
B lapas, y que yo q uieroa ^J ü otr “ s cualesquiera mas graves que puedan 
"sagracion de obispos v arzol^ 5 P ’ ndo ° se verifique alguno, por mano de mi 
«ocurrir me consultara la Cáma a ^«ando^ ^ en ^ onces> C0Q el pareC er de las 
»primer Secretario de Estado Y de P determinaré lo conveniente, siendo aquel 
«personas a quienes tuviese a bien pedí , • «ludirán todos los prelados 

«supremo Tribunal el que meló represente, Y <1 entendido en mi Consejo y Ca- 
»de mis dominios, hasta nueva orden mía. Tc “ dr ® s ® f ? d os prelados ecle- 

»niara; y espedirá esta las órdenes correspondientes a los r r ^[ _En San II- 
vsiásticos para su cumplimiento.—Señalado de la «cal mano 
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sdefonso á 5 de setiembre de 1799.—Al Gobernador de mi Consejo y Cámara.-" 
*Y habiéndose publicado este Real decreto en la Cámara de 7 del mismo mes.de 
»su acuerdo lo participo á V. S. I. para que le lleve á puro y puntual cumplí' 
«miento; y del recibo de esta me dará Y. S. I. aviso.—Dios guarde á V. S. I. mu- 
»chos años. Madrid 9 de setiembre de 1799.—El marqués de Murillo.—Sr. Obispo de...» 

«No nos detendremos á comentar esta circular, evidentemente abusiva y ab¬ 
surda, escándalo de los buenos católicos, y que no quisiéramos ver consignada en 
nuestros anales. Nosotros creemos que de su contenido á la declaración de que la Espa¬ 
ña no reconocía otro Papa que su soberano temporal,seria casi imperceptible la distancia. 

«Asi la calificó desde-luego el buen sentido del pueblo español. Y no solo el 
Nuncio Apostólico en Madrid dirigió en su razón una enérgica nota al gobierno de 
Carlos IV, que fué contestada por Ja secretaría de Estado en términos nada satis¬ 
factorios; sino que también nuestro episcopado se alarmó altamente, y representó 
contra tamañas innovaciones, cuyo espíritu y tendencias conocía v lamentaba sobre¬ 
manera; y además de los obispos, espusieron y protestaron contra semejante fu¬ 
nesta arbitrariedad alguuos dignos auditores de la Rota, á quienes se contestó por 
el ministerio de un modo nada comedido ni racional. Solo algunos prelados respec¬ 
to de los cuales existían poco lisongeros antecedentes, se conformaron de buen gra¬ 
do con la malhadada circular. 

«A su tiempo expondremos el desenlace que tuvo este desagradable conflicto; 
pero desde luego nos cumple notar aqui, para desagravio de nuestro pais y en ob¬ 
sequio de la gran mayoría de los prelados españoles, que las disposiciones publi¬ 
cadas en el documento de 9 de setiembre, hubieron de quedar sin efecto en 
virtud de la general y decidida oposición que desde luego se suscitó contra ellas.» 

El otro pasage indicado de la biografía de Pió Vil, es como sigue: 

«Poco hace reseñábamos la triste situación en que colocaran á España hombres 
mal avenidos con la saludable dependencia de nuestro páis respecto de la Santa 
Sede en materias religiosas; situación que desde luego queda puesta en claro al leer 
el lamentable decreto de 5 de setiembre de 1799. 

«Sorprendidos y nada satisfechos de su. obra debieron de quedar los autores de 
esta resolución cuando, después de haberse imaginado sin duda que las revueltas 
de Italia no permitirían por mucho tiempo pensar en el reemplazo de Pió VI, des¬ 
pués de haberse lisongcado tal vez con la idea de que el proscripto de Valencia 
cerraría el catalogo de los Papas, supieron la reunión del cónclave en Venecia, y 
Ja consiguiente elección del personage que nos ocupa, para llenar la cátedra de San 
Pedro. En vista de este suceso, que podía ser para ellos causa de graves com¬ 
promisos, hubo de publicarle un decreto que copiamos á continuación, v que nos 
complacemos en creer que fué autorizado con la mejor voluntad por el Rey Car¬ 
los IV El decreto á qne nos referimos, su fecha 20 de marzo de 1800, decia como sigue: 

«Habiendo llegado la noticia que tanto deseaba mi corazón, de haberse ser- 
wviclo la divina Providencia declarar su eterna voluntad, y elegir por sumo Pon- 
»liíiee de la Iglesia al cardenal Chiaramonli, que ha tomado el nombre de Pió VII; 
»no quiero dilerir el dar este consuelo á m(s amados vasallos; y en su consecuen- 
»cia, mando que en acción de gracias se cante el Te-Deum en lodas las Mesías 
»de mis dominios, y se pongan luminarias, vistiéndose la córte de gala como D prue- 
»ba de la alegría y regocijo que debe sentir todo buen católico. He nombrado ndc- 
»más un ministro plenipotenciario y enviado extraordinario cerca del Santo Padre, 
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'‘•para que al paso que le felicite, presentándole el testimonio de mi satisfacción, 
»trate con S. S. los grandes objetos que en estas circunstancias exigen una seria y 
Madura meditación, para asegurar la buena armonía y concierto que dehe remar 
•entre las dos cortes: y entretanto, con arreg'o á lo que mande en mi decreto de , 
»5 de setiembre del año último, cuando supe el fallecimiento del papa i 10 v L., quie¬ 
ro que vuelva el orden y régimen de los asuntos eclesiásticos al mismo pie que se 
•hallaban antes de la referida muerte. Tendráse entendido» etc. 

«Pero no bastaba haber derogado el escandaloso decreto de 1799; preciso era 
fijar la consideración en los antecedentes de que procediera, y estirpar de raíz el 
germen maléíico que señalaba semejante medida en ¡as altas regiones donde había si- 

0 fr £ convencido de ello el Papa, mandó á su Nuncio en Madrid, monseñor 
Felipe Casoni, arzobispo de l’ergis, que instruyese espediente sobre lo ocurrido ea 
España mientras se hallaba vacante la silla Apostólica. \ or otro lado, Su ¡santidad 
dirigió al Rey Carlos IV una atenta y bien sentida carta, en que, mamtestandose 
satisfecho de" los religiosos sentimientos de este príncipe, se quejaba amargamente 
de los males cuva existencia indicaba la circular cismática de que vamos hablan 
do, v de la conducta observada en el particular hasta por algunos prelados; ana¬ 
diendo que procuraría con ahinco informarse acerca de las cualidades de estos y 
entrar en investigaciones, especialmente sobre su ortodoxia; y que adoptaría las re¬ 
soluciones del caso para restablecer en toda su fuerza el principio de unidad, no 
poco comprometido por algunos de los que mas obligados estaban a mantenerle en pie. 

«Esta carta hizo honda impresión en el ánimo del religioso Monarca; el cual 
desde luego se propuso escarmentar severamente á los que de tal manera habían 
abusado de su conlianza. El príncipe de la Paz, con quien el Rey consu taba general¬ 
mente los negocios árduos, oyó las manifestaciones de Cárlos Lv sobre este punto en el 
sentido que dejamos espuesto," según el mismo refiere en sus Memorias; era tan protun¬ 
do el disgusto del Monarca, dice Godoy, que se inclinaba á mandar a Roma a los prela¬ 
dos cómplices en la espcdicion del decreto cismático, para que satisfaciesen al apa so¬ 
bre su contenido, y se retractasen caso necesario. El ltey se lamentaba grandemente de 
que, no solo entre los individuos del estado seglar que pertenecían á su Gonsejo, sino 
también entre las altas dignidades de la Iglesia española, se encontrasen personas in¬ 
ficionadas por los errores de Jansenio, y adheridas á las máximas del conciliábulo de 
Eisloya; y á estas disposiciones de los ánimos atribuía la cooperación que los unos y los 
otros habían prestado para el paso que tan imprudentemente se diera, de buena te auto¬ 
piado por S. M., durante la última vacante de la Sede Romana. 

«Godov nue lejos de mirar la cuestión bajo el mismo aspecto que el Monarca su fa¬ 
vorecedor hallaba disculpable, cuando no digna de elogio, la resolución de 1/99, y apo¬ 
yaba en general losados de los consejeros y prelados de quienes tan justamente se que¬ 
jaba el ujv desde lue"o aseguró á este, no ser fundadas las sospechas de jansenismo y 
demás que se hacían recaer sobre tales personases; que el pensamiento de obligar a los 
prelados á partir á Roma con el objeto insinuado por S. M., era humillante v degradaba 

a aquellos en el concepto público; y que el mejor medio de terminar el asunto de un mo- 
so satisfactorio, seria ponerse de acuerdo con el Nuncio Casoni, y ajustar con el una irán 
paccion. Algún trabaje! costó á Cárlos IV acceder a esta propuesta, que* al hn huno ae 
Reptar por amor á la paz; en la suposición de que los culpables rec0 “°^ iaa f l 
habían cansado, y volverían al buen camino* Si fue asi ó no, decídalo quien hay 
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diado la série de invasiones que han tenido lugar en este país respecto de las materias 
eclesiásticas por parte del poder temporal, hasta venir á parar en las reformas de los anos 

inraedia^ s ^ ge encar g6 mediar con el Nuncio de Su Santidad para I a 
transacción que aconsejára al Rey, y esta tuvo efecto de conformidad con el Señor Caso- 
ni á quien el príncipe de la Paz salió garante de la ulterior conducta de los obispos sos 
pechosos. Así que se resolvió la caída del ministro ürquijo, poderoso auxiliar de los que 
promovieran el decreto de 5 de setiembre; se estipuló por condición de avenencia la pU' 
blicacion de la célebre bula Auctorem fidei , retenida en España durante seis años; y bajo 
esta base, con fecha de 10 de diciembre del citado año de 1800, se prohibió severamen 
bajo penas temporales, por Real orden espedida sin prévia consulta del Consejo, al cu 1 
solo se comunicó lo dispuesto para la circulación á los tribunales de su dependencia, pro¬ 
fesar en público ni en secreto los errores condenados en la referida bula. Esta providen¬ 
cia que según un escritor respetable, seria un modelo de leyes civiles protectoras de la j 
lglesia/con solo modificarle la cláusula en que se estiende á los obispos y demas prela* ¡ 
dos la conminación que contiene, merece que la insertemos aquí, en honor del Monarca a 
quien se debe. Son, pues, sus palabras: , 

c(No debiendo prescindir de las facultades que el Todo-poderoso me ha concedía 
»para velar sobre la pureza dé la Religión católica que deben profesar todos mis vasa- 
»llos; no he podido menos de mirar con desagrado se abriguen por algunos, bajo el pre- 
»testo de ilustración ó erudición, muchos de aquellos sentimientos que solo se dirigen 
«desviar á los fieles del centro de unidad, potestad y jurisdicción que todos deben conté- 
»sar en la cabeza visible de la Iglesia, cual es el sucesor de ^an Pedro. De esta clase 
«han sido los que se han mostrado protectores del sínodo de Pistova, condenado solem¬ 
nemente por la Santidad de Pió VI en su bula Auctorem fidei , publicada en Roma a 28 
»de agosto de 1794; y queriendo que ninguno de mis vasallos se atreva a sostener, pu- 
»blica°ni secretamente, opiniones conformes á las condenadas por la espresada bula; es 
»mi voluntad que inmediatamente se imprima y publique en todos mis dominios, encar- 
»gando á los obispos y prelados regulares inspiren á sus respectivos subditos la mas cie- 
s>ga obediencia á este Real mandato, dando cuenta de los infractores, para proceder con- 
»tra ellos, sin la menor indulgencia, á las penas á que se han hecho acreedores, sin es 
«ceptuar la espatriacion de mis dominios; en la inteligencia de que á las mismas se es- 
»pondrán, si hubiese alguno que en esta materia procediere con indolencia cautelosa o 
«abiertamente contra lo mandado. Y es mi voluntad que el tribunal de la Inquisición 
«prohíba y recoja cuantos libros y papeles hubiere impresos, y contengan especies o pro¬ 
posiciones que sosténgan la doctrina condenada en dicha bula, procediendo, sin escep- 
«cion de estados y clases, contra todos los que se atreviesen á oponerse á lo dispuesto 
«en ella; y que el Conseio de Castilla circule esta resolución, con un ejemplar de la bula, 
»á todas las Audiencias, Chancillerías y demas tribunales del Reino, para que celen so¬ 
abre este punto; mandándose á las Universidades, que en ellas no se defiendan proposi' 
«ciones que puedan poner en duda las condenadas en la citada nula.» (1) 


M) A las ideas que supone esta Real órden, hubiera sido consiguiente la justa represión de los culpa¬ 
bles contra quienes está dictada, si no hubiese mediado en el particular el inOnjo de Godoy. No obstante, «o 
dejaron de tomarse algunas providencias respecto de los sectarios de la escuela filosófico-jansenislica, cuy 
proceso instruido en el tribunal de la Suprruoa. fuó elevado á S. M., según parece, con la cumplida apro¬ 
bación de los «argos,que se baeian en aquel concepto á varias personas, especialmente del estado eclesiástico. 






